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Nueva entrega de Galde, y van siete. Todavía re-
sonando los ecos del referéndum de Escocia, al

ción de la consulta, todas las miradas, o cuando menos
muchas, se dirigen ahora hacia Cataluña, donde el próximo
mes de noviembre tendrá lugar un hito importante dentro
del proceso soberanista en curso, hito que nadie sabe muy
bien cómo se desarrollará.

Si en el anterior dossier de Galde, nos centrábamos pre-
cisamente en el tema del soberanismo, el derecho a deci-
dir, los casos de Escocia, Cataluña o el propio País Vasco, el
objetivo se desplaza ahora hacia un campo menos estricta-
mente político y más, digámoslo así, transversal. Se trata
de abordar, desde una diversidad de sectores y miradas, el
tema de los «commons», los bienes comunes, como alter-
nativa, tanto teórica como práctica, comunal y colectiva a
un mundo y a un sistema económico y de valores totalmen-
te dominados por un individualismo y un consumismo fero-
ces. Se trata de un cuestionamiento de los parámetros do-
minantes en nuestra organización política, en las relaciones
sociales, en la concepción del trabajo y de la cultura, desde
una perspectiva que revaloriza lo colectivo, lo comunitario,
lo horizontal, lo radicalmente democrático, frente a la lógi-
ca de un sistema que, desde un punto de vista global, está
aumentando las desigualdades, esquilmando la naturaleza
y vaciando la democracia.

Dossierraz gainera, gogoetarako beste artikulubatzuk:
monarkia-errepublika auziaz, futbolerako diru-laguntza pu-
blikoez, biktimen arazoaz, inmigrazioarenaurreko EBren
arronkez; kulturaren esparruan, Jason eta Argonautak eta
beren Periskopioa, Azpeitiako San Agustin Kulturgunea;
eta abar, eta abar.

Irakurgai aski hiruhilekorako. Hurrengo emanaldia Ga-
bonetarako.

Ondo ibili!

cual dedicamos una amplia entrevista en la sección
de Internacional, realizada poco antes de la celebra-

OCKHAMEN LABANA
57. Letxuga hori, nondik zatoz? I. Irazabalbeitia

3



2

aurkibidea
           sumario

Consejo asesor y colaborador
Anaitze Agirre, Peio Aierbe, Xabier Aierdi, Iñaki Altube, Enrique Bethencourt, Santiago Burutxaga, Antonio Duplá,

Mariano Ferrer, Fernando Golvano, Iñaki Irazabalbeitia, Felipe Juaristi, Elo Mayo, Clara Murgialday
Lourdes Oñederra, Miren Ortubay, Fernando Pascual, Josu Perales, Rafael Ruzafa, Koldo Unceta, Agustín Unzurrunzaga,

Koldo Uranga eta Imanol Zubero gara, beste zenbaiten artean, une honetan Galde bultzatzen duen taldea.

Peña y Goñi 13-1º 20002  Donostia / San Sebastián  -  Tel: 658715430
Harpidetzak - Suscripciones: www.galde.eu  Erredakzioa: redaccion@galde.eu  -  info@galde.eu

Edita: Hirugarren Prentsa  Depósito Legal: SS-551-2013   ISSN: 2255-5633
      Imprimategia: Michelena Artes Gráficas - Ubarburu, 54 - Polígono 27 - Martutene  Papel: ISO-14001

Galde no se hace responsable de las opiniones vertidas en este medio.
Se autoriza la reproducción de artículos citando la fuente.

galdegalde

ELKARRIZKETA

04.  Entrevista a Dolores Juliano. Anaitze Agirre Larreta

BEGIRADAK

08. Hacia el encuentro con las víctimas. Jesús Herrero

10. Republicana es la luna. Antonio Ribera

12. Dicen.  Sabiñe Zurutuza,  A. Unzurrunzaga...

14. Despues de Can Vies y La Traba. Irene Moreno

16. Recursos públicos para el fútbol. Javier Olaverri

18. Ibiltari baten egunkaritik. Lourdes Oñederra

DOSSIER  -  De los "comunales" a los "commons".

20. Una práctica ancestral cargada de futuro. I. Zubero

22. Imaginarios comunales. Detritus

24. Los bienes comunes que tenemos cerca. Beatriz Moral

26. Comunidad, comunal, cooperativa. David de Ugarte

28. Entrevista a Paul Blundell. Natalia Fernández

32. Ecosistema o industria cultural. Santi Eraso

34. Educación y emancipación, ¿de nuevo? Marina Garcés

37. El conocimiento como bien común. X. Barandiaran - A. Calleja

40. Comunales urbanos. María Rodriguez

42. Zenbat lur behar du gizon batek? Oier Etxeberria.

46. Libros para un dossier.

uda/2014 - Galde 07

16

19

08

04



4 uda/2014 - Galde 07

elk
ar

riz
ke

ta

Anaitze
Agirre
Larreta

«Las mujeres no se han asexuado pacíficamente y en muchas circunstancias incluso se ha fingido acatar
los modelos sexuales represivos, pero luego cada una ha vivido como ha vivido o como ha querido»

«La legislación  señala, marca, qué es lo permitido. También tiene una función educativa con
respecto a toda la sociedad y señala hasta dónde estamos dispuestos a llegar en el juego»

Dolores Juliano es doctora en Antropología y ha sido profesora titular
de la Universidad de Barcelona. Autora de numerosos libros, entre ellos

Excluida y marginal. Una aproximación antropológica. (2004) Cátedra
y Presunción de inocencia, riesgo y pecado en femenino (2012). Gakoa. 

Asistimos a una conferencia suya, Modelos de sexualidad femenina:
del estigma al reconocimiento y aprovechamos para hablar con ella sobre
lo expuesto. Juliano desmenuza cuestiones complejas y con profundas
implicaciones como los géneros, la categorización de sexo, la biología,

las discriminaciones y las consecuencias que ello tiene sobre las personas.

El derecho a la sexualidad como algo natural no es tan
evidente.
DOLORES JULIANO.- Nuestro punto de partida ha sido una
sociedad con un terrible rechazo a todo lo que es la sexuali-
dad, mayor aún a la sexualidad femenina y con formas dis-
tintas de discriminar y castigar diferentes cosas tales como
la promiscuidad  en el caso de las prostitutas, o la homose-
xualidad.

Vivimos en una cultura, la judeocristiana que es culpabi-
lizadora de la sexualidad, muy negadora de la normalidad
del hecho sexual y es curioso, porque  dado que es un man-
dato biológico e indispensable para la reproducción, es una
culpabilización a los designios divinos (ríe). ¿En qué se equi-
vocó dios cuando hizo a las personas sexuadas?  En otras
culturas forma parte de una manera mucho más natural de
la vida cotidiana como en los indígenas americanos  o algu-
nas culturas africanas, donde está más naturalizada.

La nuestra tiende a considerar normal por ejemplo, los
votos de castidad de por vida. Es decir, es una tradición que
tiene ciertos problemas con esto, sobre todo para la mitad
femenina de la población para la cual en una sociedad ya de
por sí sesgada en materia de sexualidad, termina siendo cla-
ramente represiva.  En cambio la sexualidad masculina se ha
entendido como algo inherente al hecho de ser hombre, como
necesidades masculinas, mientras que en el caso de las
mujeres se ha negado la legitimidad misma de tener aspira-
ciones o placer en la sexualidad. Ello ha generado un doble
discurso al respecto y en las propias mujeres una cierta cul-
pabilidad interiorizando el mensaje sexo sí cuando es por
amor o con fines reproductivos, cuando la sexualidad evi-
dentemente cumple muchas otras funciones.

Todas las sociedades que son patrilineales, donde el ape-
llido, los recursos, el prestigio, el poder etc. se heredan por
línea masculina, ejercen algún tipo de control sobre la sexua-
lidad femenina. Por ejemplo, para que un título nobiliario se
pueda heredar legítimamente si es por vía de padre, depen-

de de la fidelidad que haya tenido la madre. Ese control de la
sexualidad se ejerce de maneras distintas. En algunos casos
como es muy frecuente en muchas zonas de África, hay
mutilación genital femenina para disminuir el deseo sexual
femenino, para permitir el control de la sexualidad.

Explicas que ese control también lo ejerció muy bien el
franquismo.
D. J.- Sí. Recurrió al modelo de la iglesia tradicional para
legitimarse. Para el franquismo  «La mujer sensual tiene los
ojos hundidos, las mejillas descoloridas, transparentes las
orejas, apuntada la barbilla, seca la boca, sudorosas las ma-
nos, quebrado el tallo, inseguro el paso y triste todo su ser...».
Por lo tanto, la mujer sensual era una catástrofe. Y no se  ha-
bla de sexualidad, ya solo la sensibilidad era peligrosa. Por lo
tanto, la mujer decente debía ser asexuada. El fin de la mujer era
la procreación dentro del matrimonio. Pero esto se consideraba
un deber y no un placer y era una obligación, no un derecho.

Fuera de esta mísera sexualidad la única opción digna y
legítima era la asexualidad completa de la monja o de la soltera.
Todo lo demás era pecado y era biologizado. Era una cuestión
de ser perversa, viciosa, una mala mujer y entre ellas la de-
finición era la prostituta. Ser puta era el mayor insulto y lo
sigue siendo. No solo para las mujeres sino también para cual-
quier hombre. Decirle hijo de puta es lo peor, porque está
claro que los hombres no hacen nada malo por ellos mismos
y si hay que insultarlos por algo será a través de las cosas
malas que hace la madre y sin complicidad masculina...

En este contexto si se optaba por el modelo homosexual,
esto era demasiado horrible para decirlo o para reconocerlo
y era silenciado sistemáticamente, hasta tal punto que las
leyes de peligrosidad social que sancionaban la homosexua-
lidad durante el franquismo no se aplicaron casi nunca a las
mujeres, porque no era pensable una sexualidad que no in-
cluía a los hombres. Por otra parte se consideró que hablar
de ello podía ser una forma de abrir la puerta para que se
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 En qué se equivocó
Dios cuando hizo a las
personas sexuadas?

¿ En qué se equivocó
Dios cuando hizo a las
personas sexuadas?

¿
Dolores JulianoDolores Juliano

manifestaran más públicamente, aunque fuera para casti-
garlo. El silencio pues implicaba que no se castigaba pero
por otra parte, obligaba a quienes la tenían a ocultarla y
llevar una doble vida. Esa doble vida de las personas con
opciones de sexualidad diferentes de la heterosexualidad obli-
gatoria fue una constante hasta hace muy poco tiempo.

Con altos costes para quien la llevaba
D. J.- No solo estamos hablando del franquismo y las mu-
jeres, sino en general. En líneas generales se puede ver
que en todo el mundo hasta hace 10 años el 80% de los
jóvenes homosexuales llevaban esta doble vida. Esta do-
ble vida producida por el rechazo social se cobraba precios
importantes: Tasas de suicidio catorce veces superiores
entre los adolescentes homosexuales de ambos sexos. No
por problemas psíquicos relacionados con su opción sexual
equivocada que dirían los puristas de la época, sino senci-
llamente por la necesidad de llevar una doble vida ante el
rechazo cotidiano, los problemas que implica no poder ser
aceptado como se es.

¿Ante este panorama cómo han reaccionado las mu-
jeres?
D. J.- Las mujeres no se han asexuado pacíficamente y en
muchas circunstancias incluso se ha fingido acatarlos pero
luego cada una ha vivido como ha vivido o como ha queri-
do. A partir de mediados del s. XIX y durante todo el s. XX
se desarrolla una fuerte contestación desde el feminismo.
Se pasa de la transgresión individual a lo que es el cuestio-
namiento. Se hace un discurso explícito cuestionando la
legitimidad de estos modelos y poniendo de relieve sus
contradicciones, la desigualdad que implican, su falta
de justicia. Este cuestionamiento político militante que
trasciende lo individual lo hará el movimiento feminista
en sus muy diversas versiones ya que abarca muchas
corrientes. Todas tienen en común que siempre se rei-
vindican derechos civiles, derechos legales, igualdad de
oportunidades para las mujeres. Cada corriente se centra
en unos derechos dependiendo del momento o corriente
pero todos tratan de evitar que las mujeres sean discrimi-
nadas, sancionadas o castigadas por conductas que en el
caso de los hombres son aceptadas. Se trata de compen-
sar injusticias.

Hablemos de avances
D. J.- Evidentemente se ha avanzado un largo camino en cos-
tumbres y legislación en las últimas décadas. En materia de
legislación han abarcado campos muy diferentes pero confi-
guran un marco de mayor permisividad, hasta ahora. Comen-
zó en la transición con la supresión de la legislación que marca
los delitos específicamente femeninos -adulterio, prostitución
e infanticidio entendiendo por ello el aborto- . El adulterio es-
taba sancionado de muy distinta manera en el caso de los
hombres. Necesitaba ser con escándalo público, una relación
permanente etc. y se solucionaba con una multa. En el caso de
la mujer, con una única infracción podía terminar en la cárcel y
perdiendo la parte de la tutela que tenía de los hijos. El infan-
ticidio se separa del aborto, camino en el que costó mucho
avanzar y en el cual retrocedemos ahora.  Y la prostitución se
despenalizó, camino que también se está recorriendo en sen-
tido inverso ahora. A veces tenemos la inocente ilusión que
con el avance de los tiempos mejoramos en nuestros dere-
chos y no es verdad.

¿Por ejemplo?
D. J.- En 2008 unos cuantos estados de México, país federal
con legislación diferente entre los estados y donde el aborto
estaba reconocido bajo algunas circunstancias, se partió del
supuesto de que la vida comenzaba en el momento de la con-
cepción y que el embrión de tres milímetros era un ser huma-
no perfecto y completo. Por consiguiente, toda práctica abor-
tiva era equiparable a homicidio con el agravante de parentesco.
Con lo cual, tenemos en la actualidad mujeres en México que
están penadas de acuerdo a esta legislación. Pero no es que
ésta fuera la legislación de siempre. Esta es la que se ha he-
cho ahora.

Y el trabajo sexual, de considerarlo -siempre que no hubie-
ra delito de por medio- una actividad consensuada o no y que
pertenece al ámbito privado, se está pasando a una penaliza-
ción sucesiva de cosas tales como discutir de negocios en la
calle, algo que no se penaliza a ninguna otra persona. En resu-
men, se avanza y se retrocede en función de cómo vayan las
cosas.

Por otra parte, es evidente que en nuestra sociedad ha
habido la supresión de los delitos femeninos. También la acep-
tación del matrimonio homosexual ha sido un paso adelante
muy importante y si bien ahora se van añadiendo más países,
hay una variante muy interesante que se está dando en los
últimos casos. No hacen una ley específica para el matrimonio
homosexual. Simplemente toman la ley general de matrimo-
nio y en lugar de poner que es la unión entre personas de
distinto sexo, ponen la unión entre personas. Y con esto el
matrimonio queda transformado en matrimonio igualitario.

Otra cuestión en la que España se puso a la cabeza en ma-
teria de legislación fue la de permitir que las personas que por
su aspecto físico y por preferencia se consideran que pertene-
cen a un género diferente de aquel que les ha sido asignado
en su documento de identidad, puedan cambiar de identidad
de género sin necesidad de recurrir a la cirugía, con lo cual
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«Creemos que solamente hay dos sexos, dos categorías biológicas,
porque lo que ocurre es que tenemos solamente dos categorías sociales»

«Los modelos de género son coercitivos para las mujeres y en este momento están
siendo también muy coercitivos para ellos en la medida en que no permiten ningún juego»

normaliza la situación de muchas personas que no necesitan
cambiar sus órganos genitales. Porque se trata de vivir de
acuerdo al género al cual se sienten pertenecer y que es
muy difícil si el documento le asigna otro.

¿La legislación es pues fundamental en estos cambios?
D. J.- La legislación tiene una doble función: Señalar lo per-
mitido y sancionar a quienes transgreden las leyes.  Por otra,
tiene una función educativa con respecto a toda la sociedad.
Marca qué es lo permitido y hasta dónde estamos dispues-
tos a llegar en el juego.

 Desde ese punto de vista y cuando se hizo la ley de
matrimonios homosexuales, se cuestionaba la necesidad de
una ley. Con hacer testamento uno a favor del otro lo arre-
glaban todo. Con vivir juntos, ya estaba resuelto. Añadiendo
que ahora que los heterosexuales se casan menos, parecía
que a los homosexuales les había dado por ser defensores
de la familia tradicional. Creo que aún cuando no se hubiera
casado ni una pareja homosexual, era muy importante hacer
la ley, porque señalaba el fin de la ley de peligrosidad social
y la igualdad de  derechos de las personas homosexuales
respecto a las otras.

Otro ejemplo, el caso de un sector con costumbres tan
normales  como los inmigrantes que vienen a ganarse la
vida. Solamente con que la ley señale como delito no tener
los papeles en orden pueden ser perseguidos, expulsados y
tener innumerables dificultades. Esta ilegalidad que les im-
pone la ley es un caldo de cultivo a partir del cual padecen
violencia social. Como la ley va a por ellos, determinados
sectores de la sociedad acompañan esto con su propia vio-
lencia específica contra ellos. Por eso es importante que la
ley reconozca porque esto repercute en nuestras costum-
bres y lo que en el fondo condiciona nuestras vidas son las
relaciones sociales.   En el caso de las mujeres es claro que
seguimos sufriendo a pesar de la legislación un nivel de vio-
lencia importante. Todos los crímenes, la violencia machista
y de género se sigue padeciendo pero también es verdad
que la legislación ya no la ampara.

¿Ni la legitima?
D. J.- En principio se diría  que la rechaza abiertamente pero
quedan algunos rescoldos. Por ejemplo, cuando uno está en la
cárcel, entre los delitos que se consideran adecuados purgar
con servicios a comunidad está el de maltrato doméstico. A
mí me parece que sería mucho más razonable que fuera
para otro tipo de delitos. Sin embargo, aún se le dan estas
pequeñas ventajas al maltratador. Y esto desde el punto de
vista legal. Es decir, la sociedad está luchando contra el maltrato
pero todavía quedan partes que no se están resolviendo bien.

¿Una ley contra la violencia de género evita los maltratos?
D. J.- No, de hecho continúan. Pero, una cosa es que no los
evite y otra es que lanza un claro mensaje al maltratador:
‘No estás defendiendo tu honor ni tu hombría, estás come-
tiendo una actividad delictiva’. Y los mensajes van calando
de a poco en la sociedad.

Las leyes también dibujan categorías construidas y no
realidades.
D. J.- Cuando se hace una legislación lo que se está haciendo
es un marco normativo. Por ejemplo, ahora en muchísimos
países africanos la mutilación genital femenina está prohibi-
da por ley pero esto no quiere decir que represente a la
mayoría de la población. La población la sigue practicando y
en los lugares que son práctica habitual se mantiene así aun-
que esté prohibido. Diríamos, ¿qué utilidad tiene una ley
que no es cumplida? Aún así es importante que se dé por-
que la ley desautoriza el cumplimiento de esta práctica. A
partir del momento que existe una ley no se puede dar apo-
yo oficial, pierde legitimidad y derechos, Por lo tanto es un
elemento disuasorio.

Por lo tanto la legislación en sí es importante aunque
tenga una aplicación pequeña. Por ejemplo era importante hacer
una ley sobre el matrimonio homosexual para señalar a la socie-
dad que los homosexuales tenían exactamente los mismos
derechos que los heterosexuales. Sin embargo era igual de
importante hacer la ley porque marca por dónde va el mode-
lo social. Las leyes constituyen discursos para el resto de la
sociedad. Mientras la homosexualidad estaba castigada con la
ley de peligrosidad social los grupos agresivos contra los
homosexuales se sentían reforzados, hacían lo que corres-
pondía. En la actualidad nadie puede pensar esto. Ya la ley
ha deslegitimado esta práctica, lo cual no quiere decir que no
puedan existir prácticas violentas. Pero al menos no tienen co-
bertura legal. Y lo mismo con la violencia contra las mujeres.

En el siglo XIX desaparece la figura del hermafrodita y apare-
cen el binarismo sexual y de género como categoría, hom-
bre-mujer, etc. Vas un paso más allá y afirmas que existen
dos sexos porque hay dos géneros y no al revés, que es
como lo entendemos generalmente. ¿Puedes explicarlo?
D. J.- Normalmente hablamos de los modelos de conducta
masculino y femenino porque dado que existen solamente
hombres y mujeres, es normal que a unos les asignemos
conductas masculinas y a otros femeninas. Pero los estu-
dios recientes demuestran que el panorama es muchísimo
más complejo. Hay muchos grados intermedios entre hom-
bre y mujer. Se puede tener aspecto masculino y órganos
genitales femeninos, se puede tener cromosomas XXY y que
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no se sepa si pertenece a uno u otro. Se puede tener un
esquema cromosómico femenino o masculino pero un equi-
librio hormonal que genere el desarrollo de características
secundarias correspondiente al otro género, se puede te-
ner todas las características de un sexo pero uno sentirse
del otro. Es decir, puede haber un montón de niveles inter-
medios y de hecho es muy posible que cada una de las
personas que estemos en un sitio cualquiera no estemos
en el polo de la masculinidad absoluta y de la feminidad
absoluta, sino que estemos en algún en algún punto inter-
medio. El hecho de que para ser persona necesitamos todos
una X nos debería dar qué pensar, ya que nos presenta una
ambigüedad al respecto. La cuestión es que existen varias com-
binaciones posibles como XXY, XYY o X solamente. ¿Y en esos
casos qué somos? En los casilleros ha de optarse por una de
las dos opciones, pero hay más combinaciones.

¿Por qué no reconocemos esta secuencia de hechos, por
qué incluso se borra en un momento la idea de que exis-
ten hermafroditas y de que existen ambigüedades?
D. J.- Porque se determina que en términos sociales hay
una cantidad de conductas que conviene asignarles a los
hombres y otros a las mujeres, que son estos dos modelos
solos porque serían complementarios y la organización so-
cial va por ese lado.  Por lo tanto, como tenemos dos mo-
delos de género, uno de conductas masculinas y otro de
conductas femeninas, aquello del rosa para las niñas o el
celeste para los niños, no nos ponemos a pensar que hay
muchos niños y niñas que les iría mejor una ropita amarilli-
ta o de color verde, sino que tratamos de encuadrar a los
dos y creemos que solamente hay dos sexos, dos catego-
ría biológicas, porque lo que ocurre es que tenemos sola-
mente dos categorías sociales.

¿Desmontado entonces el
mito de que esta organización
responde a la naturaleza?
D. J.- En lugar de adecuar las ca-
tegorías sociales a las catego-
rías biológicas que serían bási-
cas e inmutables, manipulamos la
biología, borramos toda la ambi-
güedad para que nos queden
solamente dos y una vez cons-
tituidas esas dos categorías bio-
lógicas afirmamos que por esa ra-
zón tenemos dos categorías
sociales y clasificamos a la fuerza
a las personas en una de ellas.

Por eso afirmas que las leyes
implican codificaciones sobre
fenómenos mucho más comple-
jos como el sistema de sexos.
D. J.- Podemos ser más o me-
nos feministas y hablar de los

derechos de la mujer y podemos ser más o menos solidarios
y hablar de los derechos de los homosexuales, pero sin per-
der de vista la realidad inamovible de hombre, mujer etc.

Relacionado con esto hay una cuestión interesante. Lle-
vamos más de 150 años pidiendo los derechos de las muje-
res, partiendo de la base absolutamente real de que estamos
discriminadas y que se nos trata peor. Por lo tanto, sería lógi-
co pensar que habrá muchas mujeres que quieran convertir-
se en hombre puesto que es más cómodo. Curiosamente pasa
justo lo contrario. Por cada cuatro transexuales de hombre a
mujer, hay una transexual de mujer a hombre. Precisamente
porque llevamos todo este tiempo tratando de que el modelo
sea más amplio y poder hacer más cosas. De hecho hemos
avanzado muchísimo en terrenos que los hombres habían
considerado propios como los profesionales pero también
cuestiones que pueden parecer menores como el vestir.

Reivindicas el derecho a vivir de acuerdo con nuestros
propios proyectos. ¿A quién te refieres?
D. J.- A los seres humanos. Y por supuesto subrayando el caso
de las mujeres porque hemos sido más condicionadas por los
modelos sociales, se nos han impuesto más cosas.  Los mo-
delos de género son coercitivos para los dos, hombres y muje-
res, y en este momento están siendo también muy coerciti-
vos para los hombres en la medida en que no permiten ningún
juego. El hombre tiene que ser hombre todo el tiempo. En
cambio las mujeres hemos conseguido con nuestras luchas hacer
un modelo más flexible pero la idea sería que en un futuro este
problema dejara de existir como tal. Que los modelos fueran
tan flexibles que cualquier ser humano pudiera desarrollar
sus propias propuestas sin necesidad de ver hasta qué punto
está encuadrado o no en un rol de género u otro. Sencillamente
en términos de lo que le resultara apetecible o satisfactorio.
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a aproximación a la realidad de las víctimas está relacio-
nada con la aproximación al propio problema de la vio-
  lencia. Desde un punto de vista ético y de defensa deL Algunos de sus pronunciamientos han ido en esa dirección,

pero eso no puede ser excusa para no abordar su proble-
mática. Con frecuencia se utiliza la catalogación o el enca-
sillamiento fácil para «en una especie de resta de respon-
sabilidades, ir compensando unas con otras y, en el mejor
de los casos, reconocer, a regañadientes y por imperativo
estratégico, la diferencia resultante». («El eco del silencio»,
Ana Rosa Gómez Moral, Galde nº2).

Si observamos la realidad, se rompen los esquemas
cómodos que están bastante asentados en la mayoría de la
sociedad, por ejemplo, cuando comprobamos que víctimas
del GAL y víctimas de ETA participan desde hace tiempo en
una misma asociación o cuando nos detenemos a observar
la enorme diversidad existente entre las víctimas del GAL o
de actuaciones ilegítimas de las fuerzas policiales.

En el contexto actual, es realmente reseñable y una
contribución enorme e impagable que sea un grupo de víc-
timas quien esté avanzando más significativamente en la
dirección del reconocimiento de todas las víctimas. Iniciati-
vas como «Gleencree» constituyen un ejemplo extraordi-
nario de cómo desde la experiencia dolorosa individual se
puede empatizar con otras víctimas, con otras especificida-
des, con otras circunstancias y cómo son capaces de iden-
tificar espacios comunes que, según sus propios testimo-
nios, les reconfortan. Otro ejemplo signif icativo lo
constituyen los «encuentros restaurativos» entre vícti-
mas y victimarios, partiendo en ambos casos de la total
libertad individual para participar en ellos. Este dialogo,
siempre duro para sus protagonistas, ha permitido po-
ner en práctica a los victimarios el reconocimiento del daño
causado, no en genérico, sino expresado personalmente a
quienes directa o indirectamente lo sufrieron. Resulta pa-
radójico que estas iniciativas no tengan continuidad por-
que no cuenten, en este momento, con el respaldo insti-
tucional necesario.

Es igualmente incomprensible la soledad institucional
en la que se encuentran los presos de la denominada «Vía
Nanclares». No hay que esconder ni olvidar los delitos que
cometieron, y ellos mismos no lo hacen, pero hay que reco-
nocerles su valentía al dar el paso del rechazo a la violencia
y del reconocimiento del injusto daño causado y, además,
realizarlo desde la perspectiva de las víctimas. Su valioso
testimonio es una poderosa e insoslayable crítica ética, pero

Jesus
Herrero

Hacia el encuentro con las  víHacia el encuentro con las  ví

los derechos humanos es obligado rechazar todo tipo de
violencia terrorista e ilegítima. En el caso de Euskal Herria,
una creciente mayoría de la sociedadse ha ido sumando a
ese rechazo. Es un punto de partida desde el que poder
avanzar en la deslegitimación de esa violencia mediante la
incorporación de la experiencia de las víctimas, que deben
ser reconocidas como las trágicas destinatarias de un ata-
que que no sólo iba dirigido contra ellas en particular, sino
contra toda la sociedad y con el objetivo de amedrentar e
intentar imponer una determinada visión de la realidad. Esta
perspectiva de las víctimas implica, así mismo, el reconoci-
miento del daño irreparable e injustamente causado.

Este es el proceso lógico que queda al descubierto cuan-
do nos encontramos, fundamentalmente en la izquierda
abertzale tradicional, con quienes reclaman una serie de
reivindicaciones para un determinado colectivo de víctimas
sin haber hecho el reconocimiento global de todas las vícti-
mas, sin haber realizado un reconocimiento del daño cau-
sado y sin haber rechazado claramente la utilización de la
violencia como instrumento político que las causó. Su dis-
curso, a día de hoy, presenta todavía importantes caren-
cias.

Siempre existirá un enorme déficit en el tratamiento y
en la atención a las víctimas, pero, al menos, es destacable
que, en nuestro ámbito, se ha empezado a abordar esta
problemática antes de que finalizara el propio fenómeno de
la violencia. Este hecho es un hito reseñable desde la pers-
pectiva de la resolución de conflictos, en la que con fre-
cuencia se están intentando aplicar fórmulas externas que
están resultando escandalosamente fallidas. Aún hoy, ini-
ciativas institucionales que fueron impulsadas en el pasado
siguen produciendo significados éticos y de convivencia de
mucho mayor calado que otros planes actuales, más ten-
dentes a reproducir el discurso del contexto y del colectivo
como subterfugio para eludir la autocrítica y la responsabi-
lidad de la violencia propia.

Cada víctima es individual. En ocasiones se ha utilizado
la generalización fácil para evitar responsabilidades y una
mayor implicación. Por ejemplo, cuando se acusa a algu-
nos colectivos de víctimas de estar demasiado politizados.

«Si observamos la realidad, se rompen los esquemas cómodos que están bastante
asentados en la mayoría de la sociedad, por ejemplo, cuando comprobamos que víctimas

del GAL y víctimas de ETA participan desde hace tiempo en una misma asociación
o cuando nos detenemos a observar la enorme diversidad existente entre
las víctimas del GAL o de actuaciones ilegítimas de las fuerzas policiales.»
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también política, a esa izquierda abertzale tradicional que
sigue sin dar los pasos necesarios.

Estos presos no cuentan con el apoyo del Gobierno cen-
tral, pero, en esta legislatura y hasta este momento, tam-
poco han contado con un apoyo decidido del Gobierno vas-
co, que parece ha priorizado, a través de la Dirección de
Paz y Convivencia, la situación de todo el colectivo de pre-
sos que, históricamente, siempre se ha movido desde la
ortodoxia. En cambio, la realidad muestra que la desvincu-
lación de la violencia parte del compromiso y la decisión
individual.  No es un proceso sencillo. Implica una ruptura
radical con el pasado, que deja a la persona sin ese soporte
colectivo queexime al individuo de su responsabilidad fren-
te al uso de la violencia.

No obstante, las últimas declaraciones del Gobierno
vasco parecen indicar un punto de inflexión para dar un
mayor apoyo a este colectivo de presos de la «Vía Nancla-
res». Puede que haya sido forzado por las circunstancias,
ya que aportaciones recientes a favor de ese objetivo de la
convivencia, que no se puede regular a través de leyes,
parten de la iniciativa particular y sin ningún apoyo insti-
tucional. Estas iniciativas han sido, por ejemplo, el dia-
logo radiofónico entre el ex miembro de ETA Urrusolo
Sistiaga y la víctima Iñaki G. Arrizabalga donde el prime-
ro realizaba un claro reconocimiento del daño causado y
afirmaba «Me siento responsable de todas la víctimas, no

solo de las que he causado» (Cadena SER 13/07/2014), o
el encuentroentre Maixabel Lasa e Ibon Etxezarreta, la
persona que asesinó a su marido Juan Mari Jauregi,
durante el acto de recuerdo anual que se le realiza (Le-
gorreta, 29/07/2014).

Estos ejemplos dejan al descubierto la inutilidad de
la violencia. La dejan desnuda, sin ningún tipo de excu-
sas, justificaciones o supuestas explicaciones. Ponen en
primer plano a las personas, a las víctimas, a todas ellas,
a su dolor y daño irreparable. Una vez más, las víctimas
nos proporcionan a la sociedad y, por tanto, también a
sus gobernantes un regalo impagable, porque es algo a
lo que no están obligadas. Son ellas, las víctimas, junto
a esos procesos individuales de los victimarios, quienes
nos facilitan los mejores ejemplos de cara a la convivencia,
al reconocimiento de todas las víctimas, al reconocimiento
del daño causado, en definitiva a favorecer la conviven-
cia. Deberíamos poder hablar de «todas las víctimas»
sin que estas palabras pudieran tener ningún tipo de
connotación o interpretación interesada que intente des-
deñar a algunas de ellas o intente eludir responsabilida-
des propias. Desgraciadamente, todas son víctimas. Son,
todas ellas, fruto de la irracionalidad que atenta contra los
derechos básicos del ser humano. Lo mínimo que pode-
mos proporcionarles a todas ellas es reconocimiento, ver-
dad, justicia y memoria.

as  víctimasas  víctimas

El actor Unax Ugalde en el fotograma del film, dirigido por Pedro Malo Mozo, "Lasa eta Zabala"
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Antonio
Rivera

afael Alberti aprendió esa copla en el Cádiz republica-
no de marzo de 1931. Dice que parecía venir de los
tiempos de la Iª República, pero lo cierto es que se

coronados (sic) por la llegada de la solución republicana.
Lo que pasa es que mientras no exista soporte social
para ello, la república es vestida con ropajes izquierdis-
tas que, por un lado, la hacen exclusiva de determinadas
culturas políticas –más exclusivistas cuanto más se le exi-
ja– y, por otro, espantan a la mayoría necesaria para aupar-
la. Una bandera republicana con una estrella de cinco pun-
tas en medio es muy simpática, pero anuncia al respetable
que tal forma de Estado vendrá de la mano solo del izquier-
dismo. La posibilidad de que la gobierne en el futuro quien
no lo es parece negada de previo, lo que reduce sus posibi-
lidades de éxito. Es normal, al menos en sociedades demo-
cráticas cambiantes. De hecho, esa imagen, bastante ob-
soleta y que remite a un pasado no dichoso, por mucho
que algunos digan –el de la última experiencia republi-
cana–, es lo que esgrime con gran satisfacción la dere-
cha monárquica (que no es toda ella) para desautorizar a
sus oponentes.

Y eso remite a la segunda de las cuestiones: la refe-
rencia histórica. Ser republicano hoy parece que consis-

Republicana es la luna,
republicano es el sol,
republicano es el aire,
republicano soy yo.
La arboleda perdida

Republi   ana  es

hacía hueco en los de la decadencia de un rey ensuciado
con la dictadura. No estaban de moda, ni Alfonso XIII ni la
monarquía. La república sin republicanos llegó por la dimi-
sión de los monárquicos y por el hartazgo del pueblo. Algo
de esa misma mecánica se aprecia hoy.

Cuando después de las elecciones de noviembre de
1933 la República pasó a ser gobernada por partidos de
derechas –no necesariamente antirrepublicanos; estaba
Lerroux–, muchos extremistas republicanos e izquierdistas
manifestaron que aquella debiera haber venido gracias a la
guillotina y no por los votos. La República parecía tener
para ellos una semántica precisa y exclusiva, solo de iz-
quierdas, radical en los procedimientos, incluso desbordan-
do a Azaña y a los hombres y mujeres de su bienio refor-
mista.

Al cabo de los decenios, en esto también se aprecia
repetición. La reivindicación de república se acompaña
de una estética y de unos supuestos ideológicos que no
tiene por qué tener, y que creo que operan en su contra
como oportunidad. Señalemos solo dos aspectos de esta
cuestión. La república no es la luna, a pesar de lo que
dijera el poeta. Es solo una forma de gobierno que en el
mundo presenta todo el abanico de posibilidades de fe-
licidad: de las ordenadas y atractivas repúblicas de la
monárquica Commonwealth (Canadá, Australia, Nueva
Zelanda…) a las caóticas y frustrantes de tantos lugares
de África. (Con las monarquías se podría hacer un juego
similar). La república no asegura por sí sola una socie-
dad mejor; ni siquiera su carácter democrático frente a
la antigualla de lo monárquico es suficiente argumento
en la práctica.

Otra cosa es que de la mano de la república pueda
llegar una realidad mejor. Efectivamente, en el contexto
de una transformación social acelerada –revolución, que
decíamos antes–, muchos cambios positivos se verían

«Una república de ciudadanos, democrática, nueva, moderna y liberal, que sirviera de colofón a
una refundación positiva de nuestra democracia y que permitiera en el futuro gobernar a quienes

respetaran sus preceptos inaugurales: transparencia, participación, igualdad de trato,
dinamismo social, etcétera. Preceptos que en sí mismos no son ni republicanos ni monárquicos.»
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te también en glosar acríticamente las excelencias del
régimen que operó en España en los años treinta. Pues
también es ese un argumento muy endeble. La Segunda
República fue el instante de vivencia democrática más
sólido y de mayor continuidad de toda la historia de nues-
tro país… hasta llegar a los años ochenta posteriores.
Pero, por razones internas y externas –vg. la propia per-
cepción exclusivista de la República o el momento extre-
mo mundial de la década de los treinta, con su enorme
conflictividad y el impacto de la crisis económica–, los
años republicanos no fueron ni de dicha ni de paz. Los
gobiernos del primer bienio trataron de abordar a la vez
todos los problemas que acumulaba históricamente el
país; un intento que se demostró pronto imposible. Ello
hizo que la penuria de recursos y, en paralelo, el incre-
mento de la confrontación social y política, llegándose a
la violencia, fuera evidente. Tal cosa ni justifica ni expli-
ca el golpe del 36 y la guerra civil que le siguió, pero no
puede ocultarse tratando de obviar que una parte im-
portante del país, amante del orden aunque fuera injus-
to –«antes la injusticia que el desorden», aquel tópico con-
servador de Goethe–, se sentía seriamente amenazada y
era susceptible de recurrir a procedimientos no civiles,
antidemocráticos, como de hecho hizo. Desde nuestro
presente, la nostalgia por aquellos años republicanos es
un ejercicio mucho menos respetable y sensato de lo
que parece.

na  es la luna
Pero, claro, si se pretende como alternativa a la actual

monarquía, la república ha de llenarse de algún contenido y
tiene que ser estimulante para alguna parte del cuerpo so-
cial; no puede ser solo «otra forma de gobierno». Es cierto,
porque de lo contrario regresaría a nuestro país como vino
las anteriores dos veces: por la crisis de su inversa más
que por el entusiasmo y fuerza de sus promotores. Pero,
¿qué semántica integradora? Descarto, como he dicho, la
izquierdista, por inconveniente e irreal en condiciones de
normalidad. Solo veo otra muy distinta de corte democráti-
co, civilista, incluso regeneracionista hasta lo debido y
refundadora del marco político y social actual. Algo de
eso hay entre quienes reclaman La Tercera, pero tales
argumentos no operan en exclusividad ni con protago-
nismo.

La república, si llega por sí misma (por los republica-
nos), solo lo puede hacer mediante contenidos amplios
y no exclusivistas, donde pueda ubicarse con comodi-
dad una ciudadanía sin exclusión, que hoy vota a la iz-
quierda y mañana a la derecha, o al revés. Vamos, clara-
mente, una república traída con los votos y la convicción,
y no resultante de la guillotina o de una crisis irresolu-
ble.

Me repito porque lo escribí todavía hace poco tiem-
po (El Diario Norte, 16.6.2014): la república de los furi-
bundos republicanos tiene poco que hacer hoy aquí por-
que su contagio argumental duro espanta a la mayoría.
Por el contrario, los republicanos accidentalistas, sin
entusiasmo, solo cansados de tanto «error monárqui-
co» (dispendios, dislates, sablazos, elefantes, mentiras
a la vista, hipocresía, gasto inútil, negocios privados…),
son la única masa social que podría traer La Tercera. Una
república de ciudadanos, democrática, nueva, moderna y
liberal, que sirviera de colofón a una refundación positiva
de nuestra democracia y que permitiera en el futuro go-
bernar a quienes respetaran sus preceptos inaugurales:
transparencia, participación, igualdad de trato, dinamis-
mo social, etcétera. Preceptos que en sí mismos no son
ni republicanos ni monárquicos, sino democráticos, pero
a los que la forma republicana de gobierno podía servir
de marco renovador en el supuesto de acumular tanta
fuerza política ciudadana como para imponerlos.

Quizás esa tenue semántica pudiera estimular a mu-
chos más, aunque sin la fe y el entusiasmo de una minoría
apasionada que, hoy por hoy, inevitablemente, constituye
el mejor argumento de continuidad de la monarquía de
Felipe VI. Quiérase o no, el cuché resulta todavía hoy más
atractivo que el sepia.

Antonio Rivera
Profesor de Historia Contemporánea en la UPV/EHU
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"Nacer en Gaza equivale a una pena de prisión, pobreza, vio-
lencia y humillación de duración indefinida."

"Decir que los judios pueden ser asesinos quizá sea una aseveración
inapropiada pero no necesariamente antisemita"

"La ideología dominante en Israel es una forma de nacionalismo étnico
con un gran pavoneo militar"

En la foto, israelíes de la ciudad de Sderot se sientan en una colina,
que domina la Franja de Gaza, para ver los bombardeos del ejército israelí.
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Ian Buruma

Nuklearraren itzulera Japonian
Fukushimako hondamendiaren ondorengo itzalketa nuklearretik 14
hilabete igaro zirenean, apokalipsi atomikoaren izuak oraindik ama-
tatu gabe zeudela, japoniar talde batzuek agerraldi bat egin zuten
Ohiko plantaren aurrean, uharte horretako erreaktore nuklearrak,
2011ko lurrikara eta tsunamiaren ondoren berriro piztu zirenean.

Japonian lanean zeuden 54 erreaktoreak, bata bestearen ondotik
itzaliz joan ziren, urte hartako lurrikarek eta tsunamiek Fukushima
Daichiko plantan hainbat fusio, Txernobilgoaren atzetik inoiz gerta-
turiko istripu nuklearrik gogorrena abiaraziz, eragin ondoren,

Joan den hilean, Japoniako lehen ministro  Yoshihiko Nodak hiru
eta lau erreaktoreak berriro pizteko agindua eman zuen, «gure he-
rrialdeko bizi-mailari eusteko ezinbestekoa zaigu energia nuklearra»
argudiatuz.

Herrialde osoan zehar energia atomikoaren erabileraren aurkako
joerak asko indartu ziren, sare sozialei esker, neurri batean. Kenza-
buro Oe, idazle eta Nobel sariak, Ryuichi Sakamoto musika-konposi-
tore ospetsuak, besteak beste, parte hartu zuten sare sozialetako
kanpainetan.

% 40, ezkerren aurkako arau bat
"Udal hauteskundeetan %40 gainditzen duten partiduei ge-
hiengo absolutua emateko egitasmoa, eta bipartidismoari
eskainitako loreak, ezkerren aurkako arau bat lege bihur-
tzeko ahalegina dugu, eta bide batez, PPk  bere burua ito-
menetik babesteko asmatutako tramankulua; izan ere, larri
ikusten du botereari eustea udal askotan; bereziki hiri han-
dietan. Hori dena, etortzear dauden udal hauteskundeetan
eskura litzakeen emaitza txarrak, eta horiek ondorengo hau-
teskunde orokorretan eragin lezaketen hondamendi-ondo-
rioak saihesteko ahaleginetan. Alkateak hautatzeko inda-
rrean dagoen sistema aldatzeko egitasmo horren benetako
xedea, 2015eko maiatzaren 24ko hauteskundeetan hainbat
alkatetza ez galtzea besterik ez da. Argi baitute, ezen toki
askotan lehen indar izaten jarraitzen badute ere, atzera
egingo dutela bai botoetan, bai zinegotzi-kopuruetan ere.
Hots, zenbait tokitan alkatetza ematen dien gehiengo ab-
solutua galdu egingo dutela. Enrique Bethencourt

«Los blancos mantienen la actitud colonialista, la del amo y el sir-
viente. El legado que dejó Mandela está desapareciendo a mar-
chas forzadas. La situación de Sudáfrica puede compararse con la
de Israel, asusta que pueda perpetuarse en el tiempo. Sudáfrica
es uno de los paises con mayor desigualdad»

Pieter Gugo

«La risa tiene algo de venganza contra la realidad y creo
que es un mecanismo de defensa después de todo lo que

hemos sufrido, distinguiendo muy bien lo que he podido su-
frir yo como ciudadano y lo que han sufrido las víctimas que es

completamente diferente.»
Borja Cobeaga, director del film Negociador

«Una barrera antitrepas suena bien, pero referida a ambiciosos
sin escrúpulo»

«Estamos acostumbrados a que el paso por la cárcel de los cri-
minales de la alta esfera sea testimonial.»

«Lo grave en la trayectoria política de E. Aguirre tiene más que
ver con sus decisiones sobre sanidad o educación que con su
disparatada fuga de la policía.»

David Trueba

La Fundación Mario Onaindia presentó el primer número de la
revista de pensamiento y cultura Grand Place, de periocidad
semestral. Felipe Juaristi, director de la publicación y Luisa
Etxenike, del Consejo de Redacción, fueron los encargados de
presentar Grand Place. El primer número se titula Desde la
izquierda. ¡Bienvenidos! Galde

K.U.
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"El pasado 1 de septiembre, el Diputado General de Araba, Javier de An-
drés, volvió a la carga sobre el tema inmigración y prestaciones sociales.
Para Javier de Andrés, los inmigrantes «abusan» de la Renta de Garantía de
Ingresos, a la vez que esa prestación no cumple con el objetivo de la inte-
gración. También dijo que hacía falta una política de inmigración «seria, que
no sea atractiva para que aquí se presente gente de todo el mundo» y exigió
cambios en la RGI, para impedir la llegada de inmigrantes «simplemente
con el objeto de cobrar esa renta». También consideró que es un error
conceder la RGI a las personas que se encuentren en situación administra-
tiva irregular después de acreditar tres años continuados de empadrona-
miento, pues en esa situación, según él, no se puede acceder al mercado de
trabajo legal. Y remató la faena diciendo que a las personas extranjeras no
se les exigen los mismos requisitos que a las autóctonas, en concreto la
acreditación documental de que carecen de bienes

Las organizaciones de solidaridad han tenido que responder a todos es-
tos retos desplegando una gran actividad solidaria, de asesoramiento, de
acompañamiento, de lucha contra las discriminaciones. En algunos casos
han encontrado la colaboración y la buena relación con los ayuntamientos
como administraciones más cercanas a la ciudadanía de a pie, y en otros
casos no. Y me temo que Vitoria-Gasteiz no es un ejemplo de los primeros,
y menos desde que lo preside un alcalde que manifiesta una y otra vez ideas
populistas de derecha y xenófobas contra la inmigración o partes de ella.

Si el Partido Popular quiere discutir sobre el sistema de protección social
vasco y más en concreto sobre la Renta de Garantía de Ingresos, que pro-
ponga los cambios que considere oportunos, pero que no utilice el sistema
de golpear a una parte de las perceptoras por el hecho de ser extranjeras.
Eso, lo que los dirigentes alaveses de ese partido vienen haciendo desde
mediados de julio, entra de lleno dentro de la ideología populista de derecha
que convierte a la inmigración en el chivo expiatorio de diferentes proble-
mas sociales que puedan existir en Euskadi, y manifiesta una actitud de
fondo profundamente xenófoba por parte de esos dirigentes, que engancha
con las ideas y los métodos que utilizan las fuerzas de derecha extrema en
otras partes de Europa. Y eso tiene que ser denunciado. Los problemas
sociales tienen que ser discutidos, pero la utilización malsana de la inmigra-
ción como chivo expiatorio, debe ser denunciada como una manera trufada
de xenofobia de plantear los problemas, como un enemigo de la propia
democracia."

Agustín Unzurrunzaga

Fomentando la xenofobia

«La belleza entendida como una concepción estética
sin duda que tiene una vigencia y es inherente a la
condición humana. Ahora, obviamente lo saben uste-
des perfectamente bien, lo que era bello en una épo-
ca es feo en otra. Recordemos la expresión famosa
que se utilizaba en París en los años ’40 o ’50: una
mujer para insultar, denostar a otra, decía «andá a
que te pinte Picasso»; sos tan horrible que podés ser
modelo de Picasso. Yo te diría que en ese sentido el
arte tiene mucho que ver no sólo con la enseñanza,
sino con la construcción y definición de valores que
nos queremos dar».

Rafael Courtoisie,
Premio Casa de América de Poesía Americana 2014

Gallardón, el emperador de los úteros.
Parece una cosa medieval. Querer
colocar una frontera de concertinas
entre la voluntad de las mujeres y

su vientre. De aquí hacia abajo, todo
mío, de mis jueces, de mi capricho,

de mis policías, de mis desórdenes ve-
néreos, de mis fantasías más negras, de

mis frustraciones menos confesables.
Todo este territorio, desde la cin-
tura hasta el nacimiento de los

muslos, me pertenece ahora
sin peligro porque yo soy la ley
y porque me gusta la mússica

y porque soy culto y porque
pertenezco a una de las mejores

familias del franquismo. Y porque a ver quién se atreve,
con lo demócrata que parezco, a rechistarme.

Y al final... dimitió

D. T.

"Ese viento, Humillación, que sopló en Alemania en si-
glos pasados, ha soplado ahora en Escocia. Ha sido,
también, junto con las sólidas reivindicaciones de los eco-
nomicus, el componente gaseoso del imán, quizás el que
más influyó en los primeros meses del proceso, cuando
todos los grandes —grandes bancos, grandes partidos,
grandes periódicos y cadenas de televisión— seguían
haciendo chistecitos sobre las faldas, o similares. Debería
analizarse el caso escocés también desde este punto de
vista. En un siglo en el que los poderosos hacen osten-
tación de su riqueza y poder, y son implacables con los,
antes así llamados, pobres de la tierra, Humillación e In-
justicia pueden alimentar un imán que no solo moverá alfi-
leres y chinchetas, sino clavos y barras de hierro, o, in-
cluso, el propio eje del mundo."

Bernardo Atxaga
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finales del mes de mayo se produjeron distintos al-
tercados relacionados con el desalojo del C.S.O (Cen-
tro Social Okupado) Can Vies en el barrio de Sants

El movimiento social que surge en torno a la ocupación
de viviendas privadas y edificios estatales en España nace
a partir de los ’80, y se desarrolla en dos modalidades, la
ocupación de viviendas para uso personal o familiar; y la
ocupación de edificios para un uso social y vecinal. La pri-
mera se había desarrollado principalmente de forma parti-
cular o familiar por gente que entraba a vivir en una vivien-
da que no era de su propiedad (coloquialmente «dar la
patada») por falta de vivienda, recursos económicos o tam-
bién por problemas de inclusión social. Este fenómeno tam-
bién ha dado un vuelco tras la crisis, dando lugar a grupos
organizados de familias desahuciadas que juntos han deci-
dido ocupar edificios enteros para tener un lugar donde
vivir y resistir de forma comunitaria. Es el caso de la «Co-
rrala La Utopía» en Sevilla, ocupada por iniciativa de distin-
tas mujeres sin recursos, generalmente con hijos a su car-
go. En este caso se liga el uso social de un edificio, con el
del derecho al techo reconocido en la Constitución. Por ello
en su web las usuarias de La Corrala apelan al artículo 47,
y afirman no querer convertirse en propietarias del inmue-
ble, sino tener un techo en el que dormir1.

La segunda modalidad es la que afecta a los C.S.O.A.
(Centro Social Okupado Autogestionado) como Can Vies y
La Traba. Es aquella en la que a pesar de los riesgos que
conlleva para el okupa, no supone ningún beneficio de tipo
material para el mismo sino que se busca un bien social. La
esencia de la okupación se encuentra en el deseo de resca-
tar del olvido un elemento del espacio urbano, que en ge-
neral se encuentra abandonado desde hace años, y que se
aparece como un elemento muerto en la vida del barrio o la
ciudad. La okupación pretende una recuperación de este
espacio para darle un uso social y comunitario, en una so-
ciedad que se  vuelve cada vez más individualista, con lo
que entra en contradicción con la cultura dominante im-
puesta, y por ello se entiende y observa como un «movi-
miento contracultural». Es por su compromiso contra el
individualismo (que es más extremo en las  grandes urbes),
que los C.S.O.A. han proliferado en general, de forma más
recurrente, en las ciudades, y por el contrario no son comu-
nes en pueblos o pequeñas ciudades. Se trata a su vez de
una lucha contra la propiedad privada, frente al uso públi-
co, pero contra la propiedad privada en tanto que espacio
de especulación, en el que prima el beneficio económico
frente al beneficio de la comunidad.

Después de Can Vies y La Traba,  la
Irene
Moreno
BibiloniA

(Barcelona). La resistencia de sus usuarios frente al desalo-
jo, así como el apoyo de los vecinos del barrio, me llevaron
a reflexionar sobre la imagen que, en general, se tiene de
los okupas. No pocas veces he escuchado términos como
perroflautas, sucios y demás barbaridades desde el prejui-
cio, fomentado en ocasiones por los medios de comunica-
ción. En agosto las escenas se han repetido de nuevo en
Madrid, donde se ha desalojado, y derribado por sorpresa,
el C.S.O La Traba, a petición de la constructora propietaria
de las naves abandonadas. Los vecinos habían conseguido
en el mes de julio parar el desalojo gracias a la movilización
vecinal, pero de nuevo el ayuntamiento ha ordenado su
derribo custodiado por un fuerte cordón policial. Poca gen-
te se pregunta qué interés puede tener un grupo de ami-
gos, gente joven en general, en dedicar su tiempo libre a
reconstruir un edificio que no es suyo (aquí entra en juego
el quid de la cuestión: el concepto de propiedad priva-
da), y del que lo más probable es que les echen. Okupar
no es un pasatiempo, aunque lo pueda ser para algunos,
se trata de una lucha por un modelo de propiedad y co-
lectividad infrecuente en nuestra sociedad. Podríamos
decir que se trata de un camino hacia una utopía, y en
ese camino pueden darse elementos que repercutan
positivamente en la vida diaria del barrio. Esto parece
haberse dado en Can Vies, de ahí la respuesta de apoyo,
o en La Traba. En otros casos el apoyo no se consigue, o
no es suficiente.

Un caso más curioso se ha producido con las manifes-
taciones promovidas por distintos C.S.O a finales de agosto
contra un edificio ocupado en el barrio madrileño de Te-
túan. Lo que pudiera parecer incongruente no lo es, cuan-
do se trata de una manifestación contra un centro que se-
gún sus usuarios se dedica a «dar cobijo a españoles
necesitados». Este C.S.O denominado Hogar Social Ramiro
Ledesma y ocupado por miembros del partido ultraderechista
MSR pierde su sentido social, intrínseco al movimiento oku-
pa, al limitar su uso a españoles y fomentar actitudes racis-
tas. Por ello no sólo otros colectivos okupas se han mani-
festado en contra, sino los propios vecinos de Tetúan han
salido a la calle bajo el lema «Fuera racistas de nuestro
barrio, Tetúan obrero y multicultural».

Después de Can Vies y La Traba,  la

«Pero, ¿cómo se transforma la propiedad privada en un espacio público y social?
Transformando el propio uso del edificio y otorgándole una función de sociabilidad para
todos aquellos que lo deseen, para aquellos colectivos o personas que no encuentran ese

mismo espacio a través de mecanismos estatales, especialmente colectivos minoritarios.»
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Frente a la poca o baja aceptación de los C.S.O en el
conjunto del Estado Español, en Euskadi la cultura de la
okupación está generalmente mejor aceptada, y varios de
estos centros, llamados aquí gaztetxes cuentan con más
de 20 años y se sitúan en lugares privilegiados de la ciu-
dad, como es el caso del gaztetxe de Vitoria en pleno casco
medieval. Pese a las dificultades que éste se ha encontra-
do en sus 25 años, también han contado con el apoyo del
barrio que ha secundado iniciativas como el gaztetxe egu-
na para demostrar su respaldo a los jóvenes vitorianos.
En Bilbao el desalojo de la histórica Kukutza en 2011
también generó un fuerte rechazo social en el barrio de
Rekalde,  tras 13 años en la fábrica de maquinaria Cere-
zo. Es frecuente en el País Vasco, a diferencia de otras
comunidades, encontrar C.S.O en los pueblos, quizás
ligado a los modelos cooperativistas que también predo-
minan en esta zona con respecto a otros lugares de Espa-
ña, o a los propios modelos de socialización ligados a la
cuadrilla que se reúne generalmente en las denominadas
bajeras.

Sí existen en cambio, en otros lugares de España, pue-
blos enteros ocupados, que van más allá del hecho de dar
un uso social a un espacio privado. Se trata de proyec-
tos comunitarios en los que se busca alejarse de las
grandes urbes para poder volver a la esencia de vivir
de forma comunitaria y en contacto con la naturale-

za, alejados de los
problemas como el
individualismo, el
consumismo, el es-
trés, etc.. Algunos
ejemplos son Aine-
to, en Huesca, o
Lakabe en Navarra.

Pero, ¿cómo se
transforma la pro-
piedad privada en
un espacio público
y social? Transfor-
mando el propio
uso del edificio y
otorgándole una
función de sociabi-
l idad para todos
aquellos que lo de-
seen, especialmen-
te para aquellos co-
lectivos o personas
que no encuentran
ese mismo espacio
a través de los me-

a,  la okupación

canismos estatales, especialmente colectivos minorita-
rios. Precisamente en Can Vies, al igual que en otros
C.S.O del país, se realizaban actividades de distinto tipo,
y tenían su sede colectivos como La Trama feminista, y
otros. Por ello los autodenominados C.S.O, como el de
Ramiro Ledesma en Tetúan, no tienen sentido dentro
del movimiento okupa.

Desde los años ’80, los a veces poco comprendidos y
apoyados okupas, han conseguido transformar y redefinir
el uso de edificios, incluso pueblos, en distintos lugares de
España, y han conseguido darle un uso social de forma real
y cercana. Ha sido el éxito de esta transformación, que en
otras ocasiones no se consigue, una transformación que
de verdad ha sido útil para colectivos y personas que se
veían marginadas, lo que ha hecho que veamos en estos
últimos años un importante apoyo a los C.S.O, por parte de
asociaciones de vecinos y también de asambleas de barrio.
Recientemente imágenes de plazas como Sol, con la que
los medios nos bombardearon durante el 15-M, han ayuda-
do a que muchos ciudadanos ajenos a formas de hacer pro-
pias del movimiento okupa, como la autogestión y el asam-
blearismo, puedan ver cómo los ciudadanos somos capaces
de organizarnos, debatir y limar diferencias por un interés
común.

1 http://corralautopia.blogspot.com.es/p/quienes-somos.html

a,  la okupación
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upongo conocido el hecho de que una sentencia ha
anulado el planeamiento urbanístico que permitía re-
modelar Anoeta, a fin de eliminar las pistas de atletis-

Javier
Olaverri
ZazpeS significa ese trato de favor, baste decir que en los 40.000

concursos realizados en los últimos años, la hacienda esta-
tal ha condonado de media solo 1.900 euros.

Pero no acaba ahí la panoplia de ayudas. La administra-
ción pone a disposición de los clubs, a precios ridículamen-
te bajos, los campos de futbol que son de propiedad públi-
ca. Según reconoce la propia memoria de la Real, el
Ayuntamiento le subvenciona de esta manera con 1,5 mi-
llones de euros anuales. En el caso del Athletic, la cantidad
supera ampliamente los 3 millones de euros.

No resulta fácil de comprender la razón por la que las
administraciones, habiendo tantas necesidades de gasto
social, acceden a subvencionar tan generosamente unos
equipos que pagan sueldos millonarios a los jugadores. Solo
conozco dos  argumentos:

a.- La Real es Gipuzkoa y viceversa, por lo que la admi-
nistración debe ser generosa.

Este argumento es una verdadera ignominia intelectual
pero es muy usada por los directivos y algunos aficionados,
como forma de eludir el debate. Me parece un insulto a los
ciudadanos, que por lo que se ve no tenemos nada más
valioso que nos une y además roza el ridículo cuando el
Eibar sube a primera. ¿Qué hacemos con los seguidores
del Eibar, o del Athletic, que hay en Gipuzkoa? ¿Los que-
mamos por herejes? ¿Y también quemamos como ateos a
los que no son aficionados a la Real?

b.- Los clubs profesionales de futbol mueven mucho
dinero para la economía local, por lo que se le debe com-
pensar.

Para ello se suele sumar el verdadero impacto econó-
mico del club, en el caso de la Real 45 millones de euros y
en el caso del Athletic 68, con los gastos indirectos y la
cadena de arrastre económico que conlleva cualquier acti-
vidad empresarial, de manera que finalmente se «aparen-
ta» mucho mayor efecto económico. La falacia del sistema
consiste en olvidar que si no hubiera fútbol la gente gasta-
ría ese mismo dinero en otras actividades distintas, las cua-
les también generarían gasto indirecto y arrastrarían a otros
sectores de la economía. ¿Y que es más útil para la socie-
dad?: ¿gastar dinero vasco en pagar sueldos a futbolistas
extranjeros o destinarlos, por ejemplo, a actividades loca-
les de cultura, deporte, o investigación? Y la respuesta no
es favorable al fútbol precisamente.

mo y, sobre todo, ubicar 15.800 m2 de oficinas. Este plan
urbanístico, aprobado por unanimidad de los partidos, pre-
tendía financiar el nuevo campo con el producto de la reca-
lificación urbanística y junto con la financiación pública del
nuevo campo de San Mamés Berria, refleja la capacidad de
los clubs de fútbol de imponer a los políticos gastos super-
fluos incluso en épocas de tantas penurias económicas como
las actuales

El hábito de financiar públicamente a los clubs de fut-
bol es proverbial. El Tribunal de Cuentas acaba de publicar
que en el quinquenio 2007-2011 las diputaciones han sub-
vencionado al Athletic y a la Real con 13,4 millones y 7,7
millones de euros respectivamente. De estos últimos ya
fueron declarados ilegales por el propio tribunal los 6 millo-
nes concedidos por la Diputación gipuzkoana en el 2009, al
igual que  ya se habían declarado ilegales otros 11,3 millo-
nes dados  en el año 2002 para financiar el 100% de las
obras de Zubieta.

No están incluídas en esas cifras las cuantiosas sumas
que las diputaciones han pagado en concepto de patroci-
nio, algo declarado ilegal por  el mismo tribunal a principios
de siglo. Pero, pese a esa ilegalidad, nos enteramos con
sorpresa de que en el año 2012 la Diputación volvió a «pa-
trocinar» a la Real con 847.457 euros. Lo curioso es que el
citado patrocinio inicialmente estaba cifrado en 1,2 millo-
nes pero no llegó a ser aprobado por la corporación del
PNV, pese a la cual Bildu ha decidido pagarla, eso sí, reba-
jando la cantidad como si eso fuera un signo de rupturis-
mo. (¡)

Tampoco están incluidos en esos cálculos las condona-
ciones fiscales y otros tratos de favor fiscal realizados por
la hacienda vasca. En Bizkaia hay una normativa especial
en el IRPF de los futbolistas profesionales, cuyo coste anual
se desconoce pero que es muy significativo. En el año 2009
la Diputación condonó a la Real una sanción fiscal de  6,4
millones de euros y al año siguiente, dentro del proceso
concursal, aceptó nuevas condonaciones por valor de 1,5
millones, además de  convertir en créditos participativos a
25 años y un tipo de interés de tan solo el 0,4% otros 22
millones de deuda fiscal preferente. Para comparar lo que

EUSKERAZ
«Es solo desde una soberbia propia de las antiguas ordenes mendicantes como se puede pedir a la

administración, que ya le está regalando a la Real su actual campo, que haga el despilfarro de destruir-
lo y que le cofinancie, con recalificaciones urbanísticas y con dinero, el capricho de tener un campo

más cómodo y proporcionalmente más grande que el Athletic. Y si los políticos tragan es porque creen
que los hinchas de futbol les castigarían electoralmente si no aceptan las exigencias de los clubs.»

Anoeta y lo recursos públicos  paAnoeta y lo recursos públicos  pa



17Galde 07 - uda/2014

Frente a esos argumentos de los clubs se levantan
los de la racionalidad pública. ¿Cómo es posible pedir la
destrucción de  un campo seminuevo, como es Anoeta,
por el capricho de quitar las gradas para ver un poco
más cerca a los jugadores? En la televisión se ven mu-
chos partidos internacionales que se juegan en esta-
dios con pistas de atletismo. La propia Real ha conse-
guido el subcampeonato de liga y la clasificación para

 a Real viene manejando diversas cifras para el coste de remodelar Anoeta. Inicial-
  mente en el expediente municipal hablaba de un coste (sin IVA) de 71,545 millones

Una pregunta capciosa
sobre el coste de la obra

L
de euros, de los que el coste de las torres era 7,25 millones. En la versión definitiva lo
bajó a 62,5 millones. Cuando salió la sentencia, el Sr. Alperribay dijo que el coste total
era de solo 48 millones de euros, de los que 5 millones se debían al coste de las
oficinas. Prometió que rebajaría el coste de los 43 millones resultantes a 40 millones.
Posteriormente en la prensa se habla de que el coste será de 50 millones.

Por el contrario los datos históricos son elocuentes. El campo actual costó en su
día 12,6 millones de euros, que equivalen a 24 millones de euros actuales. ¿Cómo es
posible que aumentar el aforo en un tercio de lo existente cueste 50 millones, es decir
el doble de lo existente? ¿Cómo es posible que construir San Mames Berria, que es
solo 1,8 veces mayor que el primitivo Anoeta, cueste 170 millones, es decir, 7 veces
más? En este país donde vemos que junto al coste de la obra hay casi siempre un
coste añadido en sobres, vale hacerse la pregunta en voz alta.

Una pregunta capciosa
sobre el coste de la obra

Europa con el actual estadio, o sea que no debe ser tan malo el
campo. Es solo desde una soberbia propia de las antiguas or-
denes mendicantes como se puede pedir a la administración,
que ya le está regalando a la Real su actual campo, que haga el
despilfarro de destruirlo y que le cofinancie, con recalificacio-
nes urbanísticas y con dinero, el capricho de tener un campo
más cómodo y proporcionalmente más grande que el Athletic.

Y si los políticos tragan es porque creen que los hinchas de
futbol les castigarían electoralmente si no aceptan las exigen-
cias de los clubs. Y yo creo que eso es falso, pues tras la sen-
tencia han sido muchos más las personas desconocidas que se
me han acercado a felicitarme por la sentencia que a repro-
chármela. Y muchos de los que me han felicitado se han iden-
tificado expresamente como seguidores de la Real.

Por lo tanto ya es hora de reaccionar ante esta degrada-
ción de la res pública y recordar a los funcionarios que tienen
responsabilidad en velar por la legalidad de los actos de la
administración, fiscales incluidos, que no pueden seguir ha-
ciendo el Tancredo. Que si el tribunal de cuentas dice que algo
es ilegal hay que tomar medidas para recuperar ese dinero mal
gastado y para que no se repita. Y si los funcionarios no funcio-
nan, los ciudadanos tendremos que protestar y acudir a los
tribunales para evitarlo, o a la Unión Europea, cuya división de
competencia tiene la tarea de evitar que el dinero público fal-
see la igualdad entre los clubs.

Y está la reflexión política. ¿Cómo se puede haber dejado
Bildu abducir tan pronto por la Real? Con la legalidad vigente en
Anoeta no se puede hacer ninguna obra porque el Plan Gene-
ral no lo permite y porque la cláusula decimoprimera, apartado
1, del contrato que liga al Ayuntamiento con la Real señala que
las obras del estadio que respondan a un interés del club de-
ben ser pagadas íntegramente por el mismo. ¿A qué viene por
lo tanto ese anuncio del gobierno Bildu de un concurso para
remodelar el estadio en septiembre y donde se supone que

habrá 10 millones de dinero público
para ayudar a esa remodelación? ¿Es
que acaso no sabe Bildu que ese con-
curso es ilegal, porque además de que
no que se puede modificar el estadio,
tampoco hay concurrencia posible, al
tener la Real el derecho a usar el esta-
dio gratis hasta el año 2033? ¿A qué
jugamos?

Y a estas alturas solo se me ocurre
una pregunta: ¿No sería bueno consul-
tar a la ciudadanía sobre si está dispues-
to a remodelar Anoeta, aclarando pre-
viamente el coste de la operación y la
forma de financiarlo? ¿Estaría Bildu dis-
puesto a ello? Yo desde luego creo que
es un tema fácil de explicar, de inte-
rés evidente y donde la opinión públi-
ca está dividida. Y creo que, salvo que
la Real acepte pagar el 100% de la obra,
ganaríamos por goleada quienes nos
oponemos a la remodelación.

os  para el futbol.os  para el futbol.
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ukatzear dagoen uda hone-
tako ibilaldi batean leiho ba-
tean zegoen oihal bati erre-

baina askoz gutxiago izango
dira «lizarra» ingelesez nola

esaten den dakitenak.
Susmoa dut ez direla gutxi gure artean euskara

maite eta gaztelania mespretxatzen dutenak. Ikus-
puntu kultural eta intelektual batetik beldurgarria
bada ere, badira gaztelaniaz gaizki moldatzen di-

rela harro aitortzen duten gazteak. Gure aitonamonen lotsa
eragin zuena negargaria izan zen, baina oraingoen harroke-
ria ere horixe iruditzen zait, harrokeria, ezjakintasuna oin
duen arlotekeria.

Gero beste kontu bat da euskararekin zer egiten den,
zenbat erabiltzen den, zertarako erabiltzen den.

Uda honetan ikusi eta entzuna da halaber lehendik ere
ezaguna genuenaren gertaldia: Hegoaldeko bikote bat Ipa-
rraldeko jatetxe batean bazkaltzen, gaztelaniaz euren ar-
tean. Zerbitzaria hurbiltzean, ordea, euskaraz hasten dira
eta hari ere hala egiten diote, bizkaieraz, bizkaiera petope-
toan. Besteak espainiera frantseskoloreztatuan erantzuten
diete, ekialdeko euskaran uler dezaten pare bat aldiz alfe-
rrik saiatu ondoren.

Begirale batek atera lezakeen ondorioa da euskarak balio
duela, besteak beste, zerbitzariekin hitz egiteko. Baita, Ipa-
rraldera joaten garenean aldarrikatzeko uler gaitzaten fran-
tsesa erabili gabe. Hori bai, hango euskarara hurbiltzeko,
guk, lan gutxi... Pastorala bera ere nahiago dugu Donostian
ikusi Zuberoraino (haraino!) hurbildu baino urtean behin.
Baina desbideratzen ari naiz... Ez guztiz halere, ematen baitu
axola duena hizkuntzaren estandarte balioa dela batik bat,
bestetik bereizten gaituen identifikatzaile balioa. Beste-
tik: beste hizkuntza horretatik eta beste hizkuntza ho-
rretako hiztunengandik, ahaztuta guk ere hizkuntza hori
hitz egiten dugula eta ukatuz hemengoa dela aspalditik,
ezkutatuz hori gure buruari, gure nortasunaren iruditik ate-
reaz erabat.

Baina zer axola du horrek, azken batean funtzionatzen
badu. Hau idaztean ez dakit oraindik zer gertatuko den Es-
koziako erreferendumean, baina garbi dago independentzia-
tik gu baino gertuago egoteko ez dutela eskoziarrek hizkun-
tza berezi bizi baten beharrik izan. Aski dute gaelikoaren
balio sinbolikoarekin, estandarte balioarekin... Hori tristea
da hizkuntzen (hizkuntza guztien) biziraupenaren aldeko ar-
gudioen bila gabiltzanontzat. Tirorik ere ez dute behar izan
(eta hori pozgarria da gizaki ororen bizitza gainerako guz-
tien aurretik dugunontzat).

Ibiltari baten
egunkaritik:Ibiltari baten
egunkaritik:

Lourdes Oñederra

B
paratu nion: «euskaraz bizi nahi

dut». Zer esan nahi du hori jarri due-
nak? Alor guztietan euskaraz egiteko aukera izan

nahi duela ala gaztelania desagertzea nahi duela.
Azken aldian nabarmen dira gaztelania agertzearen au-

rkakojarreren seinaleak. Nahiago ingelesez izendatu zer-
bait, gaztelanaizbaino. Ingelesak euskara estaliko ez balu
bezala. Clusterak aipatzen ditugu eta Basque Culinary
Center edo Basque Center on Cognition bezalako izenak
jartzen zaizkie erakundeei, euskara aldarrikatu gabe edo
apalago aldarrikatuz, gaztelania zenean baino euskara es-
taltzen zuena.

Behin, aurkeztu berri zidaten batek azaldu zidan zer-
gatik gaztelaniaz Lizarra herria «Estella» deitzen zen. Ezer
esateko denborarik eman gabe, adierazi zidan haserre Es-
tella izena «inposatu» zutenek ez zekitela euskaraz eta
«izarra» hitzaren latinezko itzulpena eman zutela. Orduan
ere, latinaren garaietan ere, ezjakinak inposatzen... Hor
gelditu zen, ez zuen beste ezer pentsatu. Nahi zuena si-
nesten zuen. Euskararen biktimismoa. Betikoa, aspal-
dikoa. Horrela guri ere inposaketaren kontra inposat-
zea eta inposatzaileak gorrotatzea edo gutxienez
mespretxatzea zilegi zaigu. Ez zen ohartu «Lizarra» «Es-
tella» itzuli zutenek, euskara pixka bat behintzat ulert-
zen zutela, «izarra» zer zen bazekitela, gaizki analizatu
zutela hitza, ziurrenik jendeak maizago hitz egiten due-
lako izarrez lizarrez baino. Gaztelaniaz ere gehiagoren hiz-
tegian dago «estrella», «fresno» baino. Garbi dago inge-
les pixka bat dakienak ere «star» hitza ezagutzen duela,

Euskararen alde
ala gaztelaniaren kontra?

Euskararen alde
ala gaztelaniaren kontra?
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De los "comunales"
a los "commons"

De los "comunales"
a los "commons"

La cuestión de «los bienes comunes» (commons en inglés) viene recobrando
creciente interés entre sectores sociales, intelectuales y colectivos de activistas,
críticos con los modelos dominantes de producción, reproducción y consumo.
La concesión en 2009 del Premio Nobel en Ciencias Económicas a la politóloga
estadounidense Elinor Ostrom (1933-2012) por «su análisis de la gobernanza
económica, especialmente de los recursos compartidos» supuso un revulsivo
mundial. Sus investigaciones, desarrolladas en el «Taller de Teoría Política y Aná-
lisis de Política Pública» de la Universidad de Indiana (Bloomington), analizaron
cómo los seres humanos interactúan a fin de mantener a largo plazo los niveles
de producción de recursos comunes, tales como bosques y recursos hidrológi-
cos, incluyendo pesca y sistemas de irrigación, áreas de pastizales, etc.

En este contexto, los planteamientos binarios público/privado o estado/mer-
cado con los que se pretenden organizar y analizar las sociedades modernas
viene siendo superado, por un lado por la propia complejidad de las sociedades
y las limitaciones de las propias disciplinas consideradas científicas y por otro,
por la visibilización de formar de organización y gestión de los recursos tangibles
e intangibles de forma diferente a las «establecidas»; además de otros factores
como los procesos de globalización, por ejemplo. Nuevos imaginarios sociales
surgen al socaire de resistencias en la búsqueda de ese otro mundo posible.
Pensamientos, presentimientos y acción que, en muchos casos, cristaliza en
experiencias, más o menos consolidadas, más o menos «glolocales», en ámbi-
tos diversos, diferentes, y en el que, a modo de magma, los «bienes comunes»,
son, en ocasiones, referente común.

«Los Comunes son el futuro y no el pasado. Y el futuro no es un lugar hacia
el cual nos dirigimos, sino un lugar que estamos creando», decían en el Foro
Social de Río+20. Y buscando lo que se está creando, desde Galde hemos reco-
pilado en este dossier experiencias e ideas que nos permitan acercarnos, de
alguna manera, al universo abierto de los «bienes comunes».
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Reivindicación del Reivindicación del 
Imanol
Zubero

La concesión en 2009 del Premio Nobel de Economía
a la norteamericana Elinor Ostrom ha vuelto a situar
  en la agenda teórica y en el debate público una de

ser mujer Ostrom fue capaz de prestar atención a los as-
pectos relacionales de la actividad económica. Esta mi-
rada resulta preciosa –en el doble sentido de valiosa y
escasa– en la actualidad.

La construcción social de los bienes comunes
La enorme complejidad de los bienes y recursos del

mundo y su no menos compleja gestión se ha ido redu-
ciendo siglo a siglo hasta prácticamente agotarse en los
dos grandes espacios institucionales e ideológicos que han
configurado las tensiones sociales y políticas que han defi-
nido a las sociedades industriales avanzadas desde el siglo
XIX hasta la actualidad: el espacio y la lógica del Estado y el
espacio y la lógica del mercado. Mercado y Estado han
sido las instituciones que más poderosamente han cons-
truido los imaginarios sociales característicos de las so-
ciedades modernas, hasta hacernos creer que todo aque-
llo que no encaje perfectamente en el marco normativo
definido por cada una de esas instituciones no sería otra
cosa que un residuo de tiempos pasados o una rareza con-
temporánea sin mayor relevancia. ¿Las «suertes» de leña
de montes comunales? Una tradición curiosa, propia del
mundo rural. ¿La economía social y solidaria? Una realidad
interesante, pero cuyo valor simbólico –en cuanto encar-
nación de solidaridad, ambición inclusiva o preocupación
por los colectivos más vulnerables– es mucho mayor que
su peso real.

«La perspectiva de los bienes comunes, del procomún, es una oportunidad para volver a
pensar la autonomía y la iniciativa de los individuos sin caer en el administrativismo y la

burocratización, pero sin abandonarlas en manos del mercado y de su lógica competitiva.»

las cuestiones más controvertidas en el pensamiento
social y económico: cuál es la mejor manera de abordar
los problemas de acción colectiva a los que se enfrentan
los individuos cuando utilizan recursos de uso común.
Durante mucho tiempo, la respuesta a esta cuestión ha
estado dominada por la perspectiva Hardin/Olson, o al
menos por una cierta interpretación de estos dos auto-
res: a) Los recursos comunes son demasiado importan-
tes  (y frágiles) como para dejar su gestión exclusiva-
mente en manos de quienes tienen acceso libre a ellos,
pues estos acabarán por poner su interés individual por
encima de cualquier consideración de bien o de benefi-
cio común (Hardin). b) Los individuos, a pesar de es-
tar personalmente interesados en que ciertas reivin-
dicaciones colectivas  tengan éxito (ya que en ese caso
cada uno obtiene un beneficio individual) se ven, sin
embargo, tentados de no participar en la acción co-
lectiva confiando en que el compromiso activo del
resto de miembros de la asociación sea más que sufi-
ciente para alcanzar los objetivos propuestos, a la vez
que se ahorran los costes asociados al hecho de partici-
par personalmente (Olson).

Ambas perspectivas coinciden en la apreciación de
que, en sociedades complejas, los problemas derivados
de la gestión de bienes comunes no pueden resolverse
confiando exclusivamente en la voluntad cooperativa de
los individuos, sino que exigen alguna forma de discipli-
namiento exterior de las tendencias egoístas, ya sea me-
diante la regulación pública (Estado) o mediante alguna
forma de privatización de los bienes (mercado). Ostrom
cuestiona teórica y empíricamente esta perspectiva, ca-
racterística del pensamiento económico y politológico do-
minante: «Ni el Estado ni el mercado han logrado un
éxito uniforme en que los individuos mantengan un uso
productivo, de largo plazo, de los sistemas de recursos
naturales. Por otra parte, distintas comunidades de indi-
viduos han confiado en instituciones que no se parecen
ni al Estado ni al mercado para regular algunos sistemas
de recursos con grados razonables de éxito durante lar-
gos periodos».

Como señala Bollier, quizás por no ser economista
fue capaz de ver con claridad que las teorías del libre
mercado fracasan a la hora de explicar muchos fenó-
menos de enorme relevancia económica; y quizás por
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 "commonismo" "commonismo"
El eje público/privado se ha convertido en la gran au-

tovía por la que circulan las sociedades más desarrolla-
das: con dos sentidos concebidos en ocasiones como
antagónicos –o privado o público–, considerando la posi-
bilidad de combinar en proporciones distintas ambas pers-
pectivas, en otros. Otras posibilidades de gestión y orga-
nización de carácter más social, auto-organizado,
cooperativo o comunal, se han visto reducidas a carrete-
ras locales o a vías rurales, escasamente transitadas y
poco relevantes. Pero, ¿realmente es así? ¿Realmente

puede reducirse toda la complejidad de bienes y recursos
necesarios para la existencia de la humanidad a dos gran-
des principios de gestión (de producción, de apropiación,
de distribución), público o privado, planteados además en
términos excluyentes?

«El pensamiento convencional –recuerda Antonio La-
fuente– divide los objetos, cualquiera que sea su natura-
leza, entre los que pertenecen al mercado y los que tutela
en Estado. Sabemos, sin embargo, que hay un tercer sec-
tor, cuya importancia necesita urgentemente ser aprecia-
da: el procomún». ¿De qué bienes estamos hablando?
¿Cuáles son esos bienes susceptibles de ser gestionados
desde una perspectiva distinta de la convencional distin-
ción entre gestión/propiedad pública o privada y que
constituirían un «tercer sector» que Lafuente denomi-
na procomún, pero que también cabe nombrar como
«bienes comunes», commons o, simplemente, «comu-
nes»? El procomún es la nueva manera de expresar
una idea muy antigua: que algunos bienes pertenecen
a todos, y que forman una comunidad de recursos que
debe ser activamente protegida y gestionada por el bien
común. El procomún lo forman las cosas que hereda-
mos y creamos conjuntamente y que esperamos legar a
las generaciones futuras. Al procomún pertenecen los
dones de la naturaleza, como el aire, el agua, los océa-
nos, la vida salvaje y los desiertos, y también los «acti-
vos» compartidos como Internet, el espacio radioeléc-
trico empleado en las emisiones y las tierras comunales.
El procomún incluye nuestras creaciones sociales com-
partidas: bibliotecas, parques, espacios públicos, además

de la investigación científica, las
obras de creación y el conocimien-
to público que hemos acumulado
durante siglos.

Así pues, hay bienes privados,
bienes públicos y hay, también,
bienes comunes, recursos que
pertenecen a todas y a todos. Un
mismo bien, pongamos por caso
la salud, puede ser considerado un
bien público (cuando el acceso es
universal y gratuito), pero también
un bien club, de acceso restringi-
do (mediante formas de copago)
o un bien privado (cuando se pri-
vatiza). Muchos bienes considera-
dos en un momento determinado
como públicos pueden experimen-
tar limitaciones de acceso en fun-
ción de la congestión o sobreex-
plotación que el libre acceso
puede provocar: es el caso de los
parques nacionales con restriccio-



22 uda/2014 - Galde 07

...

Detritus

nes de acceso o de estancia, o el de las carreteras de
peaje; de esta forma, se convierten en bienes club. Pue-
de darse también el caso de que un bien privado como,
por ejemplo, el Palacio de Liria propiedad de la Casa de
Alba, pueda abrirse al acceso gratuito pero limitado de
visitantes. O que unas tierras sean ocupadas por el Sindi-
cato Andaluz de Trabajadores y las conviertan en recurso
común, al margen de su anterior condición de bien públi-
co (como es el caso de Las Turquillas, propiedad del ejér-
cito de Tierra) o privado.

Por eso, más que por sus supuestas propiedades o
«naturaleza», la aproximación más interesante a bienes
comunes tiene que ver con las prácticas discursivas y socio-
políticas que se plantean en torno a ellos. Es en este sen-
tido que desde el Observatorio Metropolitano de Ma-
drid se refieren a los comunes como hipótesis política
y práctica comunitaria. Pensemos en el caso de las pla-
zas y espacios públicos convertidos en escenario de
reunión, deliberación, encuentro, protesta y propuesta

en Egipto, Atenas, Barcelona o Madrid: espacios públi-
cos convertidos en «comunes urbanos» en la medida
en que la gente los utilizó para expresar sus visiones y
demandas políticas (Harvey). Desde esta perspectiva
lo que hace que un bien o recurso se convierta en co-
mún es la práctica social del commoning, entendida
como una práctica que produce o define un cierto bien.
Los llamados «bienes comunes» no son meros bienes,
no son «cosas» separadas de nosotros; ni siquiera son
solo bienes compartidos. No son simplemente el agua,
el bosque o las ideas. Son prácticas sociales de «com-
moning», de «comunización», basadas en los princi-
pios de compartir, cuidar y producir en común. Para
garantizarlas, todos los que participan en un «común»
tienen el derecho de codecidir las normas y reglas de
su gestión.

Así pues, los bienes comunes o commons pueden
ser (o no ser) cualquier bien o recurso definido como
tal en función de diversos principios: la naturaleza del

«Tal vez el procomún sea el lugar social donde, por fin, el ideal revolucionario
de la fraternidad encuentre el sitio que nunca tuvo, a diferencia de lo que
ocurrió con la libertad, que enraizó y floreció en el espacio del mercado,

y con la igualdad, que lo hizo en el espacio del Estado.»

Ciudades norma,
ciudades muertas.

Emigrantes
urbanos al Eden?

Huir?
Deconstruir.
Reconstruir?

Comunidad
periurbana

de riquezas
compartidas

en el anonimato
de una razón

común.

Fusión Proepimeteica
Aprehendiendo otredades

Gaia republicana y comonista
Akrograssrootitis

Imaginarios 
munales
 mons
  munidades
   mpromisos
  mpartidos
 operativos
monismosCO

Imaginarios 
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recurso en cuestión, las funciones que cumplen, las
relaciones sociales que se organizan en torno al mismo,
o las prácticas sociopolíticas de commoning que se or-
ganizan en torno a dicho bien. Son estas últimas las
que me parecen más interesantes en el momento ac-
tual, pudiendo identificarse en la oleada de ocupacio-
nes creativas que desde hace dos años sorprende al
mundo proponiendo una nueva concepción de lo público
a partir de la idea de «lo común» (Subirats). Y es que,
como cuenta Amador Fernández-Savater que le dijo una
amiga en Sol: «Ya no se trata de tomar la calle, sino de
crear la plaza».

La perspectiva de los bienes comunes, del proco-
mún, es una oportunidad para volver a pensar la autono-
mía y la iniciativa de los individuos sin caer en el adminis-
trativismo y la burocratización, pero sin abandonarlas en

manos del mercado y de su lógica competitiva. Nos per-
mite volver a pensar la sociedad como un proyecto rela-
cional, alejado de cualquier forma de comunitarismo tra-
dicional –imposible o cuando menos indeseable en un
tiempo de individualismo institucionalizado–, pero funda-
do en la construcción cooperativa por parte de individuos
asociados libremente.

Tal vez el procomún sea el lugar social donde, por fin,
el ideal revolucionario de la fraternidad encuentre el sitio
que nunca tuvo, a diferencia de lo que ocurrió con la liber-
tad, que enraizó y floreció en el espacio del mercado, y
con la igualdad, que lo hizo en el espacio del Estado.

Este artículo es parte de un trabajo más amplio: «De los co-
munales a los commons: la peripecia teórica de una práctica
ancestral cargada de futuro», Documentación Social, nº 165,
2012, pp. 15-48.

 comunales comunales

«Ya no se trata de tomar la calle, sino de crear la plaza»
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uienes nos tiramos de los pelos al ver los derroteros
que va tomando la humanidad, el mundo, la econo-
mía, la sociedad, nos la pasamos buscando ventanas,

Los bienes comunes 
propios ojos los devastadores resultados ecológicos, eco-
nómicos y sociales del control de esa autoridad externa, la
que supuestamente nos tenía que proteger de nosotros
mismos. ¿Quién es aquí más depredador y destructor?

La gente se organiza, y además eficazmente. Esto que
parece una utopía existe. Y no existe en la otra punta del
mundo, o en la otra punta de la historia, sino también en
nuestro entorno más inmediato y hoy en día. El objetivo
del estudio en el que participé hace ya dos años «Un acer-
camiento a la gestión de los bienes comunes y las organi-
zaciones colectivas en el primer sector en la CAPV»2 es,
precisamente, recoger algunos ejemplos de organización
colectiva en nuestro medio rural.

Curiosamente, muchas de las personas que protago-
nizan estos ejemplos no eran siquiera conscientes de que
estaban inmersas en una dinámica que reta este tan sosa-
mente asumido principio de que las personas deben ser
gobernadas por un agente externo que mantenga la paz y
el orden entre ellas. En muchos casos, las dinámicas co-
lectivas en las que estaban inmersas eran o una forma
natural (por habitual) de funcionar o el resultado de una
necesidad. En casos contados detectamos algo que po-
dríamos llamar una conciencia rompedora.

Si bien los ejemplos seleccionados para el estudio son
muy dispares, en todos ellos
encontramos una serie de ele-
mentos comunes, de los que
algo podríamos aprender:

- En todos ellos se com-
parte algo en colectividad.

- Comparten no sin con-
flicto y, precisamente por eso,
se dotan de unas normas que
regulan quién, cómo y cuándo
puede hacer uso de lo que
comparten; cómo se organizan
y deciden; cómo distribuyen
lo que producen; y cómo se
conjugan los diferentes inte-
reses de sus componentes.

- A pesar de que en cada
caso llegan a formas de or-

Q
por pequeña que sean, que nos permitan buscar algo de
luz. Queramos o no, y aunque nos enfrentemos con acérri-
mo optimismo a las malas noticias, nuestro ánimo se des-
gasta y necesitamos encontrar nuevos aires para reanimar-
nos. Es así como una llega, entre otros puertos, al de los
bienes comunes, una figura intencionadamente olvidada y
denostada por la economía clásica a la que Elinor Ostrom
infundió un soplo de vida (por lo que fue merecedora del
Premio Nobel de Economía en el año 2009).

Lo que más atractivo resulta de los bienes comunes es
que se nos presentan como la prueba concluyente (una más)
de que el ser humano es capaz de organizar su vida, entor-
no y relaciones junto con otros seres humanos, sin necesi-
dad de que alguien de fuera venga a decirles cómo lo tienen
que hacer. Algo que nos tendría que parecer absolutamen-
te evidente (a poco que conozcamos la evolución, la historia
y la diversidad de la humanidad) nos resulta casi chocante, ya
que la certeza de que esto no es así parece, en el momento en
el que vivimos, casi incuestionable.

Los seres humanos (ciertos seres humanos, al menos) ca-
recemos de capacidad para poder auto-gobernarnos, al menos
eso predica la teoría económica, quien solo ve como posible
solución al instinto egoísta y depredador del sel humano el
control de una autoridad externa, sea esta el mercado o el
Estado. Eso es también lo que parece asumirse en la mayo-
ría de las decisiones políticas. Sin esa autoridad, nos liaría-
mos a porrazos y, además, agotaríamos todos los recursos
naturales que tenemos a mano, porque no pensamos en el
interés colectivo, porque solo pensamos a corto plazo, por-
que solo nos importa lo nuestro, en fin, porque, aparente-
mente, somos malas personas... por naturaleza.

Y es aquí donde llega Ostrom con su trabajo1 y nos de-
muestra (¿o nos recuerda?) que existen infinidad de colecti-
vos auto-organizados y auto-gobernados que son capaces
de gestionar con equidad la explotación de un recurso co-
mún, cuyos componentes son capaces de llegar a acuerdos
sobre cómo se gobiernan y cómo gestionan ese recurso, de
llegar a consensos sobre las normas con las que se rigen.
Pero sobre todo demuestra que esta gestión puede ser, y
es en muchos casos, eficaz. Es decir, un grupo de personas
organizadas, que tienen a su cargo, por distintas razones, un
recurso natural, son capaces de explotar ese recurso de modo
que este no se agote y perdure en el tiempo en las mejores
condiciones posibles. Además son también capaces de que
la explotación de ese recursos beneficie por igual a todas las
personas que forman el colectivo. Casi nada. Y todo esto lo
pueden hacer, y lo hacen, ellas solas.

Curiosamente, nos cuesta más creer en la capacidad de
auto-organización de las personas que en la eficacia del merca-
do y el Estado, a pesar de que estamos viendo con nuestros

Elinor Ostrom.
Nobel de Economía.
2009.

Los bienes comunes 
Beatriz
Moral
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  que tenemos cerca
ganización dispares (desde muy sencillas a muy com-
plejas), dado que las circunstancias, el recurso y la
comunidad son también diferentes, en todos ellos
todos sus componentes tienen el derecho y la capaci-
dad de intervenir, de proponer y de modificar cómo se
gobiernan.

- Cuentan con un acceso fácil a la información sobre
el recurso que comparten, las reglas con las que se go-
biernan y todo lo que ocurre en la comunidad.

- En todos se busca un equilibrio, no siempre fácil,
entre las capacidades del recurso y las necesidades de la
comunidad.

Ostrom identifica una serie de principios aplicables a los
casos de gestión exitosa de recursos de uso común y que
podemos encontrar (en diferentes grados) en las experien-
cias que en este estudio se recogen. Estos principios son:

- El grupo que compone la comunidad está bien deli-
mitado. Está claro quién tiene derecho a formar parte de
ella y a hacer uso de los recursos que comparten. Esto
viene a menudo definido en las normas (bien sean escri-
tas o consuetudinarias).

- También están bien definidos los recursos que uti-
lizan y los límites que deben respetar para no agotarlos o
congestionarlos.

utópica, ya que no resuelven el problema de cómo nos orga-
nizamos en comunidades más grandes, como puede ser un
país o la humanidad. Esta modalidad de organización colecti-
va está pensada para comunidades limitadas. Las compleji-
dades llegan cuando estos límites no existen o son difusos,
en cuyo caso será necesario aplicar otros principios y otros
métodos. Pero no podemos olvidar que estos principios se
escriben una vez analizada la experiencia y no antes, y que si
bien a la gran comunidad humana nunca le ha tocado tener que
organizarse ella sola en su totalidad, sí lo han hecho muchos
pueblos, muchos colectivos, y lo han hecho tomando el consen-
so como principio rector3. Es de ellos de los que podremos
derivar esos principios para aprender de la experiencia.

Uno de los objetivos de este estudio sobre bienes comu-
nes en nuestro entorno rural fue también el de visibilizar y
dar nombre a estas prácticas de organización colectiva, por-
que están ahí y no las vemos ni valoramos. Otro tanto se
podría decir de una miríada de experiencias en las que los
humanos demostramos que somos capaces de organizarnos
eficazmente sin necesidad de esa autoridad externa.

En cualquier caso, que las personas sean capaces de go-
bernarse ellas solas, organizadas colectivamente y sin una
autoridad exterior tendría que dejar de ser entendida como
una utopía infantil. Entre otras razones porque ya lo hacen,
tanto dentro de una organización como la de los bienes co-
munes como en muchos otros casos. Con esto no me estoy
negando a ver que en ciertos niveles esto tiene que ser muy
complejo, solo estoy cuestionando la tan asumida premisa
de que no podemos hacerlo.

Lo cierto es que no menos utópica es la idea de que es
mejor que nos gobiernen otros, y digo esto mirando al mun-
do y viendo los resultados a los que nos enfrentamos. Es
evidente que esto de dejarse gobernar no nos ha llevado a
un mundo de paz y armonía, ni siquiera a dejar de esquilmar
nuestros recursos naturales. El mero hecho de que podamos
estar ante una catástrofe ecológica de dimensiones irreversi-
bles no deja de ser muestra de ello. Es evidente que su uto-
pía no ha funcionado.

1 Ostro, Elinor (2011). El gobierno de los bienes comunes. Fondo
de Cultura Económica.

2 Este estudio fue financiado por KATILU, unidad mixta de innova-
ción de HAZI, NEIKER, AZTI E INNOBASQUE. Disponible en línea http:/
/www.katilu.net/bienescomunes/ca/contenido.html

3 Ver Graeber, David (2013). The Democracy project. A history. A
crisis. A movement. Penguin Books.

 que tenemos cerca

«Y es aquí donde llega
Ostrom con su trabajo y
nos demuestra que existen
infinidad de colectivos
auto-organizados y auto-
gobernados que son capaces
de gestionar con equidad
la explotación de un recurso
común, cuyos componentes son
capaces de llegar a acuerdos
sobre cómo se gobiernan y
cómo gestionan ese recurso.
Pero sobre todo demuestra
que esta gestión puede ser,
y es en muchos casos, eficaz.»

- Las normas de uso de los
recursos están diseñadas tenien-
do en cuenta su naturaleza y ca-
racterísticas.

- Las personas que compo-
nen la comunidad pueden parti-
cipar en la modificación de las
normas de uso.

- Cuentan con maneras de
controlar (a veces formales, a ve-
ces informales) el uso inapropia-
do de los recursos y a menudo
cuentan también con un régimen
sancionador.

Está claro que estos ejemplos
no pueden enfrentarse ellos so-
los a la idea de que la organiza-
ción colectiva es solo una idea

25
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G erald Brenan describe en «The Spanish Labirynth»
(1960) como el cooperativismo en la península ibéri-
ca es el producto de una evolución de las formas co-

generación, cuyo exponente más conocido seguramente
sea Fermín Salvochea2. Esta nueva ola mutualista tendrá
como primer referente a Proudhon, tomará parte en la fun-
dación de la I Internacional, liderará la revolución cantonal
y se relacionará más tarde, con Kropotkin.

Con la restauración y la República, el mapa del coope-
rativismo peninsular se complementará con la aparición de
las otras dos corrientes del cooperativismo moderno: la
socialista y la cristiana, de la que seguramente el mayor
impulsor, como recuerda un reciente estudio histórico de
Dario Ansel publicado por Txalaparta, sería ELA-STV3.

Pero no debemos confundir la historia de los movimien-
tos sociales con la historia de las ideologías que los acom-
pañan. Fuera su inspiración libertaria, socialista o cristia-
na, bajo todo este movimiento latía en realidad una
memoria común y una práctica que, resistencia popular
a la desamortización mediante, había sobrevivido a los
intentos gubernamentales de crear una burguesía agra-
ria «moderna». A diferencia de Inglaterra, en la penín-
sula ibérica, el comunal había sobrevivido modernizán-
dose y convirtiéndose en cooperativismo. Como remarca
Brenan,

Lo que es interesante es cuan naturalmente se adop-
tan estas cooperativas a la escena española, ya que Port
de la Selva es una de las viejas comunidades pescadoras
de Cataluña, que han existido desde tiempos inmemoria-
les. De Cadaqués, unos kilómetros más lejos, se sabe por
documentos contemporáneos que había sido organizado
de modo similar allá por el siglo XVI. Otros documentos
guardados en la iglesia del lugar hablan de Port de la Selva
con su industria pesquera comunal. Otra comunidad pes-
quera exactamente igual, en Tazones, cerca de Villaviciosa
en Asturias, es descrita por el profesor Antonio Cama-
cho en la Revista Nacional de Economía (...) Henos pues,
ante una cooperativa productiva moderna encajada en
una organización comunal antigua y funcionando per-
fectamente. Lo que ha sido hecho en Port de la Selva,
rodeado de influencia anarquista, ha sido hecho también
en Ansó, de ambiente carlista, mientras que la organiza-
ción de cooperativas de Llánabes data del siglo XVII y pre-
cede así al menos en sesenta años al movimiento coopera-
tivista europeo4

David
de Ugarte

Comunidad, comunal, cooperativa

munales de propiedad y trabajo al incorporar nuevas tec-
nologías productivas propias de la revolución industrial.

En el marco de esa transformación aparecerán los pri-
meros «socialistas», discípulos de Fourier que verán en la
adopción de la tecnología industrial por las organizaciones
comunales el principio de una solución a la «cuestión so-
cial». Uno de los más famosos será Fernando Garrido, im-
pulsor de decenas de cooperativas y autor de una «Histo-
ria de las clases trabajadoras»1 que describe con pasión en
su último volumen la expansión del cooperativismo por la
península y sus efectos sociales.

Coincidían en esto -no tan paradójicamente como po-
dría parecer- con un sector del clero carlista, que especial-
mente en Euskadi, Navarra, Aragón y Cataluña, estará com-
prometido con la defensa del comunal (lo que en inglés se
llaman «commons») y con el principio confederal presente
bajo los viejos fueros. Este elemento, latente siempre en
el carlismo, acabará transformando a finales de los años
60 del siglo XX al carlismo organizado en un partido fede-
ralista socialista-autogestionario de inspiración cristiana y
fuerte influencia mounierista.

Pero el mutualismo federalista peninsular defenderá
radicalmente la separación entre Iglesia y estado y el mis-
mo Garrido tendrá que exiliarse en varias ocasiones por
defender el fin de la financiación del estado a las organiza-
ciones religiosas, algo que a día de hoy sigue siendo utópi-
co bajo las constituciones de España y Portugal y que Ga-
rrido defenderá con fuerza en su calidad de diputado en el
proceso de elaboración de la constitución de la Primera
República española, la república federal, en 1873.

Ya en 1868 Garrido había escrito «La Republica Demo-
cratica Federal Universal», tomando el testigo de «Du princi-
pe Fédératif» de Proudhon, publicado cinco años antes.
Una obra que influirá en Pi i Margall. Pi i Margal llegará a
Presidente, teniendo que dimitir poco después por la eclo-
sión de la revolución cantonal.

El cantonalismo anarquista, especialmente en Cádiz,
Sevilla y Granada, representará el salto de la generación
formada en Fourier y el viejo comunalismo a una nueva

Comunidad, comunal, cooperativa

«Fusio originalak, berreskuratpen historikoak eta jarduera berriak gertatzen diren garai bat
bizi dugu. Hainbatentzat, mende honetako mugimendu herrikoien kontakizun berrien iturri izango
den ideologia-eztabaida baten aurrean gaude; beste bazuentzat,  norberaren erkidegora nola

egokitu izango da erronka. Ziurrenik, gure eztabaidagaiak zerikusi handiagoa izan dezake,
industrialismo kapitalista berdintzaileko mende  eta erdi ondoren, kooperatiba, erkidegoa

eta komunala berriro elkar egitearen forma eta ingeradekin berste ezertekin baino.»
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Del comunal agrario ances-
tral a la cooperativa industrial
del siglo XX no hay ruptura,
sino inculturación tecnológica,
adaptación de la estructura co-
munitaria a las posibilidades de
las nuevas tecnologías y de las
ideologías emergentes para
crear abundancia y garantizar la
pervivencia de la comunidad
misma. Y por pervivencia quie-
ro decir pervivencia de la comu-
nidad en tanto que propiedad
colectiva de sus recursos pro-
ductivos, no como vecindario
más o menos bien avenido.

Lo interesante del momen-
to es que la situación histórica

- la alianza de la P2P-Founda-
tion de Michel Bauwens con Co-
rrea y su FLOK-society dibujan a
una fusión, cada vez más explí-
cita de parte del movimiento P2P
con corrientes del populismo y
el nacionalismo de izquierdas
como Podemos o Zyriza y con
neo-marxistas como el influyen-
te grupo alemán Telekommunis-
ten6 que apuntan a una forma de
pensar políticas públicas de o
desde el comunal y centrada en
los comunales naturales;

- y finalmente el movimien-
to «hacia la ciudad» entre las co-

munas agrarias7 se funde con el «neovenecianismo»8 y su
crítica de las escalas9 productivas en su apuesta por la «filé».
La filé es una comunidad transnacional y multilocalizada que
obtiene su autonomía creando y vendiendo productos, ge-
neralmente a partir del comunal digital (software libre, inge-
niería, objetos culturales).

Vivimos pues tiempos de fusiones originales, recupera-
ciones históricas y nuevas prácticas. Para muchos se trata
de un debate ideológico del que saldrán los nuevos relatos
de los movimientos populares del siglo, para otros de cómo
adaptar a sus comunidades. Pero seguramente, lo que es-
temos debatiendo tenga que ver más, visto en perspectiva,
con las formas y los contornos del reencuentro inevitable
entre la cooperativa, la comunidad y el comunal tras siglo y
medio de un abrumadoramente homogeneizador industria-
lismo capitalista.

1 «Historia de las clases trabajadoras» (cuatro volúmenes), Zero
Zyx (1970-1971)

2 «Fermín Salvochea. Un anarquista entre la leyenda y la histo-
ria». Jacques Maurice (coord.) Cahiers de civilisation espagnole
contemporaine, 2009

3 «ELA en la Segunda República: evolución sindicalista de una
organización obrera». Darío Ansel. Txalaparta, Tafalla 2011

4 «The Spanish Labyrinth». Gerald Brenan. Cambridge Univer-
sity Press, 1960

5 Véase el libro de Carson «The Desktop Regulatory State»,
descargable en http://desktopregulatorystate.wordpress.com/

6 http://telekommunisten.net/
7 Véase la entrevista a Paul Blundell en este Galde 07
8 Véase el libro «Filés: de las naciones a las redes» descargable

en http://lasindias.com/de-las-naciones-a-las-redes
9 Véase el manifiesto «El modo de producción P2P» descarga-

ble en http://lasindias.com/el-modo-de-produccion-p2p

"Punto A: Desarrollar
una red de intercam-
bio de la renta urbana,
igualitario, democráti-
co, ambicioso. Y parti-
cipado de comunida-
des intencionales en
las ciudades de la Cos-
ta Este Americana.
Nuestro objetivo es
la transformación so-
cial a escala mundial.
Nuestros formularios
de acciones están en-
caminados a la conse-
cución de ese objetivo
lo más rápidamente
posible, con firmeza."

vuelve, a cierto punto, a repetirse. Hoy el modelo co-
operativo industrial está tan agotado como en su día
la explotación comunal clásica, al mismo tiempo que
aparecen cambios tecnológicos y un nuevo comunal in-
material que plantean la posibilidad de un nuevo juego.

Las repuestas y las ideologías que buscan crear
una nueva continuidad son tan diferentes como lo
fueron en el siglo XIX y XX. Podemos organizar un
mapa provisional de menor a mayor centralidad del
«comunal» en sus propuestas. Este primer boceto
coincidiría de momento con el grado de materialidad
de sus experiencias actuales:

- vemos resurgir con Kevin Carson y grupos como
el C4SS el mutualismo, esa izquierda libertaria que
habla de un «libre mercado anticapitalista»5
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Acorn es una de las comunidades veteranas en el movi-
miento comunitario en los EE.UU. ¿Cómo fue su naci-
miento y cuales sus objetivos iniciales?
G. PAUL BLUNDELL.- Acorn fue un proyecto de Twin Oaks3

(fundada en 1967). A principios de los noventa, Twin Oaks
tenía una larga lista de personas esperando poder inte-
grarse, un montón de dinero en el banco y ningún plan
para construir nuevas residencias. Un grupo de «Twin
Oakers» se dieron cuenta que había mucha gente querien-
do vivir en una comuna como Twin Oaks y que disponían
de los recursos para hacerlo. Solamente era necesario cam-
biar la situación política. Así que, ese grupo de Twin Oakers
empezó a hablar y organizarse, reclutaron miembros de
fuera de la comunidad, encontraron un terreno, tomaron
un préstamo de Twin Oaks y comenzaron Acorn. Acorn
siguió recibiendo apoyo de Twin Oaks durante muchos años
hasta que consiguió estabilizarse.

Los objetivos originales de la comuna fueron crear otra
comunidad como Twin Oaks con algunos cambios meno-
res que reflejaran los intereses específicos y las críticas
que los miembros fundadores tenían en relación a Twin
Oaks.

Al igual que Twin Oaks, Acorn pretendía crear una co-
munidad  igualitaria, no-violenta, feminista, ecológicamen-
te sostenible y democrática donde toda la propiedad sus-
tancial y los recursos se mantuvieran en común, todos los
miembros contribuyeran con una cantidad igual de trabajo
y los recursos fueran distribuidos equitativamente o según
necesidad, con el objetivo de satisfacer a cada uno de los
miembros. A diferencia de Twin Oaks, Acorn quiso utilizar
el consenso en la toma de decisiones, obtener ingresos de
la actividad agrícola, estar comprometida como comuni-
dad en las relaciones interpersonales de sus miembros, y
ser, en general más flexibles que Twin Oaks.

Una de las cuestiones más complicadas para una comu-
nidad es la integración de nuevos miembros. ¿Cómo ha
afrontado Acorn este proceso?
G. P. B.- Acorn pide a los que solicitan ser miembros, visi-
tar la comunidad durante 3 semanas, realizar una entrevis-
ta en profundidad y hablar con cada miembro sobre la pers-
pectiva de su integración y las relaciones que ello generaría.
Cuando se toma la decisión de aceptar nuevos miembros o
de promocionar los miembros provisionales a miembros
plenos, nos enfrentamos con diferentes filosofías sobre la
membresía. Se produce una tensión entre la inclusión y la
exclusión. Por un lado, estamos intentando generar un
nuevo modelo social y este debería solucionar el problema
de  cómo incluir e integrar a cualquiera que esté interesa-
do en nuestro proyecto y no sea peligroso. Por otro, esta-
mos poniendo a prueba un proyecto ambicioso y eso es un
reto en si mismo, y tenemos un espacio limitado, por lo
que debemos ser muy selectivos y aceptar solamente per-
sonas que  puedan desempeñar una función necesaria o
que posean una habilidad de la que carecemos. Nos en-
frentamos a  muchas otras tensiones  y las conducimos lo
mejor que podemos, con una mezcla de sentido práctico e
idealismo.

¿Cómo fue tu llegada a la comunidad?
G. P. B.- Llegué a la comunidad en marzo de 2005. Unos
meses antes la comunidad había estado muy cerca del co-
lapso después de años de batallar con una membresía en
declive. Cuando llegué, era el miembro 21. Casi todos los
miembros a mi llegada eran nuevos y no tenían experien-
cia de vida en una comuna. Muy pocos tenían siquiera ex-
periencia de vida en una granja. Fue una época caótica,
pero también llena de esperanza y posibilidades porque la
comunidad estaba renaciendo de forma activa.

Natalia
Fernández

G. Paul Blundell es uno de
los fundadores de «Punto A»1

proyecto de catalización
de comunidades de bienes
igualitarios en entornos
urbanos de la Costa Este
de EE.UU. Es miembro de
la Comunidad Acorn desde
2005, en la que ha hecho
un poco de todo y bastante

de unas pocas cosas. Su tarea más reciente antes de
viajar a Europa fue diseñar y gestionar la construcción
de un edificio eco-sostenible de 557 m2 para albergar un
negocio comunitario de semillas orgánicas y tradicionales.
Acorn2, es una comunidad fundada en 1993 en Virginia
y que ya cuenta con 30 miembros, se define como
una comuna anarquista, igualitaria y laica, cuyos
miembros comparten, además de espacio y trabajo,
los ingresos que obtienen. Aprovechamos su visita
a Euskadi, para entrevistarle.

«Pretendemos crear una
comunidad igualitaria,
no-violenta, feminista,

ecológicamente sostenible
y democrática donde

toda la propiedad
sustancial y los recursos
se mantengan en común»

G. Paul Blundell de la G. Paul Blundell de la  
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¿Qué buscan las personas interesadas en la vida comuni-
taria cuando llegan a vosotros?
G. P. B.- La gente que viene a Acorn está buscando  mu-
chas cosas. Algunas se sienten atraídas por nuestra empre-
sa,  Southern Exposure Seed Exchange (SESE), y la oportu-
nidad de hacer un  buen y emocionante trabajo en agricultura
orgánica y recuperación de semillas. Otras están escapan-
do de una vida convencional que no les genera satisfacción
en el terreno emocional, económico o político. Las hay que
están entusiasmados por vivir en una comuna anarquista y
probar una visión política que comparten con nosotros. Y
otras llegan solo para conocernos, sin intención de inte-
grarse, y se dan cuenta poco a poco de lo que disfrutan y
aprecian el tipo de vida que llevamos.

¿Tienen estas personas algo en común?
G. P. B.- Comparten lo que todas las personas de la comu-
nidad compartimos: interés en nuestro proyecto y el com-
promiso de hacerlo posible. Atraemos a personas muy dis-
tintas, que se acercan desde lógicas y trayectorias diferentes.

La principal base económica de la comunidad es la activi-
dad agrícola. ¿Se plantea el desarrollo de actividades com-
plementarias?

G. P. B.- Tardamos 6 años en encontrar el
negocio que actualmente tenemos en mar-
cha (SESE) y otros 10 años antes de que
fuera lo suficientemente grande como para
mantenernos. Durante todo ese tiempo,
pusimos en marcha toda una panoplia de
negocios y a veces liberamos a miembros
a título individual para que buscaran traba-
jo o se autoemplearan.

En algunas ocasiones hemos considera-
do desarrollar otros negocios o actividades
que generen ingresos. Actualmente SESE
es lo suficientemente grande y crece a un
ritmo suficiente como para que no necesi-
temos desarrollar otros negocios. De he-
cho, no seríamos capaces de poner en mar-
cha otro sin desatender la empresa puesta
en marcha. Sin embargo, hemos trabajado

«La comunidad permanece, enfrentando el desafío permanente de mantener la estabilidad
y la prosperidad en medio de su dinámica y a veces, incluso, la imprevisible naturaleza.»

«Acorn-en elkarrizketa lasai asko daude, eztabaida politiko ugari, musika, dantza,
eta taldeko bidaiak. Gure lanaren antolamendua dela eta, ez dugu astebururik,

eta bakoitzak ordutegi desberdina egiten du.»
.»

con comunidades vecinas para desarrollar actividades com-
plementarias o potenciar áreas de SESE.

 Cómo es la relación entre la comunidad y las institucio-
nes públicas, ¿cómo es visto Acorn desde lo político?
G. P. B.- Nuestra relación con  instituciones públicas como
el gobierno local es entre buena y neutral. No nos compro-
metemos en muchas agitaciones políticas locales pero sí
trabajamos en construir y apoyar iniciativas y redes locales
que tienen un efecto positivo en la comarca, como por ejem-
plo el equipo de voluntarios de rescate o el banco de ali-
mentos. Trabajamos también en construir una economía
agrícola local de pequeña escala y en aumentar su perfil.
Mucha gente y muchas instituciones de la comarca apre-
cian nuestros esfuerzos para consolidar una agricultura lo-
cal que de otro modo desaparecería.

En otros ámbitos institucionales superiores, no somos
muy  conocidos por las administraciones públicas, fuera
del movimiento de agricultura orgánica, que es donde rea-
liazmos y centramos nuestro mayor esfuerzo.

¿Y con las personas de poblaciones cercanas?
G. P. B.- Tenemos muy buenas relaciones con la gente de
nuestra comarca. Hacemos muchos negocios localmente y ...

 Comunidad Acorn Comunidad Acorn
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tenemos una larga trayectoria que nos acredita como bue-
nos vecinos y buenos ciudadanos. Pero no mucha gente
en nuestra zona nos conoce. Son muchos más los que co-
nocen Twin Oaks, que está muy cerca de nosotros y que
es tres veces más grande, dos veces más antigua y ha
estado realizando tours semanales durante años. Aunque
no podemos saberlo con seguridad, parece que la gente
que nos conoce, pero no lo suficiente, piensa que somos
raros pero inofensivos. Casi nunca hay encuentros con
gente de la zona que nos resulten hostiles.

¿Dirías que el comunitarismo está resurgiendo como mo-
delo en los EE.UU?
G. P. B.- Sí que parece que la vida colectiva, cooperativa y
las economías basadas en el compartir, así como la cons-
trucción de comunidades intencionales están disfrutando
actualmente de un resurgimiento. Creo que, en gran medi-
da, esto es una reacción a décadas de individualismo, ato-
mización y alienación por un lado, y por otro a un cada vez
más obvio fracaso del capitalismo a la hora de distribuir y
extender prosperidad y seguridad. No tengo claro como de
real o significativo es este crecimiento que percibo (no he
consultado estadísticas al respecto). Tampoco tengo claro
si otras comunidades como Acorn están viendo una explo-
sión de popularidad similar. Yo espero, en cualquier caso,
sembrar ese resurgimiento a través de mi trabajo con el
proyecto «Punto A», una nueva comuna urbana.

¿Qué ha cambiado en la comunidad desde el  inicio has-
ta ahora? ¿Qué cuestiones se han asentado? ¿Cuáles
son las principales dificultades a afrontar de cara al futu-
ro?
G. P. B.- Acorn es un lugar de cambio constante alrededor
de un núcleo estable de valores. Muchas cosas han cam-
biado desde que la comunidad empezó, incluyendo a to-
dos los miembros fundadores salvo uno. La comunidad se
ha reducido drásticamente al menos cuatro veces durante
su vida, siendo significativamente resucitada en cada oca-
sión. Ahora parece que la comunidad es estable, próspera
y vibrante. Así que el problema de cómo construir una co-
munidad estable, próspera y vibrante, mientras mantene-
mos nuestro sistema organizativo anárquico, distribuido y
ad hoc, ha sido aparentemente resuelto.

La comunidad continúa, y probablemente continuará du-
rante bastante tiempo, enfrentando el desafío permanente

de mantener la estabilidad y la  prosperidad en me-
dio de su dinámica, a veces incluso imprevisible,
naturaleza.

En un futuro próximo, la comunidad tendrá que
enfrentarse seriamente al reto de ocuparse del cre-
cimiento continuo del negocio, ya sea trabajando de
forma más eficiente, aumentando el tamaño de
Acorn, o incorporando a más gente, -más allá de
Acorn-, en el negocio (manteniendo al mismo tiem-
po nuestros principios igualitarios y cooperativos).
Pero, aunque esto es ya un reto asumido en Acorn,
habrá que esperar a que crezca la presión un poco
más hasta que la comunidad decida tomar las rien-
das del crecimiento del negocio.

Se suele asociar lo comunitario a la vida en el cam-
po, quizás por relación con el movimiento ecoal-
deas. ¿En EE.UU existen experiencias de comuni-
dades urbanas?
G. P. B.- Hay unas pocas comunidades urbanas en
los Estados Unidos y aún más comunidades inten-
cionales urbanas. Casas de grupos formales e infor-
males con o sin objetivo (común) central son bastan-

«Fui a Europa buscando historias que traer a casa, historias sobre comunas y comunida-
des de muchos miembros, que usaran el consenso en situaciones diferentes, historias que

ilustraran toda la diversidad que es posible bajo un sistema de comunidad de bienes.»

«Europako komunitarismoaren aldeko mugimendua ez dago erabat lurpean izkutatua;
badaude komuna-sareak, baina sare txikiak dira, eta hizkuntzaz oso banatuak daude.

Ez dago AEBetako Berdintasunezko Komunitateen Federazioak duen
zabaltasun geografikoa eta gune ideologikoaren antzekorik.»

te habituales. Hay una red bastante grande de cooperati-
vas de vivienda democráticas y de propiedad colectiva. Hay
incluso unas pocas comunidades igualitarias bajo comuni-
dad de bienes, aunque estas son bastante poco habitua-
les. En la Federación de Comunidades Igualitarias, de la
que Acorn es miembro, hay dos comunidades urbanas (la
Emma Goldman Finishing School y The Midden) y una más
que está considerando unirse (The Baltimore Free Farm).
«Ganas» es una antigua y amplia comunidad urbana (en
Nueva York) pero el grupo que comparte ingresos en ella
es bastante pequeño. Yo estoy actualmente  involucrado
en un proyecto llamado «Punto A», que aspira a poner en
marcha ambiciosas comunidades igualitarias comprometi-
das con el ingreso compartido en la Costa Este de Estados
Unidos. El proyecto está montando una nueva comunidad
en Washington DC, y está trabajando con varios grupos ya
existentes en Nueva York, Baltimore y Washington DC para
ayudarles a constituirse y apoyarles en la consecución de
una estructura igualitaria de comunidad de bienes.

¿En qué suelen basar su modelo de ingresos las comuni-
dades urbanas en EEUU?

...
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G. P. B.- La mayoría de las comunidades urbanas no tienen
empresas de propiedad colectiva. Sus miembros son casi
todos autónomos o trabajadores por cuenta ajena. Su es-
tabilidad descansa en los beneficios económicos de orga-
nizarse de forma cooperativa y en el efecto estabilizador
de depender de muchos ingresos diferentes. Incluso si
muchos de los miembros o todos pueden quedarse tem-
poralmente en el paro, la comunidad siempre tendrá ingre-
sos.

¿Cómo definirías tu vida en comunidad?
G. P. B.- La vida comunitaria en Acorn es informal, diversa
y dinámica. Hay muy poca planificación de la vida social de
la comunidad o al menos, hay una planificación muy pe-
queña que alcanza de sobra. La comunidad tiende a tener
hobbies, modas pasajeras durante unos pocos meses. Ac-
tualmente, la moda es el volleyball. A veces son las fiestas
para bailar. O jugar al futbolín. O a algún juego de cartas
nuevo. O hacer baños de burbujas con toneles. O tocar
música juntos. O ver Juego de Tronos.

Normalmente hay mucha conversación relajada, deba-
tes políticos, música, baile, juegos y viajes en grupo. A
causa de nuestro flexible sistema de trabajo, no tenemos
fines de semana y cada persona tiene horarios diferentes.

Este verano has estado visitando comunidades en Euro-
pa, ¿cuál ha sido tu percepción?
G. P. B.- Encontré las comunidades que visité en Europa
fascinantes, iluminadoras e inspiradoras.

Fui a Europa buscando historias que traer a casa, histo-
rias sobre comunas y comunidades  de muchos miembros,
que usaran el consenso en situaciones diferentes, histo-

rias que ilustraran toda la di-
versidad que es posible bajo
un sistema de comunidad de
bienes.  Encontré ambas co-
sas y las he relatado en casa
con gran efecto.

En Europa el movimiento co-
munitario es prácticamente
«subterráneo y a diferencia
de lo que pasa en los EE.UU
no está conectado. ¿Cómo
fue la articulación en red en
los EE.UU?
G. P. B.- El movimiento comu-
nitarista en Europa no es to-
talmente subterráneo, hay re-
des de comunas4, pero las
redes son pequeñas y están
muy divididas por la lengua.
No hay una red que comparta
a la vez la amplitud geográfi-
ca y el foco ideológico de la

«Creo que, en gran medida, el nuevo auge del comunitarismo es una
reacción a décadas de individualismo, atomización y alienación por un
lado, y por otro a un cada vez más obvio fracaso del capitalismo a la
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Federación de Comunidades Igualitarias5 (FEC) en EEUU.

La FEC fue creada en gran medida para ahorrar dinero
en los procesos de búsqueda de nuevos miembros. Todas
las comunidades igualitarias que existían cuando se fundó
la Federación estaban buscando nuevos miembros, casi
siempre contratando anuncios en revistas y periódicos de
izquierdas y enviando mailings. Se dieron cuenta de que
todas ellas estaban poniendo anuncios en las mismas pu-
blicaciones y generalmente intentando llegar al mismo tipo
de gente. Así que crearon una organización central que
pudiera contratar anuncios y enviar a la gente interesada
paquetes con información sobre todas las comunidades de
la Federación. A lo largo de los años la Federación ha sido
utilizada para organizar muchas cosas útiles, como un fon-
do de salud para catástrofes (ya que no hay servicio nacio-
nal de salud en los Estados Unidos) y un convenio de inter-
cambio de trabajo. Con la llegada de Internet, el rol original
de la Federación como central de búsqueda de nuevos
miembros se ha vuelto menos importante. Ahora su rol
principal es ser el conector del movimiento comunitarista
igualitario en EEUU.

Traducción: Natalia Fernández,
María Rodríguez y David de Ugarte

1 http://frompointa.org
2 http://www.acorncommunity.org/
3 http://www.twinoakscommunity.org/
4 Vease: http://www.eurotopia.de/; Red alemana: http://
www.kommuja.de/; Directorio/Red inglesa: http://
www.diggersanddreamers.org.uk/; La red Longo Maï: http:/
/www.prolongomaif.ch/;
5 http://thefec.org/
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a cultura y el arte se sustentaron durante siglos mer-
ced a los donativos de los reyes, nobles y autoridades
eclesiásticas; gracias a la burguesía en los Estados mo-

industria, y no la supervivencia de un ecosistema mucho
más complejo que, además de mercancías, produce una
vasta y profunda red de experiencias artísticas y creativas,
conocimientos científicos y humanísticos, recursos simbó-
licos y un extenso campo sensible para la experimenta-
ción, la curiosidad y la imaginación. Además de bienes co-
munes, relaciones sociales, intercambio de saberes,
costumbres populares, pautas de comportamiento y, so-
bre todo, herramientas de producción conceptual y tec-
nológicas para su transformación. No podemos olvidar
que la cultura, además de ser lo que nos constituye, es
un medio para abrir procesos sociales renovadores e ins-
tituyentes.

La cultura, como la vida, es un campo de batalla. No
son lo mismo Esther Ferrer que Antonio López, ni tampo-
co Haroun Farocki que Steven Spilberg. Son las condicio-
nes materiales de producción y la posibilidad de dejarte
enajenar por ellas o rebelarte contra ellas las que determi-
nan las expresiones artísticas. Las imágenes, las palabras
y las costumbres se blanden como armas y se disponen en
diversos campos de conflicto; reconocerlas, analizarlas, cri-
ticarlas, esa sea tal vez una primera responsabilidad políti-
ca para saber de que hablamos cuando hablamos de arte y
cultura.

Precisamente, George Bataille, para esa «fabricación»
de los valores colectivos, que denominamos, de forma ge-
nérica, justamente «cultura», propuso la aplicación con-
creta de una «política cultural» que sólo puede llevarse a
cabo si se «denuncia», dice, el mismo equívoco de la cultu-
ra como una unidad abstracta e idealista. La cultura, dijo,
debe ser inapropiable en cuanto no puede ser, en realidad,
objeto de ninguna usurpación e instrumentalización parti-
cular. Tal sería la tarea de una cultura capaz de la astucia
necesaria que consiste en escapar -aunque sea un mo-
mento- a cualquier tipo de apropiación, bien sea del Esta-
do paternalista, de la industria y el mercado o de la identi-
dad patrimonial.

Escapar de esas dominaciones, Bataille le da el nom-
bre de subversión, en su
sentido literal, a saber:
una inversión de los va-
lores. Ni patriótica (pa-
tria), ni paternalista (pa-
dre),  ni  propietaria
(patrón) y que lamenta-
blemente además, en
demasiadas ocasiones,
se fundamenta en mo-
delos de gestión cultu-
ral tutelares, autoritarios

L Santi
Eraso

ECOSISTEMA O INDUSTRIA CULTURAL
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dernos; y a los impuestos de la ciudadanía en el estado del
bienestar. Se considera que la educación y la cultura, en su
sentido más amplio, favorecen la formación e ilustración
de las personas, contribuyendo a la cohesión social y a la
calidad de la democracia. Así pues, los recursos destina-
dos a su desarrollo son, previa decisión política, una mane-
ra de redistribución de las rentas, con arreglo a un sentido
compartido de la justicia social.

Sin embargo, desde que hace unas décadas toda la
producción artística y cultural se ha confundido con las
«mercancías» de las denominadas industrias culturales y
del ocio, parece ser que el arte y la cultura han dejado de
ser bienes de uso para convertirse solo en valores de cam-
bio. La cultura está ahora atravesada plenamente por los
intereses del capital y lo que era un derecho se transforma
en un eslabón más de las políticas de crecimiento. Los bie-
nes culturales pasan a formar parte de la cadena competi-
tiva y, de este modo, la economía del consumo cultural se
determina, en gran medida, por las leyes de la oferta y la
demanda y sus reglas de juego: invención de mitos artísti-
cos, grandes campañas de publicidad y promoción, marke-
ting y propaganda, complicidad interesada de los medios
de comunicación de masas (incluidos los públicos, lamen-
tablemente), producción de grandes eventos y festivales
monumentales, etc. En definitiva, una sofisticada gestión
de la pulsión del deseo, canalizada a través del impulso del
consumo compulsivo.

Tanto es así que la parte se ha quedado con el todo y el
sector industrial (fundamentalmente las grandes coorpo-
raciones del ocio y sus cómplices locales), con el beneplá-
cito de las instituciones públicas, se ha erigido práctica-
mente en el único interlocutor de todo el complejo
ecosistema cultural.

Recientemente, la Unión de Asociaciones Empresaria-
les de la Industria Cultural Española, acompañada por re-
presentantes del mundo del cine, de la promoción musical,
de técnicos del espectáculo y de productores audiovisua-
les, convocó una rueda de prensa en Madrid para reclamar
otra vez al gobierno una rebaja del IVA cultural, como si
este fuera el único asunto que afecta a la depauperada
economía de este sistema. Y, paradógicamente, el periódi-
co progresista La marea titulaba su penúltimo dossier «Pro-
puestas para salvar las Artes» con un rotundo epígrafe: La
industria cultural busca nuevos escenarios. Parece que no
hay arte ni cultura más allá de los productos comerciales.

Una y otra vez se trasmite que la única preocupación
del mundo del arte y la cultura es el mantenimiento de su
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y burocráticos; aparatos de poder y «funcionamiento» que
impiden la correcta mediación institucional democrática
entre los administradores de los recursos públicos y la so-
ciedad civil creativa; incapaces de aplicar de forma radical
el principio de subsidiaridad que garantice la autonomía de
los creadores. No hay nada peor para la libertad y el desa-
rrollo de la creación que el Estado cultural burocratizado,
controlador o al servicio de intereses particulares o parti-
distas.

Por tanto, si no hay recursos públicos suficientes, ¿de
qué hablamos cuando exigimos que la cultura se financie
con recursos públicos procedentes de los impuestos de
toda la ciudadanía?

¿Es lo mismo el modelo valenciano -con sus ciudades
insostenibles de la luz y las artes, sus circuitos de carreras
y sus políticas de destrucción patrimonial-, la Cidade de la
Cultura de Santiago de Compostela o el modelo Guggen-
heim Bilbao -donde el 80% de visitantes son turistas- que
otro en el que prevalezca el valor cotidiano de lo micro en
un ecosistema sostenible, vinculado a los intereses cerca-
nos de las personas y que apueste por la permacultura, las
redes ciudadanas, las pequeñas asociaciones, colectivos
sociales y empresas culturales que dan sentido a la ciudad
como organismo vivo?

¿No es mejor una política que permita la existencia
de muchos lugares pequeños, públicos y privados, para

una multiplicación
de actividades para
todas las edades,
sostenidas en el
tiempo, dedicadas
a las artes vivas
(música en directo,
teatro, performan-
ce...) con entrada li-
bre o accesible, que
pocos eventos es-
pectacu la res  en

grandes espacios multitudina-
rios, por supuesto, mucho más
caros?…..

¿Qué hay de los materiales
documentales y obras de ficción
para cine y televisión financiados
con recursos públicos que han
sido mercantilizados y, por tan-
to, privatizados para beneficio
exclusivo de las grandes empre-
sas audiovisuales? ¿Por qué no
se ponen a disposición del do-
minio público los que, una vez
rentabilizados económicamen-
te, han sido retirados del mer-
cado o no tienen derechos de
distribución? ¿Por qué estos

 de la cultura

Katrakak.
Pamplona
(Cantina,
Librería,
Espacio

social)

 de la cultura

derechos siguen siendo exclusivos de los grandes distri-
buidores que imposibilitan la programación de miles de
películas?

¿Es lo mismo el copyright exclusivo y restrictivo, la dis-
tribución prohibitiva y el monopolio de las agencias de ges-
tión de derechos que las licencias libres que permiten un
amplia gama de modelos de distribución (incluido el mis-
mo copyright) de libre acceso en las condiciones expresas
que ellas mismas indiquen (sin fines lucrativos, para uso
educativo, etc..)?

¿Son lo mismo universidades o museos públicos que
privatizan y restringen sus saberes y el patrimonio común
que una amplia red de instituciones públicas (bibliote-
cas, archivos, museos) dispuestas al fomento de tecno-
logías digitales y herramientas de producción y distribu-
ción que permiten el acceso al conocimiento generado
o custodiado por ellas, con los mismos objetivos de siem-
pre, pero con nuevas estrategias para la potenciación
de comunidades de digitalización e intercambio de co-
nocimiento?

¿Es lo mismo una cultura globalizada donde ciertas
lenguas dominantes se imponen a través del mercado
que otra internacional y cosmopolita, capaz de recono-
cer la pluralidad lingüística y especificidad cultural de los
contextos sociales donde se producen los saberes concre-
tos?

¿Es lo mismo un patrimonio nacional restrictivo e iden-
titario que un archivo de acceso universal con custodia de-
mocrática local? Porque la cultura, claro está, se desarrolla
en contextos concretos, pero no necesariamente en terri-
torios nacionales; puede inscribirse en los cuerpos propios
o impropios; en comunidades nombrables o no, cuya com-
plejidad requiere otros herramientas epistemológicas para
abordar sus problemas y soluciones.

Seguramente, tras esta lista de dudas alguien me po-
dría contestar que las cosas no son blancas o negras y que
el reto está en definir los innumerables gris. Sin embargo,
a pesar de ello y por encima de las contradicciones, vuelvo ...



Educación y  Educación y  
La educación había sido el centro de gravedad del pensa-

miento crítico y emancipador a lo largo de toda la mo-
   dernidad, aunque la crítica antidisciplinaria y antiinsti-

Marína
Garcés
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a preguntarme: ¿de qué hablamos cuando hablamos
de cultura? ¿a qué nos referimos cuando exigimos
recursos públicos para financiarla, argumentando que
es un bien social? Porque si la cultura es tan solo una
industria, lo lógico sería que las ayudas que recibiese
se canalizaran a través de los procedimientos que se
aplican a las demás industrias y, por tanto, los recur-
sos destinados a esos productos se encauzaran a tra-
vés de los departamentos de industria, comercio o
turismo de las administraciones correspondientes. De
este modo, el resto del ecosistema, que no está ne-
cesariamente obligado a generar mercancías, tendría
más recursos públicos y, desde luego, podría estar
exento de cualquier tipo de IVA o tendría uno mucho
más bajo que el actual (la aplicación de un IVA muy
alto supone una discriminación en beneficio del que
más tiene -cultura para élites que no les cuesta tanto
pagar algo más- y en perjuicio de las rentas más pre-
carias que dejan de acceder a los bienes culturales).
Y así saldríamos de esa trampa semántica -industria
cultural-, incluso se puede considerar un oxímoron,
que nos quieren imponer como gran y única realidad
sobre la que actuar.

No cabe duda de que alrededor de la cultura exis-
te una industria, igual que en torno a la educación o
la sanidad; bienvenida sea, pero no como monopo-
lio, no como excusa para capitalizar y privatizar los
escasos recursos públicos dedicados al arte y la
cultura. A nadie que defienda el derecho a la sani-
dad, educación o cultura se le ocurriría pensar el
sistema de salud o el de la educación o la cultura
como si fueran tan solo «la industria» de la salud,
de la educación o la cultura porque el ecosistema
cultural, afortunadamente, es mucho más que su
industria.

Una versión más extensa la puedes encontrar en:
http://santieraso.wordpress.com/2014/08/10/ecosistema-cultural/

tucional de la segunda mitad del siglo XX la puso bajo sos-
pecha y dejó las preocupaciones pedagógicas en un se-
gundo plano. Actualmente, tanto el mundo cultural como
los entornos activistas se han poblado de una multitud de
propuestas formativas, educativas, de pensamiento, de in-
tercambio de saberes, etc. que nos exigen retomar la pre-
gunta por el valor político de la educación y analizar el ac-
tual reencuentro del pensamiento crítico con las prácticas
educativas. La educación vuelve a ser requerida como un
terreno y una práctica en los que desarrollar ideas y formas
de intervención crítica desde las que implicarse en un mundo
común y que apunten a la transformación de nuestras vi-
das. Con cierta ironía podríamos preguntar: ¿por qué los
artistas y los activistas quieren ser, ahora, educadores?
¿Qué está pasando? En una época postilustrada como la
nuestra, caracterizada por la falta de confianza en la cien-
cia, la razón, la palabra y la conciencia, ¿en qué sentido
podemos encontrar un horizonte de transformación social
y política en las prácticas educativas?

Dadas las rápidas confusiones terminológicas e ideoló-
gicas en las que se enzarza actualmente lo pedagógico como
discurso, quizá resulte más fructífero interrogar las prácti-
cas que se proponen. Veremos, entonces, que sí hay algu-
nas líneas más o menos claras, o algunos presupuestos
compartidos, sobre los que podemos pensar. Hay un pun-
to de partida evidente que explica esta proliferación de
propuestas educativas: la insuficiencia de las instituciones
académicas actuales, ahogadas en un proceso de mercan-
tilización y de nueva burocratización que está produciendo
una verdadera asfixia sobre el aprendizaje, la creación y el
pensamiento. Sólo «se oferta» aquello que puede ser eva-
luado positivamente, sólo se enseña lo que tiene suficien-
te demanda, sólo se escribe lo que puede obtener el co-
rrespondiente índice de impacto, sólo se crea lo que el
mercado acoge. En estas condiciones, la reacción es obvia:
o huir a toda prisa o crear otras condiciones y configurar
esos espacios en los que sí sea posible hacerse crítica-
mente las preguntas ¿qué queremos saber? ¿Cómo apren-
der? ¿Para qué? Abrir, por tanto, espacios en los que apren-
der, enseñar, pensar, escribir y crear, espacios donde
exponerse a lo imprevisto, a lo desconocido, a la zozobra,
a la experimentación que no se protege bajo resultados ya
preestablecidos. En definitiva: espacios donde abrir pre-
guntas que realmente importen y compartir saberes que
verdaderamente nos afecten.

Pero más allá de esta primera reacción, que dadas las
condiciones institucionales actuales va a ser creciente, las
propuestas que han ido apareciendo en los últimos años
ponen en práctica además un serie de hipótesis políticas

...
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que podemos resumir, a grandes trazos, bajo tres mira-
das. No se excluyen, pero abordan el problema desde dife-
rentes perspectivas.

En primer lugar, hay una serie de propuestas que parten
de las transformaciones que ha supuesto el desarrollo de
la cultura digital, es decir, de la digitalización de la informa-
ción y del acceso a ella en red. En esta primera línea, edu-
cación significa sobre todo colaboración horizontal en red.
El colectivo sevillano Zemos 98 lanzó su convocatoria de
2009 sobre «La educación expandida»2 con el eslogan: «la
educación pude suceder en cualquier momento, en cual-
quier lugar». Esto implica, principalmente, tres desplaza-
mientos: la disolución de fronteras institucionales y disci-
plinares; el acceso universal a la información y a los recursos
culturales y , finalmente, la organización del trabajo colec-
tivo en red. Educación expandida, es, en este primer senti-
do, educación abierta y educación colaborativa. Como es-
cribían en la misma convocatoria: «Se trata de recuperar la
idea de reciprocidad en las formas de distribución del co-
nocimiento». Platoniq3 presenta su propuesta de «Banco
Común de Conocimientos» en la misma línea: «El objetivo
fundamental del BCC es la creación de nuevos canales de
transmisión de la información, es decir, de generación de
conocimiento común que puede ser compartido por un
grupo social».4 La cultura digital renueva la vigencia de una
vieja idea: el procomún, es decir, la idea de que los bienes
pertenecen a todos. Esto, quen en un tiempo valió para las
aguas, los bosques, los bancos de pesca, etc., hoy se re-
plantea en el campo del conocimiento, las ideas y los bie-
nes culturales. Como explica Antonio Lafuente, la relación

con el procomún no puede ser neutra, sino que es directa-
mente resistente: «El procomún redime a los públicos de
su condición de súbditos/consumidores y fragmenta la so-
ciedad en comunidades resistentes a la realidad».5 Las
posibilidades que ofrece la cultural digital, más allá de la
misma red, ponen en cuestión, por tanto, las formas de
legitimación, transmisión y producción del saber: sus es-
pacios institucionales, sus leyes de propiedad, sus dinámi-
cas de consumo y sus definiciones disciplinares han sido
desbordadas por prácticas que no las acatan ni como fuen-
te de valor ni como pauta de reproducción. ¿Cómo dar con-
sistencia y sostenibilidad a esas prácticas? ¿Cómo crear
redes de apoyo mutuo entre las diversas comunidades de
resistencia?

En segundo lugar, hay otro abanico de propuestas edu-
cativas que parten de la destrucción del lazo social y de los
espacios de lo común en las metrópolis contemporáneas.
En esta segunda línea, la educación apunta sobre todo a
revitalizar la participación democrática o a la producción de
un sentido comunitario en espacios territoriales concretos.
Desde este punto de vista, la educación no puede ser re-
ducida a un servicio ni a un producto. Es una práctica co-
lectiva de implicación y de transformación de los espacios
(urbanos, sociales, culturales, mentales…) en los que vivi-
mos. Su neutralización por parte de las instituciones edu-
cativas y su mercantilización por parte del mercado acadé-
mico no pueden hacernos olvidar que vivir es aprender a
vivir colectivamente y que el sentido de este aprendizaje
es el fruto de una reestructura permanente y conflictiva de
los saberes y de los valores que compartimos. El colectivo
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artístico catalán Sitesize apuesta en su «Quadern pedagó-
gic» por «un compromiso de las prácticas creativas para
incidir en la construcción de las metrópolis como experien-
cia común».5 Inspirados en las propuestas pedagógicas li-
bertarias, especialmente de F. Ferrer i Guárdia y la Escuela
Moderna (Barcelona 1907-1909), Sitesize defiende hoy «la
opción pedagógica como vía unificadora y a la vez liberado-
ra del fortalecimiento comunitario». Esta opción es la apues-
ta, según Sitesize, por «una implicación en la creación de
significados y saberes que se tiene que orientar hacia el
rescate, la generación y la preservación de una nueva cul-
tura popular desligada cada vez más de la manipulación y
la aniquilación que impone la economía mediática y corpo-
rativa». Este planteamiento resitúa el valor de la creativi-
dad artística, la producción cultural y la transmisión de co-
nocimiento en sus contextos sociales y en relación con su
capacidad para abrir espacios autónomos de crítica y de
construcción de tejido social.

En tercer lugar, hay una línea de propuestas que parten
del desplazamiento de la lucha de clases, en el capitalismo
cognitivo, hacia la producción de conocimiento. Esta terce-
ra línea presenta la autoformación como la organización de
una subjetividad antagonista en el nuevo capitalismo. Así,
la autoformación se sitúa como estrategia política en el
corazón de la producción capitalista actual, basada en la
producción de signos, valores y saberes. El conflicto se ha
desplazado, en nuestras sociedades desarrolladas, de la
fábrica a la universidad. Como explica el Manifiesto de Edu-
factory: Äsí como la
fábrica fue en otro
tiempo el lugar para-
digmático de la lucha
entre trabajadores y
capitalistas, hoy la
universidad es el es-
pacuio clave del con-
flicto, en el que la pro-
piedad del conocimiento, la reproducción de la
fuerza de trabajo y la creación de estratificaciones
sociales y culturales están en juego¨.6En este senti-
do, la universidad ya no es una institución de una
clase social cerrada, garante de la cultura nacional.
Es una universidad-metrópolis en la que entran en
lucha las dinámicas más feroces del capitalismo cog-
nitivo: mercantilización, planificación, precariedad.
No son términos antagónicos, son las claves del
sistema de dominación actual. Frente a ello, como
defienden estas posiciones, la autoformación es
una línea de fuga de la dialéctica público-privado.
Es una construcción de lo común y la forma de
organización de los trabajadores cognitivos. San-
dro Mezzadra, en la presentación de Uninomade,
matiza esta idea de línea de fuga como «una inter-
pretación no pacificada de la idea de éxodo».7 El
éxodo no se pone fuera: desocupa las institucio-

nes para abrir las brechas del conflicto y rehacerlas desde
el antagonismo, desde una subjetividad que pueda ser el
nuevo motor de cambio y desde un conocimiento que no
quiere ser alternativo sino de oposición. La autoformación
como éxodo, por tanto, se mueve en «lugares frontera»
para apuntar  mejor a lo común: «la autoformación no bus-
ca la universalidad sino la construcción de lo común». Este
común, en el marco educativo, toma para estas propues-
tas el nombre concreto de «universidad global autónoma»,
que estaría compuesta no de una macroestructura sino de
una multitud de prácticas.

En resumen, la educación como colaboración horizontal
en red, como participación comunitaria y como autoorgani-
zación de la nueva clase trabajadora dibuja un campo de
prácticas que dan un sentido nuevo a la relación entre edu-
cación y emancipación. Es un sentido que desplaza las
coordenadas tradicionales de la educación emancipado-
ra: no proyecta sino tantea, no «forma» sino que expe-
rimenta, no se define por un horizonte final (el hombre
y la mujer nuevos, ya completamente autónomos) sino
que se inscribe, desplegando sus posibilidades, en la si-
tuación actual.

1 Capítulo del libro «Un mundo común». Ed. Bellaterra, 2013
2 Los trabajos de este encuentro han sido recogidos en el libro

Educación expandida, Publicaciones Zemos 98, Sevilla, 2012.
3 www.platoniq.net
4 www.platoniq.net
5 Del texto Laboratorio sin muros, que presenta el desarrollo

del Laboratorio del pro-
común, en Medialab-Pra-
do: http://medialab-pra-
d o . e s / a r t i c l e /
boratorio_sin_muros
6 www.sitesize.net
7 http://uninomade.org

...
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matriz productiva para una economía social

"BUEN CONOCER"

El conocimiento como bien común y
matriz productiva para una economía social

l proyecto Buen Conocer - FLOK Society [http://
floksociety.org/], es un proceso de investigación cola-
borativa y diseño participativo para promover y crear

en otros países, regiones o espacios (dentro o fuera de
Ecuador). Las diferentes versiones de estos documentos
(aún en desarrollo) pueden accederse online, comentarse
y discutirse, y reutilizarse con licencias libres [https://
floksociety.co-ment.com].

El valor de los documentos no reside únicamente en su
contenido (sería imposible hacer aquí un resumen de los
17 documentos), sino también en la forma de desarrollo,
elaboración y discusión participativa del que son resultado.
Se calcula que unas 1.500 personas han participado en
mayor o menor medida en la elaboración de dichos docu-
mentos. Bien a través de talleres de participación ciudada-
na realizados en cada una de las provincias ecuatorianas,
bien a través de listas de correo internacionales que han
unido a investigadoras y participantes diversos, como en
grupos de trabajo inter-institucionales y académicos que
se han venido celebrando.
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E
propuestas encaminadas a una economía social del conoci-
miento común, centrado en Ecuador y abierto a la región y
al mundo. El proyecto ha permitido articular y definir un
modelo de «sociedad colaborativa» cuya matriz productiva
está basada en los comunes cognitivos, el conocimiento
compartido y las prácticas comunitarias tradicionales. El
fruto de casi un año de investigación y diseño participativo
son 17 documentos de políticas públicas, divididos por áreas
o sectores socio-económico-institucionales (p.e. educación,
software, cultura, etc.). Los documentos detallan una críti-
ca a las formas de explotación del capitalismo cognitivo en
cada sector u ámbito analizado, proponiendo alternativas
viables y extrayendo principios generales de políticas pú-
blicas de casos de estudio y experiencias de implantación ...

"BUEN CONOCER"
Antonio

Calleja-López

Xabier E.
Barandiaran



La Cumbre del Buen Conocer [http://cumbredelbuen-
conocer.ec], celebrada en Quito entre el 27 y el 30 de Mayo
de 2014 fue la culminación de este proceso de investiga-
ción abierta, colaborativa y de diseño participativo, que co-
menzó a andar en Noviembre de 2013. En  la Cumbre se
dieron cita más de 200 personas, entre las que se encon-
traban líderes comunitarios, académicos, activistas y mul-
titud de miembros de las instituciones públicas, así cómo
otros agentes de la sociedad civil. Los objetivos eran dis-
cutir los documentos previamente elaborados y acordar
propuestas de política pública para impulsar el cambio de
la matriz productiva de Ecuador, explicitar «la transición de
un modelo económico basado en recursos finitos (recur-
sos naturales) a uno de recursos infinitos (conocimiento)»,
unificar, bajo el paraguas de unos principios comunes, toda
la serie de prácticas del conocimiento común que se han
extendido parcial pero globalmente a través de redes en
los últimos años, junto con práctica ancestrales y comuni-
tarias, con el objeto de definir una alternativa sistemática
al capitalismo cognitivo que ya domina los mercados glo-
bales (y a través de ellos lo cuerpos, mentes, máquinas y
cultivos de gran parte del planeta).

Quienes participaron se organizaron en 14 mesas te-
máticas, de cada una de las cuales resultaron propuestas
concretas de política pública, mejoras para los documen-
tos base, así como proyectos piloto orientados a pro-
mover una economía social del conocimiento. Las me-
sas trataron los siguientes asuntos (que juntos dibujan
una alternativa unificada de los comunes cognitivos fren-
te al régimen neoliberal basado en la propiedad intelec-
tual): recursos educativos abiertos, ciencia abierta, cultura
libre, agricultura abierta y sustentable, biodiversidad, ener-
gía, datos y gobierno abierto, políticas públicas y nor-
mativa, hardware libre y ciberseguridad, software libre,
conectividad y accesibilidad, territorialización del traba-
jo cognitivo y comunes urbanos, saberes ancestrales y
fabricación industrial orientada al procomún.

Aquí tendremos que conformarnos con resumir las
conclusiones de algunas de estas mesas, recogidas en
la declaración final de la cumbre [http://floksociety.org/
wp-content/uploads/2014/05/Declaraciones-Buen-
Conocer.pdf].

La economía social del conocimiento común y abier-
to se define como aquella economía basada en los prin-
cipios de reciprocidad, mutualidad y bien común, que
son también los fundamentos de la sociedad civil y de la

economía social y solidaria,
y añade el potencial del co-
nocimiento como recurso
potencialmente inagotable,
reproducible a coste cero
pero que aparece hoy some-
tido a múltiples formas de
cercamiento y privatización
(desde patentes biotecnoló-
gicas de la naturaleza a soft-
ware privativo en tu ordena-
dor). Este modelo alternativo
de economía presupone a su
vez un gobierno, unas insti-
tuciones y unas formas de
gobernanza o gestión abier-
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ta, que favorezcan la adopción de nuevos modelos so-
ciales, económicos, políticos, tecnológicos, democráti-
cos, descentralizados, basados en el procomún como
alternativa a la presente concentración de poderes de la
economía capitalista del conocimiento. Esto requiere, a su
vez, el despliegue de infraestructuras a su vez abiertas,
libres y apropiables, y marcos jurídicos que deben promo-
ver y proteger los derechos de acceso al conocimiento,
garantías de transparencia y participación ciudadana así
cómo la soberanía tecnológica, cognitiva y biológica de co-
munidades y pueblos.

La garantía última del cumplimiento de estas reglas
pasa por una sociedad vigilante y una capacitación popu-
lar, por ello, en la «Declaración del Buen Conocer» se defi-
ne la educación como un bien común. Se exige que la edu-
cación sea abierta y de libre acceso, como medio de
maximizar la participación de toda la población en la socie-
dad y la economía social del conocimiento libre y abierto.
Para ello el acceso a los recursos educativos (tangibles e
intangibles) u obras realizadas con recursos públicos, debe
estar liberado bajo licencias abiertas, libres y su acceso
debe garantizarse por medio de repositorios distribui-
dos mediante Internet, intranet u otros medios. Asimis-
mo, los sistemas de educación deben reconocer los
aprendizajes por experiencias, formales y no formales,
fortaleciendo y creando comunidades de  aprendizaje
como estrategia de producción (y re-producción) de co-
nocimiento y de economía social y solidaria.

En la misma dirección se exige que la ciencia sea acce-
sible para todas y todos, siendo requisito para ello la aper-

«El proyecto "Buen conocer" ha permitido articular y definir un modelo de «sociedad
colaborativa» cuya matriz productiva está basada en los comunes cognitivos, el conocimiento
compartido y las prácticas comunitarias tradicionales. El fruto de casi un año de investigación

y diseño participativo son 17 documentos de políticas públicas, divididos por áreas o
sectores socio-económico-institucionales (p.e. educación, software, cultura, etc.).»

...



tura de datos, procesos y resultados de la investigación
científica y de su gestión a través de licencias libres, proto-
colos y formatos abiertos, así como la  construcción de un
procomún científico colaborativo en plataformas, reposito-
rios y bancos de conocimiento.

En conexión con este modelo científico, la producción
industrial orientada al procomún fomenta la incorporación
de saberes locales, la innovación colaborativa, la produc-
ción acorde a las necesidades, el enriquecimiento de la
cultura científico-tecnológica global y un uso sostenible de
los recursos y la energía. Dos bases infraestructurales fun-
damentales de esta nueva forma de producción son el hard-
ware y el software libre. Así, la Declaración exige de los
Estados políticas ejecutables a través de alianzas regiona-
les para alcanzar la soberanía tecnológica de los gobiernos
y la autonomía tecnológica de las comunidades y la ciuda-
danía, evitando la dependencia de grandes corporaciones
y garantizando la seguridad y privacidad de las comunica-
ciones.

Pero en un país con la riqueza biológica de Ecuador, un
factor aún más crucial es la Naturaleza, la Pachamama.
Ante la actual crisis del sistema agroalimentario, resulta
imperativa una transición hacia un sistema sostenible, que
use óptimamente las energías naturales y que esté en
manos de los actores de los territorios gracias a sistemas
participativos de garantías, basado en la agroecología y en
la utilización de maquinaria y procesos de diseño y acceso

libre. Se plantea así la necesidad de una nueva estructura
institucional que asegure la soberanía alimentaria, la im-
plementación de sistemas de generación e intercambio de
conocimiento, integrando a investigadores y productores,
los saberes ancestrales.

Desde Ecuador, país pionero en el reconocimiento
de los derechos de la Naturaleza, la Biodiversidad como
un sector estratégico y soberano, y el «Buen Vivir» como
paradigma de convivencia, se apela al bioconocimiento
como una contribución biocéntrica para la protección de
los bienes comunes y soberanos de la humanidad. El
bioconocimiento es el conjunto de saberes, conocimien-
tos y aplicaciones, tradicionales y científicas, que inte-
gran la conservación, investigación y utilización sos-
tenible, segura y efectiva de la Biodiversidad, los
sistemas complejos de la naturaleza, las formas de
vida basadas en la interacción dinámica y respetuo-
sa de los ritmos de la Pachamama.

Todo lo dicho se orienta por y en pos del ideal ances-
tral del Sumak Kawsay, de la vida plena en relación con la
Naturaleza. Así, los saberes y conocimientos ancestrales,
tradicionales, populares y diálogos interculturales, sirven
de espina dorsal, fin y medio, para este cambio de matriz
productiva hacia un común de los saberes y las técnicas. El
«Buen Conocer», los comunes del conocimiento como fuen-
te de recursos económicos y sociales, no se entiende, pues,
sino por y para el «Buen Vivir», un modelo de vida plena a
la altura de nuestro tiempo.

* Este texto ha sido elaborado por Antonio Calleja-
López y Xabier E. Barandiaran, utilizando contenido de-
sarrollado colectivamente durante el proyecto «Buen Co-
nocer - FLOK Society» y durante la «Cumbre del Buen
Conocer». El contenido de este texto es copyright de
dichos autores y de las comunidades y agentes que par-
ticiparon en el proyecto, y se distribuye garantizando
la libertad de copia, modificación, re-utilización y dis-
tribución por cualquier medio, siempre y cuando se
garanticen a su vez dichas libertades, bajo los términos
de la licencia CreativeCommons BY-SA: https:/creative-
commons.org/licenses/by-sa/3.0/ec/
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Mujeres aimaras junto al lago Titicaca
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COMUNALES URBANOS

El espíritu
de andecha

os últimos años están llenos de ejemplos de movimien-
tos de protesta «de nuevo cuño» que consisten básica-

un barrio periférico pero sorprendentemente cerca del
centro histórico.

Los promotores del proyecto, invirtieron su propio di-
nero en restaurar las impresionantes  casernas militares
en ruinas para convertirlas en espacios de coworking eco-
sostenibles y sin nada que envidiar a las mejores revistas
de decoración eco-cool. A continuación  fueron ocupando
el resto del terreno, en el que instalaron un parque de ska-
te, una pista de hockey, una mini-granja con huerto, galli-
nas y abejas y una nave de intercambio y restauración de
todo tipo de objetos, desde muebles hasta auto caravanas.

El coworking se fue llenando de pequeñas empresas y
asociaciones, el parque de skate se llenó de niños y la mini-
granja de visitas escolares. Además, montaron una cafete-
ría que empezó a organizar las mejores fiestas de la ciu-
dad.

Cuando un año después volvieron a negociar con el
ayuntamiento ya no estaban solos. Tenían a miles de per-
sonas utilizando las instalaciones, pagando por sus servi-
cios y dando vida a un lugar que el ayuntamiento tenía
previsto demoler y vender a alguna multinacional.

Aunque con casos menos espectaculares, otros ayun-
tamientos han empezado a ceder espacios a distintos agen-
tes que proponen un uso para ellos. Buena parte de los
proyectos con los que nos hemos encontrado en nuestras
exploraciones de  los últimos  años tienen esto en común:

María
RodríguezL

abierto (Sol, Tazir, Wall Street...), espacios estos que por
otra parte habían sido previamente «desinfectados» al au-
mentar alarmantemente el número de cosas prohibidas que
hacer en ellos para  un ciudadano corriente.

Estos «movimientos estáticos» nos hablan de la im-
portancia de los espacios. Y es que tanto las fortunas que
empresas y fundaciones destinan a sus sedes  corporati-
vas como la cantidad de esfuerzo y sacrificio que millones
de personas realizan durante décadas para tener (al me-
nos) un piso en propiedad, responden a la misma eviden-
cia: el espacio es poder.

Es curioso que el poder siempre utilizara metáforas es-
paciales1, desde la palabra «faraón» cuyo significado era
palacio, pasando por el «trono» como lugar de representa-
ción del poder monárquico, hasta todas las metáforas
modernas: la Moncloa, la Casa Blanca, la Casa de la Mone-
da, Ajuria Enea, etc.

En Burdeos, el proyecto Darwin Eco-system se ha con-
vertido en un centro (de poder) alternativo que se sienta
a hablar de tú a tú con el ayuntamiento de la quinta
ciudad más grande de Francia. Darwin comenzó con el
alquiler a un precio simbólico de unos antiguos terrenos
militares abandonados y completamente degradados en

mente en ocupar un espacio urbano significativo y

El espíritu
de andecha



41

The Pirate Bay

Galde 07 - uda/2014

huertos en plazas de Lutxana, la Kabia en Errentería, una
escuela alternativa en Castro Urdiales, actividades cultura-
les en un solar del centro  histórico de Madrid... todos re-
presentan el paso de un espacio, de edificios, gestionados
hasta ahora por los ayuntamientos a proyectos ciudadanos
abiertos que buscan su recuperación para el procomún.

No es sólo un reconocimiento de la pujanza de ciertas
demandas barriales -como en su día muchos interpretaron
la Tabacalera de Madrid o los diversos «centros sociales
ocupados» de multitud de ciudades- ni siquiera es un re-
conocimiento de la quiebra inminente de los ayuntamien-
tos. En muchos de los casos existe además una suspen-
sión de las normativas municipales, florecidas para  generar
artificialmente escasez durante los años del boom especu-
lativo del suelo y que son hoy una verdadera traba para
cualquier proyecto. No es solo necesario que los consisto-
rios cedan el espacio, también hace falta que «se deje ha-
cer», que se flexibilice el uso por parte de los ciudadanos
de bienes pagados con dinero público.

Porque en realidad, lo que esos ayuntamientos entien-
den es que necesitan volver a algo que queda en la memo-
ria profunda de las administraciones locales, una vieja ins-
titución, más antigua que ellos mismos,  la única capaz hoy
día,  de coser las primeras heridas de la descomposición.

En español, siguiendo al asturiano, le llamamos ande-
cha, en portugués mutirão, en euskera auzolan, en ruso

toloka, en finés talkoot, en noruego dugnad... casi todas
las lenguas tienen una palabra para el trabajo comunitario.
También para los bienes comunes: el comunal tradicional
de campesinos y cofradías de pescadores, el procomún, el
«iriai» en japonés, los «commons» en inglés, son la forma
básica de un bien público no estatal.

Lo que vemos emerger ahora es una nueva dimensión
del procomún, bajo la forma de edificios y  espacios urba-
nos, aupada por el trabajo colectivo y liberada de buena
parte de las obligaciones municipales. En una península
ibérica en la que miles de edificios y espacios públicos pa-
recen condenados a la degradación y el abandono tras el
fin de la burbuja inmobiliaria, es una perspectiva más que
esperanzadora.

Porque, si lo pensamos, puede ser el punto de partida
para un nuevo tipo de ofertas orientadas a organizar fun-
daciones comunitarias u organizaciones equivalentes dedi-
cadas a mantener el «espíritu de andecha», a gestionar el
«procomún municipal» a ocupar el poder desde la base a
través de la gestión de espacios que estén vivos. ¿Por qué
no proponer a los ayuntamientos nuevas formas de desa-
rrollo económico que superen a los parques industriales,
nuevas formas de vivienda e incluso de socialización y tra-
bajo cooperativo?

1 http://lasindias.com/el-poder-el-coworking-y-el-espacio



42 uda/2014 - Galde 07

1.- Jabetza komunalaren eta pribatizazioaren arteko gataz-
kak nola feudalismotik kapitalismorako trantsizioa egitura-
tu zuten azaltzen duten ikerlan historikoak ugariak dira. Ora-
ino, dinamika horren itzal luzeak gaur egun ere munduan
nagusi izaten jarraitzen du. Kapitalaren sorrera eragin zu-
ten prozesuak ez baziren baketsuak izan, gaur egun merka-
tu librearen ideologiak komuna denaren bereganatze pro-
zesua hedatzen jarraitzen du. Bitartean, natur-baliabideen
erabateko degradazioa ikusten dugu, hala nola jabetza eskubi-
de forma ezberdinak –komuna, kolektiboa, estatuarena– pri-
batizatzea –izan osasuna, kultura edo hezkuntza–, edota bizia
bera, bioaniztasuna edo informazio genetikoa bereganatzea
zilegitzen duten arau eta legeen agerpena.

Modernitatea eta aurrerabidea aldebiko kontakizun ba-
tek deskriba ditzazke; askapenaren diskurtsoak alde bate-
tik, eta mendekotasunarenak bestetik. Zenbat lur behar du
gizon batek? erakusketa-proposamena narratibotasun an-
bibalente horretan kokatzen da, beren denbora propioa
gainditu eta orainari eragiten dieten errelatoen eta elkarri-
zketen bilaketan betiere.

2.- Proiektu hau XX. mendean zehar merkataritzaren eta
ekonomia politikoaren berezko izaera bizkarroia ezbaian jarri
zuten komuna-esperientzien ikerketatik abiatu da. Histo-
ria, prozesu lineal bezala eta arrazoiaren bilakaera eta buru-
tze bezala ulertzen zuten narratibotasun "zientifiko" nagu-
sietatik alboratuak gelditu diren esperientziak nolanahi ere.
Egungo ereduari alternatibak proposatze hutsa arazo bi-
lakatu denean, komuna-esperientzia hauen azpian dauden
galderek "errealitatea" zalantzan jartzeko balio dutela ema-
ten du. Eta bilakaera honetan kokatzen dira hain zuzen ere
"praktika komunalaren" forma ezberdinak, batik-bat XX.
mendean garaturiko esperientzia kolektiboetatik hasita
bereziki. Izan ere, ez dira soilik jabetzarena bezalako kon-
tuak krisian jartzen dituzten jarrerak eta proposamenak,
baizik eta orobat, pertzepzio sistemei eta hizkuntza here-
datuei, ezagutzaren distribuzio-moduei, autoretzari, edota
pedagogia eta gizarte antolaketa ereduei dagozkienak.

Zenbat lur  

3.- Behin eta berriro, kole-
ktibotasunaren adierazpen for-
mak arazo bezela agertzen zai-
zkigunez, erakusketa formalki
ere bilaketa baten ondorio izan
dela azpimarratu behar da: do-
kumentuak, artelanak eta arki-
tektura saiakerak biltzen dituen
tentsio une ezberdinen pilake-
ta bat1.

Esanguratsua da egun ora-
indik abian dauden «komuna»
askok - ia kasu guztietan-
erakusketan irudikatuak ager-
tzeko eskaerari lehenengoz,
oztopo eta zalantzaz beterik
erantzun izana. Baina kolekti-
boaren adierazpen formalaren

Oier Etxeberria

1886an Lev Tolstoik idatzitako ipuin baten izenburua da. Gero eta lur
gehiagoren jabe egitearen irrikaz, guztia galtzen duen nekazari baten historia
kontatzen da bertan. Izenburu honekin, 2014ko uda honetan Cristina Enea
Fundazioan aurkezten den erakusketa-proiektuak, idazle errusiarraren alegian
present dauden zenbait gairi heldu nahi izan dio. Mende eta erdi beranduago
eztabaida ekologistaren eta berea duen gizakia eta lurraren arteko harreman
orekatuago baten bilaketaren erdigunean dirauten gaiak hain zuzen ere.
Erakusketan aurkitu daitezkeen material ezberdinetatik abiaturiko gogoeta
batzuek osatzen dute ondorengo idatzi hau.

Image from ATS-3 satellite 1967
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 behar du gizon batek?

arazoak, zuzenean beste hainbat motibotara garamatza: egin-
dako bidean bilkurak hartutako izaera juridikora, lidergotza-
ren eztabaidara, liturgia eta orokorrean partaideak bilduko
dituen intimitate sentikorraren dentsitate material eta ima-
ginariora etab… Guzti horren erdian, askotan entzun ohi den
kolektiboarekiko banakoaren ustezko menpekotasunaren
auzia datorkigu. Baina zalantza horrek okerreko bidetik gara-
matza, ez digu argitzen lagunduko gai horietan egon dai-
tezkeen nabardura eta argi-itzalak, funtsezkoena kolektibo-
tasuna eta pertsona orok duen inpertsonal  horren arteko
gatazka baita. Egungo zientziek gizabanakoaren ibileran
murgildurik, funtsik gabeko euskarriak eskaintzen dizkigute
behin eta berriro beraien ikerketetan, eta kontrako eztarritik
bezala, erreala den horren inguruko galderari ahotsa arte
garaikideak emango dio, demokraziak eta kontsumitzaileen
bulegoek, zenbakien eta estatistikaren laguntzarekin erabat
otzandu duten komunitate ideia hori gainditzeko aukera ko-
rapilotsua zabalduz.

4.- Stewart Brand Whole Earth Catalog izeneko aldizka-
riaren zuzendaria izan zen2. Aldizkari honek berebiziko ga-
rrantzia izango du Estatu Batuetako 70eko hamarkadan
eman zen landa-gunerako exodoan sortu ziren ehundaka
komuna haietan bizi zirenentzako. Unitate txiki guzti haien
artean sare bat osatzen laguntzen zuen tresna izan nahi
zuen proiektuak3. Urte batzuk lehenago, Stewart Brand
famatua egingo zen NASAk argitara eman nahi ez zi-
tuen argazki batzuk publiko egin zitzaten eskatzeko
antolatu zuen kanpaina arrakastatsuaren ondorioz. Ar-
gazki horietan ageri den gauza bakarra satelite bidezko
Lurraren irudia da. Bere ustez, gerra hotzaren sasoian,
mundua banantzen zuten bi bloke nagusien aurrean,
irudi horiek sekulako indarra zuten gizateria komunita-
te bakar baten gisa erakusten zutelako, eta, horrega-
tik, Whole Earth Catalog-en enblema bihurtuko ditu
Stewartek argazkiok4.

Espaziotik egindako munduaren argazkiak iruditeria berri
baten erantzule izango dira5, baina lurraren erreforman
oinarritutako «hirugarren bide» baten aukera aspaldikoxe-
agoa da. Gogoratu dezagun Fidus (Hugo Reinhold Karl
Johann Höppener) artista grafiko eta pintoreak, hamarka-
da batzuk lehenago XX mende haseran, bineta batean Le-
bensreform mugimenduaren lema hura literalki marraztu
zuenekoa: bidegurutzetako letrero bat hiru norabide posi-
ble seinalatuz ageri zaigu. Eskuinaldera «Kapitalismoa»
dioen seinaleak itsaslabar baten ertzera garamatzan bide
bat erakusten du. Ezkerrera «Komunismoa» dioen bes-
teak urruneko mendi batzuen tontorrera luzatzen den bide
nekeza. Hirugarren bideak aldiz, «Lurraren Erreforma»
dioenak, zuzen zuzenean egunsenti batek alegiaz irudika-
tzen duen paradisura eramango gintuzke.

Ekologismoaren hainbat adarkadura, ideologia hegemo-
nikoaren parte bihurtzeko zorian daudenean (gauzak bere
lekuan eta arazoak beharrezko zaion distantzia batetara
mantentzeko Estatuaren tresna6) ez ote da alferrikakoa
izango atzera begirada luzatzea, batez ere egoera poli-
tikoak berak, garai horren hastapenetara garamatzanean?
Izan ere Lebensreform mugimenduaren bilakaeran, eko-
logismo modernoaren oinarriak topatuko baditugu ere, ez
gaituzte harritu behar Nazionalsozialismoari egindako plei-
tesiek eta atxikimenduek7.

Baina bidezkoa al da Lebensreform mugimendu proto-
hippie honen izaera erromantikoari gaitz guztiak bere gor-
dinean egoztea? Mitologia greko-erromatarraren goraza-
rrea, balore burges eta industrialen ukapena… etab. Ez
ote da zuzenagoa pentsatzea, aurrerapena eta teknokra-
ziaren garapenaren fedearen lilurak, giza-naturaren ikus-
pegi esentzialista batek lagunduta, bultzatu zituela euge-
nesiaren zientzia berria besarkatzera? ...

"Earthrise" taken on December 24, 1968 by William Anders
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Modernitateak eragingo duen mugimendu bikoitzean, na-
tura esplotatu eta zientifikoki ezagutzeko eginkizuna, ale-
giaz bere ama-sabelera itzultzearekin elkartuko da8.

5.- Zentzu askotan Lebensreform mugimenduaren jarrai-
pen gisa ulertu behar da Monte Verita, XX mende haseran
Europan izan zen komunarik garrantzitsuena, bertatik pa-
satu ziren pertsonaien galeriari kasu egiten badiogu behin-
tzat: Isadora Duncan, Hugo Ball, Suzanne Perrottet, Carl
Jung,  Kropotkin printzea, Herman Hesse, Rudolf Van La-
ban dantzaria eta Erich Mühsam poeta, antzerkilari eta
anarkista besteak beste. Azken honek, urteen poderioz
komunitarismo berrien merkantilizazioa deitoratuko du,
behin partaide izan eta «etxegabeen errepublika» beze-
la bataiatu zuen Monte Verita komunari kritika zorrotzak
zuzenduz:

Begetarianismoa gizadia salba zezakeen ideiatzat saldu
zen, eta hain ideologia ezdeusaren oinarrietan inongo
amets sozialistarik gauzatzerik ez zela begi bistakoa egin
zenean, jendea printzipio etiko bat enpresa kapitalista
bati lotzen saiatu zen -alferrikako arriskua edonola ere.
Egoera hauetan beti gertatzen den bezala, printzipio
etikoak galdu zuen Monte Verita. Gaur egun jatorrizko-
tik geratzen dena barregarria da: «kolegei» 5 orduko
txandetan lanean aritzen uzten dien jabe alai bat, berak,
ordain irregularra jasotzen duen lanesku esplotatu bat
eskura duen bitartean.9

Muhsam-en hitzek aipatzen duten komunitarismoaren
domestikazio hori, gaur egungo ideologia leun eta azukre-
dunaren ugalketaraino hedatu dezakegu, elkarbizitza de-
mokratikoren erretolika anbientalista eta multikulturala-
ren erretratu goiztiar bat balitz bezala. Jakintsuen
aholkuak jarraitzea derrigorrezkoa bihurtu nahi duen gi-
zarte honetan, aldaketa kolektiboaren aldeko apustua
halako banakako printzipio etikoek ordezkatu dute, go-
bernatzeko modu berri baten leloak bihurtu diren pun-
turaino. Supermerkatuan bezela, ingurugiro  kontuetan
ere oraindik aukera bat dugula sinestarazi nahi digu kon-
tsumoaren ideologiak10. Errealitatearekin daukagun
konpromezua behin eta berriz bermatzeko instrumentu bi-
lakatzeko arrisku hau dela eta, ingurumenaren kultura poli-
tikoa, ustez galdutako oreka baten konponketa baino hara-
tago bultzatzea ezinbestekoa da.

6.- Ekologia eta komunitatea banaezinak dira orokorrean.
Gero eta zabalagoak diren talde eta kolektiboetaz ardura-
tzea dela esan daiteke pentsamendu ekologikoaren xedea11.
Baina gizakiak bere inguruarekiko berezkoa duen pitzadura
ezin da alboan utzi. Freud-ek «egonezina kulturan» liburua-
ren sarreran munduarekin bat izatera garamatzan sentimen-
du «ozeaniko» hori heldutasunera iritsi ez den pentsakera

batena dela esango du. Gure sinesmenak itsasaldiak eragi-
ten dituzten astroen indar magikoen esanetara jartzea bai-
no inozokeria haundiagorik ez legoke arimen kontu-hartzai-
le honentzako. Izarretan idatzita legokeen patuaren aurka
altxatzen den egin nahi (handinahi) bat delako haustura ho-
rren erantzule, eta zalantzari bidea egiten dion zauri senda-
ezina, aldiberean.

Orain, konsumismo tekno-baikor eta ikuspegi holistiko-
organikoek, eskutik gure neurrirra egindako errealitate bat
eskaintzen digute, pentsamendua eta pentsatzen den ho-
rren arteko zartadura estali nahian. Baina gure neurrira
egindako errealitatea daukagun hauxe da. «We are the
world» zioen kantuak eta zaila egiten da desgrazia haun-
diago bat imaginatzea12. Teoria kritikoak behin eta berriro
ohartzen gaitu lokalismo erregionalen estetizazio natura-
listaren arriskuaz, baina teoria honen arazoa, bere burua
munduko hiritartzat daukan kosmopolitismoaren aurrean
kuzkurtzea litzateke.

Jehovaren testiguen marrazkietan bezala gure zorion-
tasuna eta izaera propioa erakustera gonbidatzen gaituen
hizkera berri baten aurrean gaude. Dena zoologo, folkloris-
ta edo antropologoek erraz identifikatzeko moduan presta-
tu nahi duena. Animalien behaketan denbora pasa duen
edonork onartuko lukeenean animalia orori ukatzerik da-
goen askatasunik okerrena ezkutalekuarena dela13.

Lyoneko Zoologikoan arratsalde pasa zebilela eguzki gal-
datan asper asper eginda zegoen lehoiaren aurrean ikusi-
takoa kontatzen digu Sanchez Ferlosio idazleak «…por en-
tre los arbustos que nos separaban de los barrotes tras los
que la fiera levantaba el hondo y prolongado bostezo de
sus fauces hacia el gris domingo provinciano, deslizarse,
espléndida de gracia, de sigilo y de libertad, una gran rata»
baliogarria egiten zaigun hausnarketa bati lekua egiteko:
«el león no era allí más que un pobre pensionado del ayun-
tamiento de Lyon, subvencionado para representar a una
presunta Naturaleza, a la que, por lo demás, a causa de
esta misma circunstancia, mal podía ya, en verdad, repre-
sentar, y que naturaleza, en todo caso, no era allí sino lo
que había traído y había hecho surgir y campear por un
momento ante nuestros ojos la admirable rata que, impre-
vista, inconsentida, indeseada y hasta prohibida, había cru-
zado delante de él.14»

Natura ezusteak definitzen du, harrapatu, definitu eta
irudikatu ezin dugun horrek. Ekintza politikoaren deskriba-
pen hobeago bat ere ez zait bururatzen momentu hauetan.
Komunitate berri bat pentsatzea aldarrikatzen duen kultu-
ra politiko ekologikoak, aurrean dituen erronka erraldoien
aurrean eraginkorra izan behar badu, naturaren ideia bera
da zalantzan jarri beharko duena15, komuna den horrek, le-
henbizikoz, aurrez zehazturiko komunitatea ukatu beharko
duen bezala16.

...
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1.- Agency / Ajoblanco / Archivo FX / Basilio Martín Patino /
Brotherhood of the Spirit / Comuna Antinacionalista Zamorana /
Dan Graham / Darío Regoyos / Degania / Durangoko herejeak / El
Cabrito / Elena Odriozola / Fidus / Hamlet Hovsepian / Ixiar Rozas
/ Juan Pérez Agirregoikoa / Lebensreform / Longo Mai / Monte
Verita / Shakers / Theo Altenberg / Twin Oaks / Ula Iruretagoie-
na / Whole Earth Catalog / William Burroughs eta Xabier Sala-
berriak osatzen dute erakusketako partehartzaileen zerrenda.

2.- The Whole Earth California and the Disappearance of the
Outside. Izen hau hartu zuen Diedrich Diederichsen eta Anselm
Franke-k  2013an Berlineko HKW-n komisariaturiko erakusketak.
«Munduaren» irudiaren agerpena eta berari loturiko paradigma
ekologikora posizio kritikoetatik hurbiltzen diren material histo-
riko-kultural eta posizio artistikoz osaturiko saiakera bat egileen
hitzetan.

3.- «Together, the Whole Earth Catalog and the Supplement
became textual forums whitim which a geographically dispersed
collection of individuals and groups come together, in text and
sometimes pictures, and recognize each other as members of a
single community.» From Counterculture to Cyberculture. Fred
Turner. The University of Chicaco Press. 2006

4.- Ikuspegi batek mundua aldatu dezakeela pentsatzea garai
Erromantikoari oso loturik dagoen ideia bat da, mundu-ikuskera
bera bezala (Weltanschauung).

5.- «Todo funciona. Esto es precisamente lo inhóspito, que
todo funciona y que el funcionamiento lleva siempre a más fun-
cionamiento y que la técnica arranca al hombre de la tierra cada
vez  más y lo desarraiga. No sé si Vd. estaba espantado, pero yo
desde luego lo estaba cuando vi las fotos de la Tierra desde la

Luna. No necesitamos bombas atómicas, el desarraigo del hombre
es un hecho. Sólo nos quedan puras relaciones técnicas. Donde el
hombre vive ya no es la Tierra.» Entrevista del Spiegel a Martin Hei-
degger. Traducción de Ramón Rodríguez, en Tecnos, Madrid, 1996.

6.- «En defensa de las causas perdidas». Zizek, Slavoj. Akal. 2011.
7.- Hain zuzen Lebensreform mugimendutik Nazional Sozialis-

mora erakarria izan zen figurarik garrantzitsuenetakoa izango da
Fidus, 1932ko maiatzaren Iean Partiduko kide egin zen. Bere ma-
rrazkiek beti ere Iparraldekoa zein Klasikoa litzatekeen edertasun
baten estetika bat igortzen dute, eta Germaniako hondakinekiko
bere lilurak (gaztelu, mito eta kondairak) eragin luzea izango du.

8.- Bergua Amores, J. A. (2008): Naturalismo, culturalismo y
poder. Notas para una sociología del paisaje, Revista Española
de Sociología, nº 11, pp. 79-100

9.- «Excerpts from Ascona» (1904-1909: Travelling Years).
Mühsam, Erich. Liberating Society from the State and Other Wri-
tings: A political Reader. Edited Gabriel Kuhn. The Merlin Press, 2011.

10.- Louis Althusser-en hitzetan Ideologiak subjetu konkretu
bat interpelatuaz funtzionatzen du.

11.- Politicas de la naturaleza. Latour, Bruno. RBA libros. 2013
12.- Antropozeno terminoa 2000 urtean proposatu zuen Paul

Crutzen Kimikako Nobel Saridunak.
13.- Sociedades movedizas. Delgado, Manuel. Anagrama, 2007.
14.- Vendran mas años malos y nos haran mas ciegos. Rafael

Sanchez Ferlosio. Destino, 1993.
15.- Ecology without nature. Timothy Morton .Harvard Univer-

sity Press. 2007.16 «La comunidad negativa, la comunidad de
los que no tienen comunidad.» La comunidad inconfesable. Mau-
rice Blanchot. Arena,1983.

Erakusketaren ikuspegia / Vista de la exposición / Exhibition view
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De libros para el dossierDe libros para el dossier
La carta de los comunes.

Para el cuidado de lo que de todos es.
Madrilonia.org / Observatorio Metropolitano. Ed. Traficantes de Sueños, 2011.

Documento elaborado al fragor de las luchas sociales surgidas como respuesta a la crisis y
las reflexiones del 15M. Cuando ni el Estado ni el mercado son capaces de cuidar los
bienes naturales, los servicios públicos y la libre difusión del conocimiento, La Carta de
los Comunes propone una constitución imaginaria, al estilo de fueros y cartas pueblas,
para garantizar el acceso universal, la gestión democrática, la sostenibilidad y la inaliena-
bilidad de estos bienes y servicios, imprescindibles para la vida.

Los bienes comunes
Ecología Política, nº 45. Ed. Icaria y Fundación ENT, 2013

En este número se puede encontrar un amplio y variado elenco de colaboraciones que
profundizan sobre el origen y actualidad de lo que se viene denominando «bienes comunes»;
reflexiones entroncadas también en diferentes conflictos existentes en el mundo sobre la
propiedad, gestión y usos de recursos tangibles e intangibles.

Un mundo común
Marina Garcés. Ed. Bellaterra. Barcelona, 2013

Este libro es la declaración de un compromiso. En un momento en que la filosofía y la
política buscan la comunidad como algo a recuperar y lo común como algo a producir colectiva-
mente, este libro propone un paso atrás: descubrir el mundo común en el que ya estamos,
queramos o no implicados.

En Deuda
Una historia alternativa de la economía.

David Graeber. Ed. Planeta. Barcelona, 2012
En este libro el autor expone una historia alternativa a la aparición del dinero y los mercados,

y analiza cómo la deuda ha pasado de ser una obligación económica a una obligación moral. La
obra profundiza en los motivos ancestrales que nos han conducido hasta la situación de
crisis económica y de valores actual; el libro presenta una historia alternativa de la econo-
mía desde el punto de vista de la deuda, profundizando en la relación del ser humano con el
dinero.

La sociedad de coste marginal cero.
El Internet de las cosas, el procomún colaborativo y el eclipse del capitalismo.
Jeremy Rifkin. Ed. Paidos Ibérica, Barcelona, 2014

Según el autor, en la escena mundial está apareciendo un sistema económico nuevo: el
procomún colaborativo. Lo que Rifkin denomina «el procomún colaborativo» prospera junto al
mercado convencional y transforma la manera de organizar la vida económica ofreciendo la
posibilidad de reducir radicalmente las diferencias en ingresos, de democratizar la economía
mundial y de crear una sociedad más sostenible desde el punto de vista ecológico. En ese
mundo nuevo que el autor describe y analiza, el capital social es tan importante como el
financiero, la cooperación sustituye a la competencia y el «valor de cambio» de la socie-
dad capitalista es sustituido progresivamente por el «valor de compartición» del proco-
mún colaborativo.
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Inaki
Irazabalbeitia

ealicé esta entrevista con Xabier Solano, a media mañana
del 18 de septiembre, en el pub hasta hace poco llamado
‘The Fiddlers Arm’ en la céntrica plaza de Grassmarket. El

Estamos en Edimburgo un 18 de septiembre de 2014,
día del referéndum escocés, ¿cómo se han vivido
estos últimos días en Escocia?
XABIER SOLANO.- Con alegría, ilusión y  emoción. Es
un día de celebración, ya que las gentes de Escocia
tienen la soberanía absoluta para poder elegir libremente
su futuro. Están ahora ejerciendo de manera democrá-
tica ese derecho.

¿Dónde ha estado la clave del ‘no’? Si miramos al
análisis del voto por grupos de edad de la figura 1 y
viendo el aplastante triunfo del ‘no’ entre la población
de más edad,  parece que esta bastante claro que el
miedo al cambio y la incertidumbre hacia lo desconoci-
do ha inclinado la balanza hacia el no. Un dato a tener
en cuenta de cara a futuras consultas tanto en Escocia
como en otras naciones sin estado.

Vayamos a la entrevista a Xabier Solano

El referéndum
escocés una lección

de democracia

Entrevista con Xavier Solano*

R

te era de moderado optimismo entre los independentistas.
Escribo estas líneas el día después, sentado en una te-

rraza del aeropuerto Charles de Gaulle a la espera del avión
que me llevará a Biarritz. El ‘no’ ha ganado. Escocia no será
independiente por ahora. No ha sido una gran sorpresa a la
vista de las encuestas, pero no deja de crearme una cierta
melancolía. Quien piense que el ‘no’ consolida el estatus quo
se equivoca. La sola realización del mismo crea un precedente
en la Europa occidental y en la Unión Europea difícil de obviar.
Ha sido un ejercicio de democracia de la más alta calidad. Ha
demostrado que aquellos que dicen que estas prácticas demo-
cráticas crean una fractura social están equivocados. La cam-
paña escocesa ha sido modélica donde el respeto al adversario
y la fuerza de la razón han sido los pilares. No había mas que
ver a personas portando pegatas en uno y otro sentido que
compartían pintas y espacio en el mismo pub. Finalmente, creo
que está claro que tendrá consecuencias en la arquitectura ins-
titucional del Reino Unido, donde la promesa de más poderes
para Escocia ha traído la misma demanda desde Inglaterra y
Gales. Quizás asistiremos en los próximos años a una federali-
zación de Gran Bretaña.

nombre del pub puede dar lugar a engaños al ser ambos subs-
tantivos polisémicos, pero en este caso se refiere al brazo del
violinista y no al arma del tramposo. Se respiraba en Edimbur-
go una atmosfera festiva, aun siendo jornada laboral, con
grupos muy numerosos de gentes venidas de muchos rin-
cones de Europa a ser testigos del gran día escocés. Las
gentes portando pegatas o cha-
pas pidiendo el ‘sí‘ superaban
notablemente a los portadores
de enseñas del ‘no’. El ambien-

Entrevista con Xavier Solano

...
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¿Qué esperas del resultado del referéndum de hoy?
X. S.- Espero que la  gente de Escocia decida abrazar un
proyecto ambicioso y positivo para lograr una Escocia inde-
pendiente cuyo objetivo será lograr un estado donde se
mejoren las condiciones de vida de la gente, mejorar la
competividad de la economía escocesa y con un modelo de
justicia social que mejore el modelo liderado por el gobier-
no conservador de Londres.

Según el discurso del sí que hemos oído en la campaña
las bases del ‘sí‘ no son identitarias sino económicas y
sociales.
X. S.- No son identitarias porque el Reino Unido se recono-
ce como un estado compuesto de cuatro naciones y el re-
conocimiento identitario ya está asentado.  Estamos discu-
tiendo cómo se quiere organizar el futuro del país. Y se
está debatiendo cuál es el camino más adecuado para que
Escocia sea más próspera, más justa y mejor, es decir, es-
tamos hablando de políticas económicas, sociales, educati-
vas y de todo tipo.

Desde tu punto de vista, ¿dónde están las claves para
que en las encuestas esté ganando el ‘no‘?
X. S.- Yo creo que un tema clave en Escocia es el senti-
miento de autoconfianza de la gente. Tradicionalmente los
escoceses han tenido un sentimiento de poca confianza en
ellos mismos. Creo que está cambiando y  responde al apo-
yo al ‘sí‘. La gente está empezando a creer que los escoce-
ses son tan buenos como cualquier otro para gestionar sus
propios recursos y para hacer cosas por ellos mismos.

Se dice que una de las posibles claves está en el alto
número de personas que se han registrado para votar y
que llevaban muchos años sin votar.
X. S.- Es un factor importante. Se ha registrado el 97 % de
la población con derecho a voto. Es una cifra record. Se
entiende que la gente que lleva mucho tiempo sin votar va
a votar mayoritariamente por el cambio y no para continuar
como hasta ahora. El proceso está rompiendo el distancia-
miento que existía entre la sociedad y la política y se está
creando una sociedad mucho más participativa como la que
estamos viendo ahora.

¿Influirá en el resultado la bajada de la edad de votación
a los 16 años?
X. S.- Si la gente a los 16 años puede trabajar y pagar im-
puestos, si se pueden alistar en el ejercito y si se pueden
casar, pues lo lógico es que a esta gente se le permita
decidir sobre las cuestiones que afectan a sus impuesto y
su vida. No se si afectará y esperemos que afecte positiva-
mente. Espero que la campaña del ‘sí‘ haya podido convencer
a esa franja de edad que el futuro del país pasa por la inde-
pendencia (nota: la figura 1 muestra que esos nuevos votan-
tes jóvenes se han decantado muy mayoritariamente por el si).

¿Qué lugar ocupa el
miedo en los argumen-
tos del bloque del no?
X. S.- Ha ocupado la
parte central de la cam-

gobierno. Es claro que
el estatus quo ya no
se acepta como tal.
Escocia en caso de in-
dependencia va a ga-
nar todos los poderes
y en caso de ganar el
‘no‘ también. Y cual-
quiera de esas situa-
ciones conllevará un
cambio en la arquitec-
tura institucional del
Reino Unido.

paña del ‘no‘. Recuerdo que ellos se autollamaban ‘proyec-
to miedo’. Han considerado que la mejor campaña que
podían hacer era intentar meter miedo a la gente de Es-
cocia: que sería más pobre, que se quedaría fuera de
Europa, que estaría aislada, que sería necesario el pasa-
porte para viajar al norte de Inglaterra,… Muchas de esas
cosas no tienen sentido. Creo que la campaña del no ha
perdido fuerza estas últimas semanas entre otros facto-
res por el uso del miedo y por ser demasiado negativa.

Estas dos últimas semanas los grandes pesos de la polí-
tica británica como Milliband y Cameron han subido a
hacer campaña cuando antes estaban bastante ausentes
de ella. ¿Qué significado puede tener ese hecho?
X. S.- Yo creo que Londres no ha entendido a Escocia. El
hecho de subir a Escocia con prisas y con promesas de
mayor autonomía no detalladas, la gente lo ha interpretado
como pánico, al ver que la campaña del ‘sí‘ recibía más
apoyos de los que Londres esperaba. Ha sido un intento de
asegurar la campaña del no y ya veremos si tiene impacto
positivo o negativo.

Las promesas de Cameron de estas últimas semanas en
el sentido de dar más poderes a Escocia si gana el ‘no‘,
es decir una especie de ‘devolution max’, ha creado una
reacción en Inglaterra y Gales en el sentido de reclamar
el mismo trato que a Escocia. ¿Cuál es tu opinión?
X. S.- Los partidos británicos han hecho esa propuesta,
pero sin detalles y no sabemos en realidad de lo que esta-
mos hablando. Ha habido reacciones de diputados en West-
mister que dicen que no es justo que ingleses, galeses y
norirlandeses deban de pagar extra para mantener a Esco-
cia dentro del Reino Unido. También es verdad que en el
Reino Unido Inglaterra no está constituida como tal nación,
al contrario que las otras tres. No tiene ni parlamento ni

...
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Una gran diferencia de discurso entre los nacionalistas
vascos o catalanes y los escoceses está en su actitud
ante la forma de la jefatura del estado. Los primeros son
claramente republicanos y antimonárquicos y en Escocia
no se discute que la Reina Isabel será también reina de
una Escocia independiente.
X. S.- Se ha votado sobre la independencia de Escocia y no
sobre el modelo de la jefatura del estado que se quiere
para Escocia. Se ha decidido si se quiere que todo lo que no
se decida en Bruselas se decida en Edimburgo o en la ma-
yoría de los casos desde Londres. El debate sobre la jefatu-
ra del estado es un debate aparte. Si saliese el ‘sí‘ y hubiera un
número importante de gente en Escocia que considerase que
este país debería ser una república, estoy seguro que se
articularía un proceso para debatir y decidir sobre ello. Hoy
tratamos de la independencia de Escocia y desde mi punto
de visto es necesario no mezclar los temas.

Uno de los argumentos del ‘no‘ ha sido que Escocia se
quedará fuera de la Unión Europea, que España le pon-
drá veto…
X. S.- Eso no tiene mucho sentido. Además, el Ministro de
Exteriores de España ya ha dicho que la posición de Madrid
vendrá marcada por la posición de Londres. Y la posición
de Londres está recogida en el acuerdo entre los gobiernos
de Edimburgo y Londres, donde se dicen que ambos go-
biernos colaborarán por el bienestar de las gentes de Esco-
cia y del resto del Reino Unido. En ese sentido no creo que
el gobierno de Londres se dedique a boicotear a Escocia
ante la Unión. Eso iría contra los intereses de Escocia, pero
también del Reino Unido. Entre otras razones, Escocia es
el segundo cliente de Inglaterra.

En ese sentido piensas que la
Unión actuará con pragmatismo
y que dará los pasos necesarios
para que los ciudadanos escoce-
ses sigan siendo ciudadanos de
la Unión.
X. S.- No me cabe duda. La UE es
un proyecto lo suficientemente
consolidado y lo suficientemente
flexible como para permitir una am-
pliación interna, que seguramente
no será la única en la historia de la
Unión Europea. La U. E. tiene, en-
tre otras cosas, que mejorar la com-
petividad y vemos que los Estados
Unidos con 300 millones de perso-
nas son 50 estados y, en cambio la
Unión con 500 millones solo tiene
28 estados. Los Estados Unidos
tendrán cosas buenas y cosas mala,
pero su economía es la más com-

petitiva del mundo. No tendría ningún sentido maniobrar
para que un estado del que sus ciudadanos son miembros
de la Unión desde hace cuarenta años, que cumple toda la
legislación europea y que quiere ser socio, sea expulsado.
Mas aún si se tiene en cuenta que en 2017 puede haber un
referéndum en el Reino Unido que lo lleve fuera de la Unión.
Yo creo que la gente de Escocia ha entendido que la mejor
opción para no quedar fuera de Europa es votar indepen-
dencia hoy.

Un ‘sí‘ de la ciudadanía escocesa, ¿qué influencia podría
tener en otros procesos soberanistas europeos como el
catalán, el vasco o el flamenco?
X. S.- El impacto va a ser a nivel del proceso de ampliación
interna de la Unión Europea. La Unión va a tener que esta-
blecer un mecanismo en el caso de Escocia, que puede
aplicar también en los otros casos.

Tú como catalán, ¿qué diferencias ves entre el proceso
catalán y el escocés? Se dice que el proceso escocés es
un proceso de arriba para abajo, mientras que el catalán
es de abajo hacia arriba.
X. S.- Así es. El proceso en Cataluña está liderado por la
sociedad y los políticos se han convertido en una herra-
mienta de la voluntad de esa sociedad. El caso escocés es
diferente. El proceso de independencia ha sido promovido
por una formación política, el SNP, que ha recibido los apo-
yos suficientes de los votantes y de otras formaciones po-
líticas para tirar adelante.

Las formas de hacer campaña son muy diferentes aquí y
en el Estado español. ¿Cuáles son esas diferencias? ...
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X. S.- En el sistema británico los partidos, y en este caso
las campañas, van puerta por puerta explicando a la gente
el proyecto y, sobre todo, respondiéndo a las preguntas
que la gente tiene. Es un trabajo de hormiga, muy des-
centralizado. Hay pocos actos centrales y multitudina-
rios. Se trabaja mucho tu comunidad, tu pueblo puerta a
puerta.

¿Cuál es el papel de los medios de comunicación?
X. S.- Muy importante, ya que son los mensajeros masi-
vos. Los mensajeros que informan a las masas de manera
global. Hay temas que se pueden tratar puerta a puerta,
pero hay otros, como los debates entre los líderes políti-
cos, que determinan posiciones políticas que principal-
mente llegan a la gente a través de los medios de comu-
nicación. Por ejemplo, los debates televisivos han sido
esenciales para el incremento del ‘sí‘. Han resuelto mu-
chas dudas a mucha gente.

Supongamos que gana el ‘sí‘, ¿cuáles serían los desa-
fíos de la sociedad escocesa?
X. S.- Escocia es un país que está haciendo algunas co-
sas muy bien. La tasa del paro de 6%. Hay industrias
clave que tienen que promocionarse más, como las re-
novables, la investigación, el turismo o la industria ali-
mentaria. Hay que atraer inversión extranjera, pero sobre
todo, crear un fondo de pensiones con el dinero del pe-
tróleo y del gas, como han hecho los noruegos, para
garantizar el futuro de las próximas generaciones. Hay
que proteger un sistema de bienestar, la calidad de la
sanidad, de la educación y  el acceso universal a ellos.
Por ejemplo, en las universidades inglesas se pagan has-

* Xabier Solano Bello es catalán de origen, politólo-
go y trabaja de asesor político para el SNP en el Par-
lamento del Reino Unido. Ha escrito varios libros
sobre el tema escocés, como El mirall escocés.

Corrección y humor
Cañeros de una cerveza pre-
parada especialmente para
pedir el ‘sí‘: "Aye", en scots,
lengua germánica hablada en
Escocia e Irlanda del Norte
por 1.500.000 de personas;
es considerada por algunos
como una variante del inglés
arcaico, diferente del galei-
co escocés hablado por unas
60.000 personas en las islas
occidentales.

Dos uniformados partidarios
del ‘Sí‘y del ‘No‘.

Y, con faldas escocesas y
votos diferentes al descubierto.
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ta 9.000 libras al año, mientras que en Escocia son gratui-
tas. La independencia garantizaría que estas políticas si-
guieran como hasta ahora.

De lo que no cabe duda es de que el referéndum ha atraí-
do el interés del mundo. No hay más que pasearse por
las calles para ver multitud de personas con banderas de
diferentes naciones sin estado de toda Europa y las de-
cenas de cámaras de televisión y medios de comunica-
ción. ¿Hay algún estudio sobre el impacto económico del
referéndum?
X. S.- Va tener impacto económico como todo. He leído
informes que dicen que el impacto de la publicidad interna-
cional que Escocia está recibiendo, si se tuviera que pagar
con dinero costaría unos mil millones de euros. Todo el
mundo está hablando de Escocia en una clave positiva,
en una clave democrática, en una clave pacífica, una cla-
ve de saber hacer las cosas,…

Gracias, Xavier.

...
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ace unas semanas, el dos de septiembre, se celebró
el 23 aniversario de la declaración de  independencia
de la Republica de Nagorno Karabaj o Alto Karabaj, un

Artsakh gozaba de amplios poderes administrativos y fis-
cales, lo cual también contribuyo al temprano desarrollo de
una identidad propia. Además, tras el colapso del modelo
centralizado armenio en la Edad Media, el Alto Karabaj tuvo
la etapa de autogobierno más larga de su historia. A veces
bajo la forma de confederación de principados, en otros
momentos como región autónoma dentro de un imperio
más basto pero también como reino totalmente indepen-
diente. Dicho periodo se extendería hasta 1760, fecha en
la que tribus musulmanas ocuparon la zona estableciendo
un califato al que la entrada de las tropas rusas pusieron fin
cuarenta años después terminando por anexionar el Alto
Karabaj al imperio ruso en 1805. No sería hasta la Revolu-
ción de Octubre que Armenia y el Alto Karabaj recuperarían
su independencia, estableciendo la Primera República que
comprendía ambos territorios en 1918. Tan solo tres años
después, mientras los armenios soportaban la presión del
ejército turco sobre la frontera y teniendo en cuenta el ge-
nocidio que había tenido lugar dos años atrás, con el resul-
tado de más de un millón y medio de armenios asesinados,
los bolcheviques entraron en Armenia por el norte y en
diciembre de 1920 dominaban ya todo el territorio.

A pesar que en un primer momento se establece la
Republica Socialista Soviética de Armenia incluyendo Ar-
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pequeño territorio situado en el Cáucaso Sur, entre Arme-
nia, Azerbaijan, y Georgia.

A algunas personas de cierta edad dicho nombre, nos
retrotrae más de 20 años atrás, cuando observábamos es-
tupefactos en la televisión una cruenta guerra entre solda-
dos no muy bien pertrechados. Para la mayoría el Alto Ka-
rabaj continúan siendo dos palabras exóticas ligadas a un
conflicto del cual desconocemos casi todo.

Sin embargo, esto no siempre fue así, y este país euro-
peo tuvo su importancia a lo largo de nuestra historia, cuan-
do sus nobles emparentaban con sus homólogos del resto
de Europa, así como cuando el mayor ejército del mundo
era, en buena parte, dirigido por mariscales originarios del
Alto Karabaj, por citar dos ejemplos.

Las primeras referencias históricas relativas al Alto
Karabaj (en armenio Artsakh) datan de los siglos VIII-V a.C.
cuando los geógrafos e historiadores del reino armenio de
Urartu, se refieren a este enclave como Urtekhe-Urtekheni.
La estructura administrativa giraba en torno a príncipes res-
ponsables de su territorio que a su vez obedecían al rey. No
obstante, debido a su posición periférica, ya en esa época

 *

Alto Karabaj,
tan lejos pero tan cerca

Alto Karabaj,
tan lejos pero tan cerca

Adgan

«La amenaza de guerra, así como las continuas escaramuzas entre soldados en la
frontera del único alto al fuego en el mundo autorregulado por los contendientes,

continúan siendo la principal fuente de preocupación para sus habitantes.»

Adgan

...
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tsakh en su territorio, días después bajo el liderazgo de
Lenin, Stalin, secretario para el Cáucaso, decide arbitraria-
mente entregar el Alto Karabaj y Najichevan (una provincia
al sur-este de Armenia poblada por armenios) a la recién
creada Republica Socialista Soviética de Azerbaijan, terri-
torio hasta entonces poblado por tribus nómadas de origen
turco y otras minorías regionales.  Por aquel entonces, la
Unión Soviética acariciaba la idea de expandir el socialismo
también a Turquía, y dicha decisión se consideró como un
gesto de buena voluntad por parte de los nuevos líderes de
Rusia para atraer a dicho país a su esfera de influencia. No
obstante, el Alto Karabaj obtuvo el status de «oblast», pro-
vincia autónoma dentro de Azerbaiyán, lo cual sería crucial
en el devenir de la historia contemporánea de este territo-
rio.

Durante los más de sesenta años de dominio soviético
y teniendo en cuenta el fuerte arraigo del cristianismo, tan-
to en Armenia como en Artsakh, siendo los primeros euro-
peos en adoptar esta religión como oficial en el año 301,
fueron sometidos a diversas purgas y deportaciones, espe-
cialmente durante el mandato de Stalin al frente de la URSS,
al tiempo que Azerbaiyán multiplicaba sus asentamientos
en este territorio. A pesar de todo, la población étnica ar-
menia en la región nunca fue inferior al setenta y cinco por
ciento.

Con la llegada de la Perestroika y el debilitamiento de la
Unión Soviética los anhelos por recuperar la soberanía per-
dida tanto en Armenia como en el Alto Karabaj renacen,
siendo el movimiento por la independencia de Artsakh, la
primera manifestación popular hostil al poder de Moscú en
todo el espacio soviético, registrándose las primeras huel-
gas generales tanto en Armenia como el Alto Karabaj, que
meses después serian replicadas en los países bálticos. Sin
embargo, en el caso del Cáucaso, a la represión de las fuer-
zas del orden soviéticas hubo que sumar las terribles ma-
tanzas de armenios residentes en Azerbaiyán, lo cual con-
tribuyo a exacerbar aún más la necesidad de independencia
de Artsakh, dado que se había convertido también en una
cuestión de supervivencia para su población horrorizada por
lo que les estaba sucediendo a los armenios de Azerbaiyán.

Finalmente, de acuerdo con el marco jurídico existente
(la Constitución de la URSS) que permitía a las provincias
autónomas (oblast) conducir referéndums de independen-
cia vinculantes, el 10 de diciembre de 1991, tuvo lugar el
primer referéndum de autodeterminación de Europa. Con
una participación del 82% en el que el 99.9% de la pobla-
ción respondió afirmativamente a la siguiente pregunta:

«Está usted de acuerdo con que la proclamada Republi-
ca del Alto Karabaj sea un estado independiente teniendo
autoridad propia para decidir sus relaciones con otros esta-
dos y comunidades?»

Dicho referéndum contó con la presencia de observa-
dores internacionales que valoraron positivamente la orga-
nización y el desarrollo del proceso. Finalmente la indepen-
dencia fue proclamada el dos de septiembre de 1992.

Los casi ocho meses entre ambas efemérides tienen
una explicación muy sencilla: Azerbaiyán había lanzado una
ofensiva armada a gran escala para tomar militarmente el
Alto Karabaj ya en diciembre de 1991. Tras tres años de
guerra y más de 30.000 muertos, Azerbaiyán, aun contando
con una clara superioridad militar, tras la derrota de Shushi
solicito la firma de un alto al fuego que fue suscrito entre
Azerbaijan, el Alto Karabaj y Armenia en mayo de 1994, y
que contemplaba también el despliegue de una fuerza de
pacificación, algo que por desgracia nunca sucedería.

Desde entonces, la Organización para la Seguridad y la
Cooperación en Europa, a través del Grupo de Minsk co-
presidido por EEUU, Rusia, y Francia, está encargada de
negociar con Armenia y Azerbaiyán una solución definitiva
al conflicto. Paradójicamente, el Alto Karabaj objeto de las
negociaciones, no tiene ni voz ni voto en dicho foro aunque
que lo que se discute afecta directamente al futuro de sus
ciudadanos y a su territorio. En un primer momento formo
parte del mismo, pero las amenazas de Azerbaiyán de boi-
cotear el Grupo de Minsk forzaron su involuntaria salida.
Cierto es que se ha evitado por el momento que surja un
nuevo conflicto en la zona, pero tampoco se han registrado
avances significativos en la búsqueda de acuerdos definiti-
vos entre las partes, y constantes violaciones del alto al
fuego tienen lugar con la consiguiente pérdida de vidas.
Por otra parte Azerbaiyán rechaza cualquier iniciativa pre-
sentado por el grupo de Minsk para construir cierto nivel de
confianza entre la partes, como la retirada de los francotirado-
res y el despliegue de la misión internacional de verificación
del alto al fuego, por citar las dos ultimas propuestas.

Uno de las consecuencias del marco de dichas negocia-
ciones es la ausencia de reconocimiento internacional, ya
que si cualquiera de los integrantes del Grupo de Minsk o
Armenia reconociese Artsakh supondría el fin de las nego-
ciaciones así como la desaparición de único marco interna-
cional aceptado por las partes para la resolución definitiva
del conflicto.

No obstante, y pese al aislamiento físico, Azerbaiyán
está dispuesto a abatir cualquier avión civil que intente ate-
rrizar en Stepanakert (capital de Artsakh), la sociedad del
Alto Karabaj ha consolidado de nuevo un país profunda-
mente europeo
desde cualquier
prisma que se
quiera analizar.
Desde un punto
de vista demo-
crático se han
conducido diez
procesos elec-
torales (eleccio-
nes legislativas
y presidencia-
les) de manera
correcta de a-

...
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cuerdo con las conclusiones de los ob-
servadores internacionales. Han teni-
do lugar alternancias en el poder tan-
to entre partidos como en líderes
políticos, cuenta con un amplio aba-
nico de ONGs, sus instituciones de-
mocráticas funcionan razonablemen-

países de la Unión o  de in-
tercambio de estudiantes
promovidos por la UE con
los países del este de Euro-
pa, siendo constantemente
descartados de los mismos.
La Unión Europea tan solo
patrocina las reuniones en-
tre ONGs de Armenia, Ka-
rabaj y Azerbaiyán en el
marco del programa para el
fomento de la confianza, sin
embargo estas fueron inte-
rrumpidas tras la última ola
de encarcelamientos de re-
presentantes de la sociedad
civil en Azerbaiyán, ya que
muchos de los participantes
azeríes en este programa
habían sido hechos presos.

A pesar de todo, la ame-
naza de guerra, así como
las continuas escaramuzas

entre soldados en la frontera del único alto al fuego en
el mundo autorregulado por los contendientes, continúan
siendo la principal fuente de preocupación para sus ha-
bitantes, especialmente desde que hace unos años los
francotiradores azeríes comenzaron a disparar también
sobre civiles.

La administración de este enclave tiene la convicción
que cuanto más aislado y olvidado este el Alto Karabaj de la
opinión pública internacional las posibilidades para una nue-
va agresión azerí aumentan. Por consiguiente, desde hace
algunos años desarrollan una enérgica actividad diplomáti-
ca abriendo oficinas de representación en las principales
capitales de occidente. En esta misma línea, cinco estados
de EEUU han reconocido la República del Alto Karabaj, así
como el mayor estado de Australia, también varias ciuda-
des europeas se han hermanado con las principales locali-
dades de Artsakh y sus líderes viajan con frecuencia a la
Unión Europea y sus estados miembros con total normali-
dad. Al fin y al cabo, el Alto Karabaj  existe como país inde-
pendiente con todos los atributos de un estado soberano,
con sus instituciones democráticamente elegidas, su cons-
titución, y una vibrante sociedad civil. Esa es la realidad,
que además atrae a un número creciente de legisladores
europeos que se acercan hasta este montañoso jardín del
Cáucaso para conocer a sus gentes y a sus líderes.

En definitiva, el Alto Karabaj no es solo el nombre de
un conflicto, es fundamentalmente el nombre de un país,
es sus gentes, que sin lugar a dudas forman parte y com-
parten los valores sobre los que descansa Europa.

Eduardo Lorenzo Ochoa.
Director de European Friends of Armenia

La desolacion de la destruida población de Adgan en el año 1994
(100.000 habitantes en 1990) y monumento a su memoria.

te bien, y posiblemente sea el territorio del Cáucaso Sur
con los niveles más bajos de corrupción. Asimismo, a nivel
económico y habiendo encontrado con un país totalmen-
te arrasado por la guerra, en 23 años sus 150.000 habi-
tantes han sabido poner en pie una industria agrícola, mine-
ra, turística y energética que sin dejar de ser modesta crece
en torno a un 10% anualmente. Dicha industria junto con la
seguridad jurídica que goza el país y un nivel impositivo ven-
tajoso, comienza a ser atractiva para inversores internaciona-
les y desde hace algunos años empresas europeas comienzan
tímidamente a establecerse en este rincón del Cáucaso.

La elección consciente del modelo europeo de desarro-
llo junto con el nivel alcanzado es aún más meritorio y cho-
ca con el hecho que se ha llevado a cabo sin ningún apoyo
de ninguna organización internacional, ni la EU, ni la ONU,
ni la OSCE tienen programas de cooperación en estas ma-
terias con el Alto Karabaj debido a su estatus de país no
reconocido, pero también a una indudable falta de coraje
político.

Este enclave es sistemáticamente excluido de todos
los programas de la UE en el marco de la política de vecin-
dad, así como de las iniciativas dirigidas al Partenariado
Oriental aunque se encuentra en dicho territorio. Ni siquie-
ra sus jóvenes, que no son responsables de la historia del
país, pueden beneficiarse de los programas de estudios en
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estacaría cinco: la política de fronteras exteriores, es-
pecialmente la frontera sur; las migraciones en el inte-
rior de la Unión y las prestaciones sociales; la política

de asilo y refugio en unos tiempos de recrudecimiento de
conflictos y desplazamientos de personas; la política ante la
minoría rom y las migraciones hacia los países occidentales
de la Unión de una parte de ella; el auge de las formaciones
de derecha extrema, nacional populistas, neopopulistas xe-
nófobas, y la extensión del discurso de la prioridad nacional,
del «welfare chovinismo». Por razones de espacio, abordaré
una parte de ellos.

Según la ONU, en el mundo hay actualmente unos 235
millones de personas migrantes internacionales, y unos 740
millones de migrantes internos, es decir, que se desplazan
de unas zonas a otras en el interior del mismo Estado. Los
migrantes internacionales representan algo más del 3,2%
de la población mundial.

De esos 235 millones de migrantes internacionales, unos
125 millones se dirigen hacia el norte, en un desplazamien-
to sur-norte y norte-norte, y 110 millones se desplazan ha-
cia el sur, en un movimiento sur-sur y norte-sur.

En la Unión Europea se dan los tres tipos de movimien-
tos, es decir, migraciones internacionales que vienen hacia
Europa; migraciones de europeos hacia otros países del nor-
te y cada vez más hacia países del sur; y migraciones en el
interior de la propia Unión Europea. La Unión Europea tiene
que responder a los tres tipos de movimientos migratorios,
y a los diferentes problemas que van con ellos.

LA FRONTERA SUR. En la Unión Europea convergen varias
líneas de fractura migratoria, siendo la más importante la
del sur de Europa, la de las riberas del Mediterráneo y la que
nos separa de África

¿Cuantos miles de personas migrantes han muerto en
los últimos quince o veinte años ante las fronteras de la
Unión Europea, intentando acceder a alguno de los países
de la Unión, especialmente a España, Italia, Grecia o Bulga-
ria? Nunca se sabrá con exactitud. Sí sabemos que entre
1998 y 2012 murieron o desaparecieron 19.142 personas en
las costas del sur de Europa, más de 1.000 personas por
año. Y la sangría ha continuado durante 2013 y continúa en
2014. Y continuará en los años que vienen si las cosas no se
modifican profundamente.

Después de la tragedia de Lampedusa del 3 de octubre
2013, en la que fallecieron ahogadas 345 personas de entre
las 500 que iban en el barco, con edades comprendidas en-
tre 15 y 25 años, la U.E constituyó un Grupo de Trabajo para
reflexionar y hacer propuestas sobre las medidas que con-
venía adoptar. Se creó EUROSUR, una especie de Frontex dedi-
cada exclusivamente a la frontera Sur, y propusieron treinta y
ocho medidas agrupadas en cinco apartados: medidas de coo-
peración con terceros países; protección regional, reasentamiento
y vías legales de acceso a Europa; lucha contra la trata de seres
humanos, el contrabando y la delincuencia organizada; asisten-
cia y solidaridad; vigilancia fronteriza para ayudar a salvar vidas.
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Como punto de partida, creo que, en buena medi-
da, es más o menos lo de siempre. Y, a la vista de la
experiencia, mucho me temo que también ocurra lo de
siempre. Es decir, que las cosas se queden como están
y con un reforzamiento material y represivo de las fron-
teras: más vallas, más concertinas, más sistemas de
vigilancia, más policías en las fronteras.

«Estamos en una fase restrictiva, en
la que los discursos neoconservado-

res y populistas condicionan fuer-
temente las políticas de inmigración y
extranjería en el conjunto de la Unión
Europea. Pero todo apunta a que la

mundialización y la regionalización de
los flujos migratorios se acentuarán.

Por lo que, digan lo que digan
quienes abogan por políticas
discriminatorias de prioridad

nacional, tendremos que seguir
hablando y abordando la cuestión

de cómo vivir mejor juntos.»

África es el único continen-
te en el que a la totalidad de
sus habitantes se les exige vi-
sado para venir a cualquier país
de la Unión Europea. No hay
ningún país africano al que se
le exima de visado para entrar
en el espacio Schengen. A
modo de comparación, en
América Latina, desde México
hasta Chile, solo a las perso-
nas provenientes de cuatro
estados (Bolivia, Ecuador, Perú
y Colombia) se les exige visa-
do de estancia para entrar en
el espacio Schengen, y a dos
de ellos, a Perú y Colombia, en
breve se les quitará esa obli-
gación. Las redes de transpor-
te, de las que eventualmente
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echan mano las personas inmigrantes, crecen sobre la base
de la prohibición, sobre la imposibilidad de salir legalmen-
te de un país para llegar a otro. Y eso ocurre en el sur de
Europa y en la frontera con los Estados Unidos de Améri-
ca. Son, en buena medida, la consecuencia directa de la
política que se aplica, y no el origen de las penurias de las
personas que migran.

Sin una profunda revisión de la política de visados apli-
cada hasta ahora, este apartado quedará muy rápidamen-
te en letra muerta. E, inevitablemente, aumentará la face-
ta policial-represiva. Y todo se mirará, como en buena
medida se hace ya, desde un punto de vista criminal, me-
tiéndolo en el gran saco de la lucha contra las mafias (1)

EUROSUR ha permitido salvar vidas, es un hecho. Pero
sigue siendo una manera muy parcial de abordar el proble-
ma, tal y como viene insistiendo el propio Gobierno italia-
no, pues es Italia el país del sur de Europa con mayor pre-
sión migratoria desde sur en este momento.

ASILO Y REFUGIO. Los países de la Unión Europea, unos
más que otros, en concreto España, tienen que compro-
meterse bastante más en materia de asilo y refugio, mos-
trando, más allá de las palabras, que de verdad quieren
aplicar lo que dice el artículo 14.1 de la Declaración Uni-
versal de los Derechos Humanos: En caso de persecución,
toda persona tiene derecho a buscar asilo, y a disfrutar de
él, en cualquier país.

os  europeos
la  inmigración

En el año 2013, se tramitaron en el conjunto de la Unión
Europea 435.000 peticiones de protección internacional. El
70% de ellas se concentraron en cinco países: 109.580 en Ale-
mania; 60.100 en Francia; 54.260 en Suecia; 29.190 en el Rei-
no Unido y 27.830 en Italia. En España, muy lejos de esas
cifras, a la cola de la Unión, las solicitudes ascendieron a
4.502, el 1,03% del total. En proporción al número de habitan-
tes, es Suecia el país que recibe más solicitudes de asilo.

En el primer trimestre de 2014, en el conjunto de países
de la Unión, se adoptaron 82.275 decisiones en esta mate-
ria, 36.455 positivas y 45.820 negativas.

MALTRATO INSTITUCIONAL Y SOCIAL HACIA LAS PERSONAS ROMS
Un problema a destacar, que habitualmente queda olvidado
y con el que es urgente acabar, es el del maltrato sistemáti-
co que se les da a las personas rom, procedentes funda-
mentalmente de Rumanía y Bulgaria, en el conjunto de paí-
ses de la U.E. Son ciudadanos y ciudadanas de la Unión,
comunitarios a todos los efectos legales, pero que en nin-
gún país son tratados con la mínima atención que requiere
su situación de doble marginalidad, social y étnica, que pa-
decen desde hace muchísimo tiempo.

Las personas roma o gitanas están presentes en la tota-
lidad de los países de la Unión Europea. Es una comunidad
compuesta por algo más de 6 millones de personas, pero
con un claro sentido de pertenencia nacional y, sobre todo,
familiar. Por lo tanto, además de roms, son migrantes ru-
manos o búlgaros.

Ante las migraciones, más bien pequeñas en números
globales, de roms del Este de Europa hacia la parte occiden-
tal, acelerada, como es normal, con la entrada de Rumanía y
Bulgaria en la Unión, algunos políticos relevantes, como el
primer ministro francés Manuel Valls, se han apuntado a la
estúpida teoría de su inintegrabilidad en los países de Euro-
pa occidental. Teoría que utilizan como argumento de fondo
para propugnar el desmantelamiento de los asentamientos
que van construyendo. Así, en el año 2013, en el país veci-
no se desmantelaron 165 asentamientos, que afectaron a
19.380 personas, algo más del doble que en el año anterior.

El 90% de las personas gitanas del conjunto de la Unión
Europea viven en situación de pobreza. En el ámbito educa-
tivo, en algunos países, como Hungría, Grecia o Eslovaquia,
se aplican políticas de segregación, que habitualmente van
acompañadas de políticas de segregación espacial.

Desgraciadamente, los ejemplos de trato positivo en su
periplo migratorio hacia el oeste, son muy escasos. No es
fácil encontrar ejemplos como los de Balda Txuría y Balda
Berdea en Astigarraga y Hernani, con procesos de cinco años,
con apoyo municipal y de otras instituciones, o como el del
«Village de la solidarité» en Indre, pequeño pueblo de 4.000 ha-
bitantes en el Departamento de Loira Atlantique, que acoge en
bungalows a cinco familias rom desde hace cuatro años. Y, sin
embargo, creo que son ese tipo de experiencias, por pequeñas
y locales que sean, las que marcan otro camino, el de la bús-
queda de su inserción social e integración. ...
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MIGRACIÓN INTERCOMUNITARIA. La crisis que padecemos
desde hace ya seis años ha acelerado las migraciones en el
interior de la Unión, especialmente desde los países del
sur de Europa hacia los del norte, y a otros fuera de Euro-
pa, como Estados Unidos y Canadá.  Emigran o reemigran
mayoritariamente personas jóvenes, con altas cualificacio-
nes. Y como siempre ocurre, quienes emigran o reemigran
son personas que, además de buscar un trabajo y trabajar,
viven. Y como comunitarias que son, esperan ser tratadas
como tales, sin que se les apliquen criterios de prioridad
nacional, bandera histórica de las derechas extremas euro-
peas, que cada vez más, dejando de lado la vergüenza, es
enarbolada por algunos dirigentes de las derechas clásicas.

Pero la realidad empieza a ir por el lado de la discrimina-
ción. El 2 de julio de 2012, la Comisión Europea remitió al
Parlamento una comunicación sobre orientaciones para una
mejor transposición y aplicación de la Directiva 2004/38/
CE, relativa al derecho de los ciudadanos de la Unión y los
miembros de sus familias a circular y residir libremente en
el territorio de los Estados miembros.

Es esa comunicación la que introduce o interpreta la
Directiva en el sentido de que las personas extranjeras,
incluidas las comunitarias, beneficiarias del derecho de re-
sidencia no podrán ser expulsadas mientras no se convier-
tan en una carga excesiva para la asistencia social. Por lo
tanto, podrán ser expulsadas, u obligadas a abandonar el
país si se convierten en una carga excesiva. ¿Y que es una
carga excesiva, como se mide? Pues nadie sabe muy bien,
pero permite a los gobiernos aplicar el criterio restrictivo.
Ya lo ha hecho Bélgica, calculando que a partir de los tres
meses la carga es excesiva, y en breve lo hará Alemania,
que eleva el plazo a seis meses. Y gran Bretaña va en la
misma dirección. Y muy probablemente, otros les segui-
rán. Necesitan mano de obra cualificada, al tiempo que
empiezan a aplicar criterios de prioridad nacional en mate-
ria de prestaciones, incluidas las personas comunitarias.
Por un lado se busca la movilidad laboral de la mano de
obra cualificada, y por otra se recortan derechos.

Como siempre que quieren recor-
tar derechos y prestaciones, utilizan
el señuelo de poner por delante a las
personas más estigmatizadas, en este
caso a las provenientes de Rumanía y
Bulgaria. Pero es  un juego macabro,
pues el recorte no va a afectar sólo al
grupo más estigmatizado, sino a la to-

talidad de las personas extranje-
ras, incluidas las comunitarias
que vivan allí.

Dentro de ese ambiente general,
el domingo 9 de febrero, las y los elec-
tores suizos votaron en referéndum
contra la libertad de desplazamiento

en el ámbito de la Unión Europea y del Espacio Económico
Europeo, decisión que afecta de lleno a las personas mi-
grantes de los países comunitarios que trabajan en Suiza
(2) Aunque todavía queda por ver cómo se plasmará en
normas esa decisión, es evidente que va a tener repercu-
siones tanto para unos como para otros, pues la Unión Eu-
ropea no puede dejar sin respuesta una restricción prove-
niente de un país cuyos habitantes gozan del derecho a la
libre circulación en el interior de la Unión.

Estamos en una fase restrictiva, en la que los discursos
neoconservadores y populistas de derecha extrema condi-
cionan fuertemente las políticas de inmigración y extranje-
ría en el conjunto de la Unión Europea. Pero, por otro lado,
todo apunta a que la mundialización y la regionalización de
los flujos migratorios se acentuarán Por lo que, digan lo
que digan quienes abogan por políticas discriminatorias de
prioridad nacional, tendremos que seguir hablando y abor-
dando la cuestión de cómo vivir mejor juntos.

(1) Está muy extendida la manía de denominar mafia a cual-
quier tipo de organización que desarrolla actividades fuera de ley.
Muchos representantes políticos, y también bastantes medios de
comunicación, la utilizan sin ningún rigor, pero con un más o menos
claro objetivo ideológico cuando se la relaciona con las migracio-
nes. No toda organización que comete delitos es una mafia. «So-
meramente, podemos decir que la mafia es un objeto político
organizado, que se adapta a los cambios socio económicos. Ejer-
ce su soberanía sobre un territorio concreto y, a partir de ese
señorío territorial, estructura y perpetúa un sistema fundado so-
bre la violencia y la ilegalidad. La mafia gestiona una vasta red de
complicidades. Anima un código cultural enraizado y a la vez flexi-
ble» (Géopolique de la mafia. Stéphane François y Guillaume Ori-
goni)

(2) Suiza, Islandia, Noruega y Liechtenstein, que no son miem-
bros de la Unión Europea, forman parte de lo que se denomina
Espacio Económico Europeo. En virtud de acuerdos con la Unión,
sus habitantes tienen, en todo lo que afecta a la extranjería, la
condición de comunitarios a todos los efectos.

...



57

Oc
kh

am
en

   
   

lab
an

a

Z in degizuet pasa berri dugun sasiuda honetan egune-
rokotasuna beste uda batzuetan baino patxada han-
diagoz hartu dudala. Dolce fare niente horretan jausi

Letxuga hori, nondik zatoz?
Inaki

Irazabalbeitia
Colorado ibaiaren arroan. Hor are euri gutxiago egiten du:
73 mm urteko! Bertan astabelarria deritzogun letxuga-mota
hazten dute, Penintsulan Mediterraneo aldean edo Anda-
luzian jatetxeetan zerbitzatzen digutena. Letxuga erroma-
tarra esaten diote. Letxuga mota hori klima lehorretara
moldatuta dago. Hala ere, zerutik jausten dena baino askoz
ere ur gehiago behar du letxugak hazteko.

Letxuga hazteko lurra prestatu behar da lehenik. Maki-
neria astuna eta laser teknologia baliatzen dituzte sail osoa
lau-laua izan dadin. Ureztatzean ura egoki banatzeko har-
tzen ei dute prezisio-lan hori. Beste makina batek ildoak
egiten ditu, hiru letxuga-lerro paraleloki hazteko adinako
bizkarra dutenak. Makinaz ere, letxuga haziak banan-bana
ereiten dira lurrean. Haziak diatomea-lurrez gainestaltzen
dira elkarri itsatsi ez eta banaka ereiteko.

Segidan izurriak eta belar gaiztoak kontrolatzeko pesti-
zidak, jorratzea bezalako ohizko baratza-lanak eta ura hiru-
lau hilabetez letxugek saltzeko moduko tamaina lortu arte
Arizonako eguzki galdatan; uda partean 40 C inguruko
tenperatura arrunta da bertan. Ureztatzeko sistema iru-
ditu zitzaidan baldarra: ohizko ihinztagailuen bidez letxu-
gak dutxatuz! Jakina da ureztatzeko modu hori ez dela
oso eraginkorra ura aurreztearen ikuspegitik. Egia esan
ttanttaz-ttanttako metodoa edo antzeko sofistikazioa espe-
ro nuen.

Uzta biltzeko moduarekin ere ustekabea! Makina itzel
batek soroak korritzen ditu, letxugak zuztarraren oinarrian
ebakitzen ditu ur-zorrotada baten bidez, xingola batek ma-

Letxuga hori, nondik zatoz?

naiz sarritan. Giro horrek harrapatuta zenbait afal ostetan
telebistaren aurrean paratu izan naiz. Zapping deritzon kirol
berri hori ekin diot grinaz. Kate batetik beste batera saltoka
ibili izan naiz, digitalizazioak eskaintzen digun itxurazko aniz-
tasunetik gustuko zerbait aurkitu nahian, ea kateren batean
film atseginaren bat topatzen nuen. Alferrikako lana gehie-
netan, film kaxkarrak edo makina bat bider emititutako ho-
riek direlako eskaintzen den ohizko jatena.

Halako batean dokumental interesgarri batekin egin
nuen topo kanal tematiko batean. Arizonako letxuga-soroei
buruzkoa zen. ‘Izugarri kitzikagarria’ pentsa lezake Urliak
ironiaz ‘fare niente horrek garuna urtu egin dik!’. Ba, bai!
Harri eta zur utzi ninduen, sinistu ezinik ikusten ari nintze-
na. Letxuga industrialki hazten basamortu batean!

Arizonako klima ez da letxugak hazteko modukoa. Ba-
ratzean dabilen edonork dakien bezala, letxugek ur asko
behar dute hazteko. Arizonako klima lehorra da, oso euri
gutxikoa: 330 mm urteko gutxi-gora behera. Gure Kantauri
isurialde honetan 1.200 mm urteko euri izaten dugu. Hala
ere, letxugak ureztatu behar izaten ditugu itxuraz haz daite-
zen (eta Kalikane apur bat bareak eta barraskiloak akaba-
tzeko!).

Nola da, bada, letxuga-hazkuntza industria eta negozio
Arizonan? Teknologiari esker 18.000 eta 22.000 hektarea
letxuga lantzen dira Arizonan, gehienak Yuma konderrian,
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...
I.- FESTIVALES. Es sabido que en verano las ar-
tes acostumbran a salir a la calle y se ponen al fres-
co cuando más aprieta la calor. Son los festivales
que se suceden a lo largo y ancho de la geografía
peninsular. Antes era un fenómeno sobre todo mu-
sical, el resto pasaba desapercibido, pero últimamen-
te las páginasde la crónica cultural veraniega tam-
bién se hacen eco de las tournées bajo las estrellas
de Lope, Calderón, Shakespeare y compañía. El tea-
tro clásico agota sus localidades de Olite a Mérida,
pasando por Almagro. Aunque el Siglo de Oro es ya
lejano, sus autores todavía proveen, si no doblones,
sí al menos unos euros a este arte que va sobrevi-
viendo a trancas y barrancas a fuerza de ingenio y
descaro.

En música, los festivales se suceden en progre-
sión frenética. No ha finalizado el de rock cuando ya
comienza el de jazz, le sigue el folk, las tendencias y
cultura urbana, el flamenco y un largo etcétera. Por
si fuera poco, los grandes eventos deportivos, ver-
bigracia el baloncesto, completan su oferta con ac-
tuaciones musicales en sus fanzones.

Nos vamos aproximando al ideal de la ciudad
espectáculo que nunca duerme. Los anglosajones,
que nos llevan un trecho creando conceptos en tor-
no al show business, le llaman a esto festivaliza-
ción. Para los voceros del liberalismo cultural esto
es estupendo: el festival en sesión continua supone
un reposicionamiento de la identidad de las ciuda-
des. La permanencia del cliente consumidor de even-
tos permite colocar la marca de ciudad, y esto con-
duce a beneficios económicos y oportunidades para
las industrias culturales y los artistas locales. Esto
último debe de ocurrir por Londres o Nueva York,
porque aquí los locales solo pueden aspirar a tocar a
la hora de la siesta.

Los alcaldes y los comerciantes están encanta-
dos y suman turistas, ventas, pernoctaciones y de-
más contabilidades. Entre las hojas del debe y del
haber, la cultura, que es un activo intangible, se va
haciendo invisible. Cultura y economía, en el fondo,
son un maridaje en el que uno de los cónyuges sale
siempre perdiendo.

El público quiere, exige, más y mejores artistas
que le aporten experiencias-absolutamente-inolvida-
bles. Sea porque el talento es limitado o porque solo
interesa lo que ya se sabe, lo cierto es que en los
festivales abunda el pavoneo de viejas glorias. Cómo
estará el patio que en el Sonorama, festejo de pop
alternativo de Aranda del Duero, han tenido que re-

Periskopioa
Jasón & Argonautas

Yuman, Arizonan, letxuga-baratza

kinaren atzealdera eramaten ditu non hainbat pertsonek
eskuz sailkatzen dituzten.

Hortik, ahalik eta azkarren letxuga prozesatzeko lante-
gira, ez baita komeni letxuga bildu berria eguzkitan izatea.
Izan ere, AEBtan saltzen den letxugaren % 40a edo trata-
tuta, moztuta eta plastikoko zorroetan saltzen da super-
merkatuetako apaletan. Horraino iristeko, sorotik ekarri-
tako letxuga, giro-tenperatura freskoan dagoen planta
batean tratatzen da: garbitu, intsektizida batez tratatu
hostoen artean animalia-proteina aurki ez dezagun, garbi-
tu ostera, moztu, zetrifugagailu batean lehortu gehiegi-
zko ura ez baita ona, zorrotan sartu, nitrogenozko atmos-
feran preserbatu, kamioian sartu eta saltokira.

Harritzen al zaizue orain neroni harriturik gelditzea?
Lau belar-hosto platerean jartzeko zenbat baliabide usatu
behar dira? Zenbat ur? Zenbat energia? Ez al da erokeria?

Entzuna neukan Ipar itsasoko ganbak kamioetan sar-
tu, Marokora eraman, bertan zuritu eta atzera Alemaniara
eramaten zirela saltzera. Merkeago omen zen! Hala ere,
Arizonako basamortuan letxugak haztearen kontu horrek
marka guztiak gainditzen ditu. Har dezagun uraren adibi-
dea. Apenas euririk egiten duen lurralde batean ura da
prozesuaren ardatza ia urrats gehienetan. Horrek adierazi
nahi du ura zerutik ez bada, beste nonbaitetik atera behar
dela. Colorado ibaitik erauzten da kasu honetan. Jakina da
Colorado ibaia gain esplotatuta dagoela; presak, ubideak
eta enparauak ugari dituela. Milioika jenderen eta nekaza-
ritza-lur zabalen ur-iturria dela. Ondorioz ingurugiro-ara-
zoak pairatzen ditu: ur-fluxua murriztea, garraiatutako se-
dimentuak gutxiagotzea eta ibaiaren delta garai batean
zenaren hondarra bihurtzea, ura gazitzea eta pestizidez
pozoitzea, biodibertsitatea murriztea, … Letxugak ez dira
kulpante bakarrak hala ere.

Zentzurik ba al du guzti horrek? Zein azalpen logiko
dauka? Dirua? Alabaina, benetan al da ekonomikoki erren-
tagarria hori guztia? Prozesuaren materia- eta energia-ziklo
osoa kontuan hartzen badugu, egon seguru ezetz. Hori
guztia ezkutatu egiten da sarri errentagarritasun ekono-
mikoa neurtzean. Bioetanola da adibide egokia.

Kontsiderazio moral batzuk egin nintzake, baina hori
zure esku uzten dut irakurle.

...
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sucitar a Raphael reconvertido en ídolo indie. Fue Bertolt
Brecht el que dijo que si el público solo quiere ver lo que ya
conoce, no debería ir al teatro, sino al retrete. Donde dijo
teatro, dígase cualquier otra cosa.

Los que son unos genios en el hallazgo de novedades
son los japoneses. Han descubierto la cantante perfecta.
Hatsune Miko, que se llama la vocalista en cuestión, ni en-
vejece ni se queda ronca jamás ya que solo es un hologra-
ma unido a un programa de voz artificial con un repertorio
de más de 100.000 canciones. El artilugio virtual, vestido a
lo chica manga con minifalda, largas botas y melena al vien-
to, podrá parecer una gansada oriental, pero tiene millones
de seguidores y la mismísima Lady Gaga la acaba de con-
tratar como telonera. La pasta de los conciertos, unos 120
millones de dólares a la fecha, seguro que no los cobra el
holograma, sino sus avispados creadores.

II.- CINE. El Gobierno de España con el cine no da ni una
en el clavo, ni en invierno ni en verano. Ni que lo hiciera a
propósito, que tal vez sí que lo hace. Hasta la Directora
General del Instituto de la Cinematografía y las Artes Au-
diovisuales (ICAA), Susana de la Sierra, se ha dado cuenta y
se ha largado harta de que le recorten cada vez más su
presupuesto, no se baje el IVA, y ni se pague a las produc-
toras. La guinda para su dimisión ha sido que Montoro se
ha negado a aplicar la desgravación fiscal del 30% que ha-
bían acordado con las productoras. Seguirá siendo, como
hasta ahora, una de las más bajas de Europa, y eso que con
algunos buenos éxitos en taquilla, Hacienda está sacando
una pasta en impuestos. Lo más sangrante del caso es que
a Susana la han sustituido por una funcionaria de Hacienda
que en cuestión de rodajes está pez. No es de extrañar que
el gremio ande soliviantado. El asunto recuerda aquel ske-

tch de Les Luthiers en que enumeraban los miembros
del nuevo gobierno de Banania tras el enésimo golpe
militar: Ministros de tal y tal, el General XX, el Almiran-
te XY, el Comodoro XZ, y por último, Ministro de Cultu-
ra, el Cabo Primero Eutanasio Rodríguez.

III.- ACTORES. Las desgracias del cine también per-
siguen a los actores. Lo normal, glamour aparte, es que
anden a dos velas, pero ni siquiera los ricos y famosos
está a salvo de las penalidades. Los actores gustan
cuando interpretan a otros, pero fastidian cuando son
ellos mismos. Es lo que deben estar pensando Penélo-
pe Cruz y Javier Bardem, a los que les ha caído encima
una buena dosis de vituperios por tildar de genocidio
los bombardeos sobre Gaza. Me gusta cuando callas
porque estás como ausente, dicen unos famosos ver-
sos de Neruda. Así los quiere el lobby sionista de Ho-
llywood.

IV.- MUTIS. Pensar en los actores, esos seres frági-
les, nos lleva a la melancolía en estos últimos días vera-
niegos de hermosos atardeceres. Algunos nos van de-
jando y los echamos mucho de menos, bien por la
amistad que nos unía, o por que formaron parte de las
fantasías eróticas de nuestra juventud. Una tarde de
julio se marchó el Alex, grande en humanidad, y otro
día triste de agosto, la Flaca dejó de mirar de aquella
manera que solo ella sabía. Queda el consuelo de ima-
ginarlos bajo un rojizo sol poniente, como el de Lo que
el viento se llevó, paseando juntitos, cogidos de la mano,
el Alex y la Flaca por los verdes campos del Edén, y ella
diciéndole con aquella voz inigualable: Hola, ¿cómo
estás, pequeño?

Miscelánea estivalMiscelánea estival
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S an Agustin komentua Azpeitiko plaza nagusian dago.
Kanpotik ikusita, itxura eta tamaina dela medio, udale-
txe arrunt bat dela pentsa daiteke. Baina barruratzean

talde politikoak ere barneratzea,
baita udaleko kultur teknikaria
ere. Bileretan ahotsa dute vaina
botorik ez. Horrela Kultur Mahaia
udaletik kanpo dago vaina udala
parte da.

Administrazioarekin lan egi-
ten dugu baina era berean kri-
tikoak gara. Gure tresnak geuk
kudeatu eta hobetu nahi genituen
eta hortarako beharrezko iruditu
zitzaigun geurera hurbilaraztea.

Erakundeekin lan egiteak
beraiekin zuzenean politika kul-
turalei buruz hitzegitea biderat-
zen du eta guk proposatzen di-
tugun aldaketak entzunaraztera.

Esaterako, diru laguntzak
oso estandarizatuta daude eta
egungo egoerak bestelako formula batzuk eskatzen ditu.
Gu horrelako aldaketak forzatzen saiatzen ari gara eta
hortarako beraiekin egin behar da lan, lan eta borroka.

Kultur arloan lan egiteko kooperatibaren formula ez da
oso ohikoa…
A.B.- Ez, vaina gure balio eta egitura horizontalarekin bat
zetorren eta San Agustin bezalako proiektu batek eska-
tzen zuen profesionalizaziora bidean forma juridikoa be-
har genuenez, berau aukeratzea erabaki genuen. Inguruan
ere kooperatiba ereduak ditugu eta horrek ere, imagina-
tzen dut, lagundu zuela aukera hau hautatzera.

Aspaldi konturatu gara ez dela ohikoa, izatez, 40 bat
herri edo erakundetatik hurbildu zaizkigu formula hau nola
eraikitzen den ulertzeko, pluraltasun hori nola kudeatzen
den eta beraiek ere aurrera eraman dezaketen froga egi-
teko.

Modelo moldagarria dela uste dugu baina herri bakoi-
tzeko nondik-norakoak ezagutu behar dira lehenik eta gero
ezugarri horietara moldatu. Garrantzitsua da irekita ego-
tea eta gardentasun handia izatea. Interes amankomunak
aurkitu eta denon onurarako bideak lantzea. Baina harre-
manetan oinarritutako formula honek esfortsu extra bat
eskatzen duela ere jakin behar da.

itzelezko sorpresa hartuko du lehenengoz bertaratzen den
edozeinek. Oinarrizko egitura eta erretaula errespetatuz,
hamaika ekimenetarako prestaturiko kulturgune ikusgarrian
bilakatu dute, herrirako benetako topagunean.

Baina ez da erabilera erlijiosotik kulturalerako eraldaketa
hau San Agustin Kulturgunea berezi egiten duena. Galderen
ikusmina benetan piztu dueña beronen kudeaketaren formula
da: jabetza udalarena izanda ere, herrigintzan oinarritzen den
kooperatiba batek kudeatzen du. Herriko kultur elkarte eta tal-
de guztiek osatzen dute, 400 partaide baino gehiago bateratuz.

Badira hiru urte publiko eta pribatu arteko kudeaketa ore-
katsu hau martxan jarri zenetik eta harrigarria lortutako au-
togestioeta parte hartzaile maila.

Kulturguneko koordinatzaile den Aitor Bengoetxearekin
hitzegin dugu proiektuaren nondik-norakoak hobe ulertzeko.

Proiektuan barneratzen hasteko, azalduiguzu nola sortzen
den San Agustin Kulturgunea kudeatzeko aukera.
AITOR BENGOETXEA. Kooperatiba sortu aurretik Kultur Ma-
haia zegoen Azpeitin, herrigintzan eta kulturan lan egiten
duten talde guztiez gain, udaleko talde politiko guztiek eta
norbanako batzuk osatzen dutena.

Elizarekin tirabira batzuk izan ostean, Azpeitiko Udalak
San Agustin kultur baliabide bezala erabiltzeko bereganatzea
lortu zuen eta Espainiar Gobernuaren diru-laguntza bati es-
ker 2010 bukaerarako berreraiki zen.

Bertako programazioa kudeatzeko deialdia izabazi eta
pixka bat amateurra zen gure dinamika eta egitura profesio-
nalizatzeko kooperatiba sortu genuen.

Herriko talde guztiak elkartu zinetela diozu, 22 inguru. Nola
lortu zen hain talde anitza bateratzea?
A.B.- Sei-zortzi urte aurreragotik herriko taldeen arteko ha-
rremana edo sarea lantzen joan ginen. Azpeitin herrigintzan
lan egiten zuten talde guztiekin elkartu eta batzar pila egin
ondoren, herriko azpiegiturak indartu eta kudeatzeko helburu
duen plataforma edo Kultur Mahaia sortu genuen. Oso errea-
litate ezberdinetatik bagatoz ere, talde guztiak dira herri-
mailakoak, herrigintzatik gatoz. Herrigintza eta kultura modu
zabalenean ulertuta: antropologia, musikagileak, zinegileak…
 Gure truko edo balio erantsia harremanakdira, pila bat
mugitzen gara eta harremanak zuzenak eta hurbilak dira.

Famili handi baten antzekoak gara eta edozertarako bat
etortzea oso zaila da, oso ideia ezberdinak daude eta ten-
tsioak daude vaina hori sanoa da, eragin egiten du.

Eta nolatan erabakitzen duzue udaleko alderdi politikoak
ere barneratzea?
A.B.- Kultur Mahaia sortzeko pausu estrategikoa zen dauden
kultur talde eta kulturzale norbanakoez gain, udal taldeak,

Sanagustin Kulturgunea,  ku

Saioa
Torre

Sanagustin Kulturgunea,  ku
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Ez dira estrategia zehatzak,
hurbiletik lan egitearen elkar-
trukeen ondorio baizik.

Proiektuaren funtsa edo ezauga-
rri esanguratsuena partehartzea
da. 400 partaidetik gora dauzka-
zue baina zein da egunean-egu-
neko parte-hartze maila?
A.B.- Inplikazio maila ezberdinak
daude. Kultur Mahaiak urtean
bizpairu Batzar Nagusi egiten di-
tugu eta bertan 40 bat lagun
elkartzen gara (batzutan eraba-
ki serioagoak dira eta ahalegin
berezia egiten da partehartze han-
diagoa egon dadin). Horrezgain,
lan talde ezberdinak ere badira:
musika lantaldea, Arte Eskenikoe-

na, Ikusentzunezkoena… Eta azkenik talde eragile bat ere
badu, 6-8 pertsona dira,ia astero biltzen dira eta motor lana
egiten dute. Bi urterik behin rotatzen da disciplina ezberdi-
netako jendea eta begirada ezberdinak egon daitezen. Ko-
ordinatzaile bat ere badago lanaldi erdiz.

Gainera, San Agustinen zuzenean lan egiten dugunok
gaude: Zuzendaritza Batzordekoak, hostalaritzakoak eta
beste, 10-11 bat lagun gaude guztira.

Eta partehartze honek programazioan ere eragiten du?
Beste herri batzuetako eskaintzetatik bereizten duen
zerbait dagoela uste duzu?
A.B.- Hasteko, aukeraketari dagokionez talde eragileaz eta
lantaldeez gain, norbanakoek ere proposamenak egiten
dituzte,adin guztietako jendea datorkigu.

Berez, San Agustineko programazioa hiru ildotatik osa-
tzen da: eragileek proposatzen dituztenak, udalak sartzen
dituenak eta guk proposatutakoak. Azken hauen artean
batzuek gure «marka» dute, adibidez «Aho-bizarrikgabe»
saioa, herriko kazetari batek pertsonai esanguratsuei (Jesus
Egiguren, Jose Maria Setien, Ibarretxe, Martxelo Otamen-
di…) egiten dizkien elkarrizketak dira. Orain formatu txikiko
ekitaldiak ere antolatzen hasiko gara, sortzaile berriei ere
aukera gehiago emateko.

Horrez gain,urtean behin ikuskizun berezi bat antola-
tzen dugu, musika, antzerkia eta abar ustartuz eta bertan
herriko 8-9 kultur taldek hartzen dute parte. Horrek supo-
satzen du urtean zehar adin eta disciplina ezberdinetako
pertsonak gidoia lantzen, ensaiatzen eta abar ibili behar
dutela, elkar-eraginez.

Edo ildo hortatik,aurten Nirvanaren Unplugged in New
York ospetsuaren 20. urteurrena dela eta inguruko adin guz-
tietako hamapiku musika-talderi proposatu diegu diska hori
goitik behera egitea eta formatu berberean hemen aurkez-
tea. Ekimen berezi bat egiteaz gain, beraien arteko siner-
giak areagotzen dira.

Eta ezinbesteko galdera: guzti hau nork finantziatzen du?
A.B.- San Agustin udal eraikina da eta kudeaketa kooperati-
baren esku dago. Udalak ez du gestiorako inolako diru la-
guntzarik ematen. Gainera, alokairu sinboliko bat ordain-
tzen dugu eta gastu guztiak gure gain daude. Udalak
beraientzat interes berezia duen ekitaldi batzuk ordain-
tzen ditu eta beraien programazioa ere batzuetan he-
men txertatzen du baina ez dago urte osoko kudeaketa-
rako diru-poltsa zehatzik.

Dirua ekitaldien sarreretatik, hosteleritzak ematen due-
netik eta kanpotik lortzen ditugun diru-laguntzetatik dator.
Batzutan enpresa edo elkarteek beren jardunaldi edo eki-
menak egiteko tokia alokatzen digute.

Urte osoko aurrekontua ia 700.000 •-koa da. Autofi-
nantziazioa %80a baino gehiagokoa da. Justo krisiaren
garairik okerrena tokatu zaigu baina gure eredu honek lan-
kidetza asko lantzera eramaten gaitu, bai enpresa pribatue-
kin, norbanakoekin, udalekin, aldundiarekin, denekin.

Etorkizunera begira, zein pausu aurrikusten dituzue?
A.B.- Kooperatibizazioan aurrera-pausu bat eman nahi dugu,
gehiago zabaldu eta profesionalizatu. Bestalde, Kultur Ma-
haiko txartela ere eraberritu nahi dugu nolabait. Helburua
Mahaitik haratago doan sarea sortzea da. San Agustineko
programaziorako Kultur Bono bat ere badugu eta txartel
biak ustartzean pentsatzen gaude.

Horrez gain, Arte eszenikoen inguruan proiektu nahiko
potente bat daukagu, luzera begira, Azpeiti eta inguruko
panoramari buelta bat emateko. Zeren lantzeko elementu
pila daude, aktore profesional asko, zuzendariak, gidoila-
riak, teknikariak eta Euskadiko Antzerki Topaketak ere he-
men egiten dira (duela 30 urte edo) eta horri giro bat eman
nahi diogu.

Eta Donostia 2016an ere Mugalariak izeneko proiektu
batetara gonbidatu gintuzten, beste herri batzuekin batera,
egoitza programa batean parte hartzeko.

Gainera, urtero lan-ildo ezberdinak zehazten eta lantzen
ditugu eta egun lan ildo garrantzitsu bat trasmizioa dela
uste dugu, generazio berriei aukerak ematen eta erreleboa
hartzera animatzen saiatzen ari gara.

a,  kultura herrigintzaren eskua,  kultura herrigintzaren esku
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H e leído recientemente Escapada, uno de los muchos
libros de relatos de Alice Munro, la escritora canadiense
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En el país de Alice
pia historia, y a hacerlo una y
otra vez, sin dejar que nada le

hiciera cambiar de opinión.
Sus lectoras y lectores le

agradecemos esa decisión,
puesto que, al retratar vidas que

no parecerían material para la literatura, nos adentra en las
complejidades de un mundo por explorar.

Escritora culta en contraste con el mundo que retrata
(las referencias literarias y cinematográficas son constan-
tes en su obra), Munro tiene una sensibilidad especial para
reflejar la vida de las mujeres: su educación, los obstáculos
a los que se enfrentan, sus ilusiones y sus frustraciones.
Tampoco los hombres tienen muchas opciones en ese
mundo, mediatizados como están por la religión y las cos-
tumbres, pero tienen siempre más libertad que las mujeres
con las que conviven.

El país de Alice Munro, a primera vista tan lejano, no nos
resulta sin embargo extraño. Dejando de lado algunos ele-
mentos exóticos, sus relatos son historias familiares para
cualquier ser humano, sea cual sea su cultura. Sus aventu-
ras son las de la cotidianidad: una borrachera de media tar-
de, una pasión desbordante, la crueldad de la infancia, un
enamoramiento adolescente, el descubrimiento de la sexua-
lidad, las convenciones sociales, el amor de madurez, pregun-
tas arriesgadas de una niña, una venganza inesperada, la
soledad de las parejas… El mundo entero en un cuento.

Begoña
Muruaga

galardonada con el Premio Nobel de Literatura del 2013.
Supe de Alice Munro hace aproximadamente cinco años,

cuando un amigo me regaló Odio, amistad, noviazgo, amor,
matrimonio y, a partir de ahí, he leído Demasiada felicidad,
Secretos a voces, Mi vida querida y La vida de las mujeres.

Desde el principio me di cuenta de que estaba ante una
autora especial, capaz de captar al vuelo la vida cotidiana.
Sus relatos se sitúan siempre en un entorno sencillo, don-

de parece que la vida fluye sin sobresaltos, pero nunca
se sabe cómo puede acabar la historia, qué  giros dará
la trama o cómo se comportarán sus personajes. Las
historias de Munro nos abren puertas que no conocía-
mos o que creíamos irremediablemente cerradas. A su
extraordinaria capacidad de observación se une esa
manera tan personal de contar sus historias.

Alice Munro tuvo, según cuenta, una infancia difí-
cil, pero no particularmente infeliz, ya que tenía el mun-
do de la escritura, en el que podía refugiarse. El de la
escritura y el de la lectura, porque, al parecer, en su
adolescencia leyó todo lo que tenía que leer.

Tras su primera recopilación de cuentos, experi-
mentó un cierto bloqueo pensando que en los te-

mas que tenía entre manos había poco material litera-
rio. Fue descubrir a Edna O’Brien y William Maxwell lo
que le animó a escribir sobre la familia y sobre su pro-

Nagore Aranburu en el fotograma del film "Loreak" (Estreno el 31 octubre)
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uskal gatazkaren gaia (edo «Gauzarena», nahiago bada)
gelditzeko asmoarekin etorri dela ematen du… litera-
rioki, alegia, gertakari historiko gisa bortxaren edo

nekin, noski (enpresarioaren alarguna, bizkartzain elbarria),
baina baita bestelakoekin ere (erbesteratutako unibertsita-
te-irakasle ez-abertzalea; guardia zibil ohi bat, Euskal He-
rrian geratu dena biktimen memorian arakatzen segitzeko
asmoz); beste argumentu-lerroek Marseillako mafiaren gora-
beherekin dute zer ikusia, eta narratzailearen iragan gata-
zkatsuarekin (hala gaizkileen munduarekin nola Aljeriako
gerrarekin lotua). ETAri eta ezker abertzaleari buruz ema-

Gatazkari buruzko bi komiki
Iban
ZalduaE

(nahiago bada) terrorismoaren presentzia iraganeko zer-
bait bihurtzen ari baita egun. Badakigu gaia ez dela be-
rria gure literaturetan, baina irudipen nahiko zabaldua
dago ugaritze bat gertatzen ari dela gure Troublesen apal-
tze osteko garaiotan (Ipar Irlandako espresioa erabiltzea-
rren). Hori konfirmatzera letozke azken urtean argitara
emandako bi komiki, artikulu honen hizpide izango direnak:
Felipe Hernández Cava eta Bartolomé Seguíren Las oscu-
ras manos del olvido (Norma, 2014) eta Javier de Isusi-
ren Baleak ikusi ditut (Astiberri, 2014; jatorrizko bertsioa
gaztelaniaz, He visto ballenas). Oso komiki ezberdinak,
arrazoi ezberdinengatik (aurrera dezadan) ase utzi ez
nautenak.

Egileak aski ezagunak dira komikiaren munduan. Cava
(Madril, 1953) zinema eta komiki gidoilari beteranoa da,
Trantsizioaren garaitik lanean (gurean Ikusagerrek Lope
Agirrekoari buruzko komikia argitaratu zion laurogeiko
hamarraldiaren amaieran, Brecciaren marrazkiekin), Se-
guí marrazkilaria bezala (Palma, 1962), zeinarekin kointzi-
ditu baitzuen Madriz «Movidako» aldizkarian; dena den,
haien errekonozimendua nahiko berantiarra izan da, kola-
boratzen hasi zirenetikoa, 2000ko hamarraldiaren amaie-
ran: orduan ondu zuten Las serpientes ciegas, Gerra Zibila-
ren garaian kokatutako thriller modukoa, 2009ko Komikiaren
Sari Nazionala eskurarazi ziena. De Isusi, aldi berean gi-
doilari eta marrazkilari, gazteagoa da (Bilbo, 1972), eta
2000ko hamarraldiaren erdialdetik Astiberrik argitaratu-
tako Los viajes de Juan Sin Tierra bidaia eta abenturen
sailak (elementu autobiografikoak dituztenak) lekutxoa
egin zion Espainiako komiki munduko belaunaldi berrien
artean.

Las oscuras manos del olvido marrazkiaren tradizio
errealistan kokatutako albuma da, oso faktura klasikokoa,
koloretan marraztua (estilo kasik piktoriko batekin) eta
genero beltzaren kodeak eskuarki erabiltzen dituena:
protagonista eta aldi berean narratzailea, Toinou, Mar-
seillako mafiarekin lotutako sikarioa, kartzela aldi luze
baten ostean euskal enpresario batek garai batean egin-
dako enkargua betetzeko asmoa du, haren heriotza agin-
du zuen ETAren buruzagia hiltzea (horretarako diru bat
utzi baitzion eraila izan aurretik). Istorioak, alde horreta-
tik, Toinouren joan-etorriak kontatzen dizkigu Frantzia, Es-
painia eta Euskal Herrian zehar, non, batez ere, eta gure
gatazkari dagokionean, (ETAren) biktimen ahanzturarekin
biziki kezkatutako pertsonaiekin hitz egingo baitu, bere hel-
burua betetzeko laguntza bila: atentatu haren biktima zuze-

ten den irudia, zer esanik ez, fanatiko bihozgabe edo ziniko
batzuena da, eta konspirazioaren teoriek badute bertan le-
kua (espainiar gobernua terroristak babesten ari dela, bake-
prozesuaren mesedetan). Mezu nagusia (ETAren) biktimen
ahanzturaren kontrakoa da (komikia, ez alferrik, Cristina
Cuestari eskainita dago, eta biktimen elkarte batzuek biziki
laudatu dute).

Baleak ikusi ditut, itxura batean, oso ezberdina da. Bere
formatua «nobela grafikoa» deritzonera hurbiltzen da ge-
hiago, marrazkia askoz ere eskematikoagoa da (nik, aitor
dut, Seguírena dut maiteago), kolore gutxirekin jolasten du
(grisarekin eta horiarekin, nagusiki, helburu aski metafo-
rikoekin), eta askoz ere zatikakoagoa da, fragmentarioagoa,
denboran atzera eta aurrera saltoak eginez (mundu oni-
rikoak, bestalde, protagonismo berezia du garapenean);
Astiberrik egindako ahalegina gaztelaniazko jatorrizkoare-
kin batera euskarazko bertsio bat ateratzeko txalotu behar-
ko litzateke, gainera. Bertan gurutzatzen diren istorioek zer
ikusia dute kartzela frantses batean elkartzen diren ETAko
eta GALeko preso birekin (Josu eta Emmanuel, hizpide
ematen diona egileari kartzelako bizitzaren beste alderdi
batzuez aritzeko), berunezko urteetako ETAren biktima ba-
ten semearekin (Anton, apaiz bihurtu zena denborarekin,
eta Josuren gaztetako laguna izan zena), apaizaren arreba-

Gatazkari buruzko bi komiki
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rekin (Itziar, erlijio irakasgaiaren irakasle kaleratua, umea
ezkongabe izateagatik), ETAko presoaren semearekin (Ari-
tz, kartzelako bisitez etab. aritzeko beta ematen diona egi-
leari), besteak beste. Istorioen arteko harilkatzea lausoa-
goa da (ez da Las oscuras manos… bezain konpaktua), eta
fokua, gatazkaren ondorio ezberdinetan zentratzen bada ere
(kartzela, damua, oroimena, barkamena…) sakabanatuagoa
da, eta esan behar da istorio guztiek ez dutela lortzen inte-
res edo pertinentzia maila bera, ezta gutxiagorik ere. Kon-
takizuna dezente «adeitsuagoa» da Cava eta Seguírena
baino, eta mezu nagusia, nahiz eta ez bakarra, adiskide-
tzearena litzateke, gatazkaren traumak gainditzearen ildo-
tik (lehenengo aipua, hau ere ez alferrik, Joseba Sarrionan-
diarena da).

Horren ezberdinak izan arren, komiki biak amaitzen dira,
kurioski, modu alegorikoan: eszena labur batzuekin Las
oscuras manos…-en kasuan, eta pertsonaietako batek (pre-
soen senide batek) idatzitako (eta «marraztutako»?) nola-
baiteko ipuin luzeago batekin Baleak ikusi ditutenean, «nobe-
la grafiko» horren zatirik pattalena nire ustez: alde horretatik,

Cava eta Seguíren alegoriatxoa as-
koz ere eraginkorragoa da, bere
motzean. Edonola ere, amaiera biek
azpimarratzen dutena zera da: komiki
bien izaera politiko edo «konprometi-
tu» agerikoa. Eta horretan datza, nire
aburuz, haien ahulezia: transmititu
nahi duten «mezuaren» nagusigo eta
nonahikotasunean, istorioak «irenste-
raino»; azken finean, oso idazle ona
izan behar da horren ageriko mezuen
inguruan literatura egiteko (eta hemen
komikia literaturaren adartzat ari naiz
hartzen, mugak gaindituz agian). Lite-
ratura politiko on bihurtzeko aukerak
nabarmen murrizten dizkio Las oscu-
ras manos…-i egileen hautu irmoak,
alde grisak eta ñabardurak desagerra-
raztean (euskal gizartean ez daude
biktima errugabeak eta terrorista doilo-
rrak eta beren lagunak ezik?); narra-
tzaile mafiosoaren ahotsa horren pre-
sente eta azpimarratzailea izateak ez
dio, alde horretatik, onik egiten komi-
kiari. Ados, nobela grafiko beltz beza-
la ondo funtzionatzen du, baina are
horretan daude kontraesanak: egileei
mundu mafiosoak eragiten dien lilura
estetikoa, nabarmena albumean, ne-

kez ezkontzen da ETAren terrorismoaren kondena pitzadu-
rarik gabekoarekin, eta torturaren inguruko aipamena ane-
kdotikoa da bestalde. Javier de Isusiren mezu «positi-
boaren» nagusitasunak, ordea, indarra lapurtzen dio
trama anitzegiari (Josu eta Emmanuelen arteko harre-
mana, aurkezpen eta elkarrizketetan gehien azpimarra-
tzen dena, bide batez, ez da gero behar bezainbeste ga-
ratzen: «gosez» uzten du irakurlea –irakurle hau,
behintzat–), eta batzuetan gehiegi lerratzen da, tama-
lez, onkeriara.

Edonola ere, lanok, biribilak ez diren arren, badituzte
alde positiboak, eta ekarpena egiten diote (bakoitzak bere
erara) «Gauzaren» inguruko literaturaren corpusari. Dese-
rosoak dira, azken finean: Baleak ikusi ditut, agian, gatazka-
ren estatu-bertsio ofizialaren sinestunei egingo zaie dese-
roso, eta Las oscuras manos del olvido, ziurrenik, gatazka
askapen-gerra bezala ikusten jarraitzen dutenei. Baina
susmoa daukat esparru horietan ez direla hainbeste iraku-
rriko eta, ohi bezala, barne-kontsumorako gai bihurtuko
direla, gehienez ere.
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Canarias: derecho a decidir
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Enrique Bethencourt

E l Gobierno del PP hizo pública la decisión de autorizar las
prospecciones petrolíferas en Canarias unos días después
de las elecciones europeas. Comicios en los que los

- El turismo supone un tercio del PIB canario y buena
parte del empleo generado en las Islas. La calidad medio-
ambiental, y en especial la de las aguas de su litoral, es esen-
cial al funcionamiento del mismo; y las extracciones entra-
ñan graves riesgos, como hemos visto en otras partes del
mundo.

- El empleo que generará no será más que el que crean
dos o tres hoteles de cinco estrellas. Si el invento funciona,
si se dan las condiciones de cantidad y calidad, tiene, ade-
más, fecha de caducidad, entre 20 y 25 años.

- Asimismo, hay que resaltar las excepcionales condi-
ciones –sol, viento, mareas,…– que Canarias tiene para el
desarrollo de las energías renovables.

- Y, por último, algo muy importante: la democracia. No
parece muy razonable tomar una decisión de ese calado (que
afecta al medioambiente y al modelo económico del
Archipiélago) en contra de la opinión mayoritaria de la ciu-
dadanía y de todos los partidos políticos (salvo PP y UPyD),
con la oposición del Parlamento y el Gobierno de Canarias,
de los cabildos y la totalidad de los ayuntamientos de las
islas que, por su cercanía y por depender casi exclusivamen-
te del turismo, se encuentran más directamente afectadas.

Por todo ello, el 30 de Mayo se convirtió un Día de Ca-
narias de auténtico luto. Y cada vez son más las voces que
reclaman que los canarios tengamos derecho a decidir
democráticamente, en referéndum, si queremos asumir ese
cambio que supondrá la extracción de petróleo y de gas
en nuestro modelo de desarrollo económico y en nues-
tras vidas.

Lo ha expresado la ciudadanía, con masivas manifesta-
ciones en toda Canarias. Lo confirman los sondeos que
señalan que el 70% de los canarios rechazan las prospec-
ciones. El Gobierno ha propuesto una consulta en próxi-
mas fechas, apoyado por la mayoría del Parlamento (tan-
to los grupos que apoyan al Ejecutivo, CC y PSOE, como el
opositor NC; solo el PP se opuso) y numerosos movimien-
tos sociales. Una consulta cuya celebración, con toda pro-
babilidad, será impugnada por el PP, alegando que la com-
petencia en hidrocarburos es estatal. A algunos les da
grima que los ciudadanos y ciudadanas decidan.

conservadores perdieron el 43% de los votos en la Comunidad
Canaria, porcentaje que se eleva hasta el 49,9 si hacemos referen-
cias a las islas orientales, las más sensibilizadas con los sondeos
petrolíferos y sus consecuencias. Y, con la inquina que les caracte-
riza, la noticia saltó en la víspera del Día de Canarias (30 de Mayo),
como un envenenado regalo, de piche (*) y autoritarismo, de
parte de Rajoy, Soria y compañía (petrolera, claro).

Ya sufrimos episodios de chulería por parte de Repsol, como
aquella visita de Antonio Brufau en la que mostró un nulo respeto
hacia los ciudadanos de las Islas y sus instituciones. Cuando se
preguntó qué está pasando en Canarias para que la gente se
rebele contra los beneficios del oro negro. Con el error de
identificar sus beneficios, los de Repsol, con los de esta Co-
munidad y sus habitantes.

En el camino, cierta prensa se volcó con excesos en defen-
sa de las prospecciones y algunos aventuraron en titulares has-
ta 50.000 empleos, es decir, más que los que Repsol tiene
(unos 37.000) en un centenar de prospecciones en todo el
mundo. Igual aquí los trabajos se harían de manera artesanal,
todo puede ser.

Como he señalado en distintas ocasiones, es legítimo defen-
der la conveniencia de llevar a cabo esas prospecciones. Como lo
es plantear los posibles beneficios económicos de las mismas.
O, como hacen algunos, su inevitabilidad. Pero sin falsear la
realidad hasta extremos grotescos.

Apunto algunas reflexiones al respecto:
- El petróleo o gas que se extraigan, si hubiera en cantidad

y calidad suficiente, no serían ni canario ni español. Serían ex-
clusiva propiedad de Repsol, una multinacional con una quinta
parte del accionariado español que mañana puede cambiar de
manos a inversores chinos, rusos o estadounidenses.

- El único objetivo de la multinacional es obtener los máximos
beneficios posibles; y no tiene pretensiones altruistas ni obse-
siones por mejorar la vida de los ciudadanas-os de Canarias.

- Eso sí, la compañía pagaría en Madrid el Impuesto de
Sociedades que, como señalan los técnicos de Hacienda, es el
chollo para las grandes empresas, que tributan solo por el 3,5%
de sus ganancias, casi cinco veces menos que el 16,7% que corres-
ponde a las pymes. 

Canarias: derecho a decidir

     (*) Alquitrán en el
español de Canarias.
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